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    INTRODUCCIÓN 

      

    Llueve. Suavemente se deslizan las gotas por el ventanal de la sala de espera de la clínica. El tiempo refleja mi interior. Intento contener las lágrimas que pugnan por salir para no preocuparlos. Temo por ellos. Están muy nerviosos. Sus manos entrelazadas con las mías me transmiten su amor, pero también su angustia y su miedo. 

     Al final estoy aquí, aunque mi decisión en contra de esta nueva intervención provocara una discusión con ellos, mis padres. Hace dos meses me negué rotundamente a pasar por esto. Vivir de nuevo esta situación estresante para todos, para acabar de nuevo decepcionados porque todo sigue igual. Les aseguré que yo estaba bien, que ya me había acostumbrado a vivir así. Incluso les hice sentir mal reprochándoles que, tal vez, ellos no me quisieran tal y como era. Inmediatamente les pedí perdón. Por supuesto que me quieren. Me adoran y solo quieren lo mejor para mí. Creen que esta vez lo conseguiré. Son dos las veces que he pasado por el quirófano. Se dice que a la tercera va la vencida, ¿no? 

    Pero en estas últimas semanas… ha ocurrido algo. ¡Me he reencontrado con él! Ha revolucionado mi vida y me ha hecho cambiar de opinión. ¡Después de diez años! Ha vuelto como un vendaval, soplando muy fuerte y arrastrándome con él. Haciéndome sentir…perdida. Yo, tan segura de mí, de mis decisiones, de lo que digo, de lo que hago… Y con solo su presencia ha conseguido girar todo mi mundo y solo sé que es… ¡Él! Y tengo que verlo. 

    No le he dicho nada de todo esto. No quiero que pase por lo mismo que están pasando mis padres. Hace una hora que ya me tenían que haber llamado, y este retraso…es una lenta agonía. Luii a mi izquierda, no para de removerse en su asiento. Está nervioso. De pronto hace un amago de levantarse. 

     — No puedo más, voy fuera un rato…– Mario le corta. 

    — ¿Fuera ?… ¿A fumar? – le pregunta con tono serio y le advierte muy claro –. No vas a ir a fumar.  

    Mario pocas veces se enfada, pero si levanta la voz hay que tomárselo en serio. Luii se ha quedado en silencio. Sabe que lo ha pillado. Hace seis meses que dejó de fumar. Bajo la supervisión de Mario, claro. 

    — ¿Tú qué quieres que me dé un infarto? 

    — ¡A mí también me va a dar un infarto! Y no voy a ir a drogarme ni con alcohol ni con tabaco. ¡Siéntate! 

    ¡Huy! Eso ha sonado a orden. A Luii no le gusta que le dé órdenes, y no suele hacerlo, tengo que hacer algo o se complicará la situación. Tiro de sus manos hacia mí. 

    — ¡Vale! Estáis muy nerviosos. ¡Calmaros! 

    Luii resopla pero se sienta. Estira sus largas piernas. Mario sentado a mi derecha, se incorpora para ver bien a Luii. 

    — ¿De verdad has traído tabaco? No puedo creer que hayas comprado tabaco. 

    — No, no he comprado tabaco. No pensaba que lo iba a necesitar. 

    — Por favor, podéis tranquilizaros. Marc os ha asegurado que todo va a salir bien. Lo peor que puede pasar es que salga del quirófano igual que he entrado, y esa situación ya la tenemos controlada. 

    A Mario no le hace mucha gracia que sea Marc, “el antiguo novio de Luii”, el que tenga que intervenirme. Pero precisamente porque es Marc, confiamos en él.




 

    CAPÍTULO 1 

    Recuerdos de mi infancia. 

      

    Luii lo es todo para mí. Es la primera persona que veo cuando me levanto y la última cuando se cierran mis ojos. Él es mi ratoncito Pérez, mi Papá Noel, mis Reyes magos. Me llevó a comprarme mi vestido de comunión. Lo pagó con sus ahorros. Incluso me habló de la menstruación antes que mi madre. 

    Tenía nueve años cuando su madre le informa que Dora, la vecina de en frente va a tener un bebé. A Luii se le abrieron los ojos de par en par. Esos preciosos ojos azules que tiene, son de un azul intenso. No son claros ni grisáceos, son azules. Era un niño guapísimo. Se levantó corriendo de la silla donde estaba comiendo, abrió la puerta y toca la puerta de en frente. Al abrirse la puerta vio a la señora Dora. Y sí que tenía más barriguita. No se había fijado antes. 

    — Hola Luis, ¿qué quieres cariño, necesitas algo? 

    — Mi…mi mamá dice que vas a tener un bebé. 

    — Sí cariño, voy a tener un bebé — Luii la miraba con ojos muy grandes. 

    — Yo… ¿Yo podré…verlo…, podré cogerlo? 

    Mi madre no dudó ni un instante. Conocía  a Luii desde hacía cuatro años. Desde el primer día que vinieron a vivir al piso de en frente. No tiene hermanos, es hijo único. Sabía que era un niño muy cariñoso y responsable. 

    — Por supuesto que podrás cogerlo, o, cogerla. No sabemos si será niño o niña. Por eso — dijo acariciando su barriga — le llamo ángel. Es un angelito hasta que nazca. 

    — ¿Y cuándo nacerá? 

    — En diciembre, dos meses después de que tú cumplas diez años. 

      

    El día de su cumpleaños, mis padres hablaron con sus padres y los cuatro estaban de acuerdo. Anna la madre de Luii lo llamó. 

    — Luis, cariño ven. Dora quiere hablar contigo. 

    — Hola Luis. Felicidades. Ya eres un hombrecito y con lo alto y educado que eres pareces mayor. 

    — ¡Gracias señora Ventura!  ¡Está usted muy guapa! El embarazo le sienta muy bien — los cuatro padres se echaron a reír. 

    — Pero que niño más guapo. ¡¡Es que me lo como!! — le dijo cogiéndole la cara y dándole un beso –. Mira Luis, hemos visto que te hace mucha ilusión mi embarazo y la idea de tener un bebé cerca. Así que hemos pensado que quizás te gustaría ser su padrino…pero… solo es una idea…si no… 

    — ¡¡ ¿Yo, su padrino ?!! ¡Cómo… ¿un segundo padre?! ¿Yo? Sí, ¡sí! Por favor, yo le cuidaré. Cuidaré de ángel. 

    Todos se quedaron bastantes sorprendidos, no se imaginaban que le hiciera tanta ilusión. 

    — Bueno, entonces —  dijo mi madre —  ¿qué prefieres que sea niño o niña? 

    — Eso no importa. Si es niña será muy guapa porque se parecerá a usted y si es niño — entonces se ruborizó — bueno… el señor Ventura…también es muy guapo. 

    De nuevo todos volvieron a reír. 

    — ¡Ayyyy, si es que es pa comérselo! — lo dijo dándole un achuchón —. Quiero que sepas es que si es niña se llamará Chari. Su nombre será Rosario, pero cariñosamente la llamaremos Chari. Así se llamaba mi madre. 

    — ¿Pero por qué? ¿Por qué no se puede llamar Chari solamente? 

    — Porque Chari no es un nombre. Es un diminutivo de Rosario.  

    — Ah, vale. Me gustan los dos. ¿Y si es niño? 

    — Si es niño — dijo mirando  a mi padre — José quiere que lo escojas tú – a Luii se le iluminaron los ojos. Estaba totalmente asombrado.  

    — Chari me gusta. Seguro que será niña, por ahora es un ángel. 

    — Si cariño. Es nuestro ángel. 

      

    Mis padres eran mayores. Mi madre ya tenía cuarenta y tres años. Mi padre cincuenta. Mi madre no conseguía quedarse embarazada. El médico siempre le dijo que no le pasaba nada, que cuando menos lo esperaran, pasaría. Y así fue. Cuando ya habían desistido, llegué yo. 

    ¡No sabía mi madre la razón que tenía al llamarme ángel! Porque yo realmente… ¡¡Soy un ángel!! 

    La primera vez que viví mi primera experiencia como ángel, aunque soy consciente ahora no entonces, tenía solo cuatro años. Mi padre murió de un infarto trabajando. Vino a despedirse de mí. Me sonrió y me transmitió su cariño, su amor por mí y se desvaneció elevándose hacia arriba. 

      

    A partir de ese momento Luii tuvo que ejercer de padrino, en realidad más que un padrino. Tuvo que hacer de padre. A mi madre, la muerte de papá la hundió en una depresión que no le permitía ocuparse de mí como ella hubiese querido. Así que Luii, antes de ir al colegio, entraba en mi casa y se aseguraba de que hubiera desayunado bien. Me llevaba al parvulario y al medio día me pasaba a recoger. Comíamos todos juntos en casa de Luii. Sus padres eran y son, unas personas increíblemente maravillosas y con todo su amor y cariño recibieron a mi madre. La ayudaron a superar los difíciles momentos que tuvo que vivir. 

      

    Llegó el momento en que Luii supo que yo era… especial, porque no sabíamos qué era en aquel momento. 

    Ya tenía seis años, fuimos a visitar a sus abuelos a la residencia donde vivían. Ya habíamos ido otras veces, nos querían mucho a los dos. A diferencia de otras veces, en cuanto entré en la habitación de los abuelos, me invadió la tristeza. Cuando volvíamos para casa Luii me notó muy callada. Nos dirigimos al parque y nos sentamos en un banco. 

    — ¿Vas a decirme qué te pasa? — me cogió de la barbilla para que le mirase —. Dime cielo, ¿por qué de repente te quedaste callada y triste? 

    Miré sus ojos azules. Estaban llenos de preocupación por mí. 

    — ¿Se va a morir? — me miró aterrado. 

    — ¿Morir? ¿Quién? — preguntó sin entender por qué decía eso. 

    — El abuelito. ¿No has visto? Su luz se está apagando. 

    — ¿Su luz…qué…luz? 

    — La que tenemos todos. La mía es muy brillante, tanto que casi que no me  puedo mirar al espejo. Al abuelito se le está apagando. A la señora Gómez, la abuelita de Jordi, vi que se le apagaba la luz y murió a los dos días. Al señor German, de la segunda planta, también se le apagaba la luz, cuando volvimos un día ya no estaba. 

    — A ver…a ver… cariño, ¿tú dices que todos tenemos una luz? ¿Y que tú la ves? — preguntó muy preocupado, y gesticulando con las manos. 

    — ¡Sí! ¡¿Tú no?! 

    — No, no cariño yo no, y… tu papá… cuando…— suspiró — se fue. ¿Tú le viste apagarse su luz? 

    — Noooo. Brillaba mucho cuando vino a verme. Luego se fue — dije moviendo el bracito para arriba. Luii no podía estar más asombrado. Entre asombrado y un poco asustado, pensó que era demasiado pequeña para inventarme esas cosas. 

    — ¿Cómo que vino a verte? ¿Cuándo vino a verte? 

    — La tarde que ya no vino más a casa. 

    — No puede ser, tu papá murió en el trabajo. 

    — ¡¡Pero yo le vi!! — dije casi chillando. 

    — Vale, vale…y… ¿Te dijo algo? 

    — No, pero sé lo que quería. Quería que supiera que me quería mucho — dije, algo triste — y que siempre estaría a mi lado. 

    — ¿Por qué no me lo has contado antes? — me encogí de hombros y dije: 

    — No sé. 

    — Bueno mira, haremos una cosa, ¿le has dicho algo de esto a alguien, lo de la luz y lo de tu padre? 

    — ¿A quién? 

    — A tu madre, mis padres o a alguna maestra del colegio. 

    — No — moví mi cabecita negando. 

    — Pues no se lo diremos a nadie, será un secreto nuestro, vale. 

     Me miró entrecerrando los ojos, muy serio. Solo tenía dieciséis años y esto le superaba. No sabía qué hacer pero, si algo tenía claro, es que no iba a permitir que me llevaran a psiquiatras, médicos ni nada parecido. Era una niña de seis años muy feliz, con cuatro padres y seis abuelos. Era la niña mimada de casi todo el vecindario. Mejor no decir nada. 

      

    Luii se volvió imprescindible para mí. En el día de mi Primera comunión, mi madre quería que me pusiera el vestido. Pero como no estaba Luii me negaba hasta que él viniera. 

    — No está Luii y si Luii no viene, yo no hago la comunión — me cruce de brazos y me senté en el suelo —. No pienso moverme de aquí — quería llorar pero estaba demasiado enfadada. 

    — Cariño — mi madre me consolaba — Luii dijo que vendría y vendrá, llegará a tiempo. 

    Luii era un jovencito de dieciocho años. Muy buen estudiante pero la música es su pasión, y yo, naturalmente. Estaba en Barcelona, él y cuatro amigos que llevan años estudiando juntos música, habían creado una banda y de vez en cuando hacían bolos. Precisamente ese fin de semana tocaban en Barcelona, pero me prometió que el domingo estaría aquí para acompañarme el día de mi comunión. ¡Y vino! Haciéndome la niña más feliz del mundo. 

      

    Pasaron los años. Luii iba a la universidad. Quedé con él, era sábado, mi madre me dejó en la entrada de la universidad. Luii había quedado con unos amigos para acabar un trabajo. Ya habrían terminado, mi madre nos recogerá más tarde, después de comprar. 

    No sabía que ese día, a mis doce años, empezaba para mí…una nueva era…una vida llena de preocupación por él. El descubrimiento de su verdadera identidad…de sus sentimientos, me haría crecer deprisa…muy deprisa. 

    Iba por el ancho pasillo que está lleno de aulas, entonces vacías. Giré a la izquierda y me paré en seco. Ahí estaba mi Luii, me quedé sin respirar por un momento. ¡Qué guapo que es mi Luii! Alto, de estructura delgada, pelo negro, de piel blanca y ojos azules. Estaba escribiendo algo sosteniendo el libro en sus propias manos, de pie en mitad del pasillo, detrás de él se le acercó Marc. 

    Marc era un compañero, pero no iba a su clase y no era uno de sus amigos. Su luz se le iba acentuando más a medida que se acercaba a Luii. ¡Oh!, eso ya lo había visto antes… Marc le dio con la rodilla por detrás de la rodilla de Luii, lo que hizo que Luii se tambalease y perdiera los papeles. Nunca mejor dicho, los papeles, el libro, los lápices, se le cayó todo al ver a Marc. Pero no fue eso lo que me dejó helada. ¡¡Fue su luz!! 

    Su luz aumentó considerablemente al ver a Marc. Aunque a él le frunció el ceño y se agachó a recoger sus cosas. Marc le comentó algo de broma y riéndose también se agachó a recoger las cosas de Luii. Se las dio tocando sus manos y la luz de ambos se encendió… ¡¡¡Ostras!!! Se gustan… se gustan…y mucho… no… no…¡¡Nooo!! No puede ser. 

     El corazón me dio un vuelco. Caminé hacia atrás, me escondí en el pasillo al girar a la derecha mientras asimilaba lo que había visto, me dolía todo por dentro. Luii tenía veintidós años, siempre había estado rodeado de chicas. Le venían a buscar para ir al instituto y después a la universidad, pero nunca tuvo una para él. Él es siempre correcto, educado, simpático, con mucho control y ordenado, no le gusta el desorden. Nunca había visto encenderse su luz con ninguna chica de las que a veces venían a casa. ¡No le interesaban! 

    No me lo podía creer. Nunca me lo habría imaginado, pero realmente…él era muy especial… ¡Era gay! 

    Me dolía tanto pensar en cómo lo vería la gente, no podría esconderse siempre. Me dolía tanto pensar que no pudiera ser feliz, nadie lo iba a entender y querer como yo. Como niña mis conocimientos eran limitados en ese tema. Pero sí sabía que la ignorancia y la intolerancia juntas podían ser muy crueles. Porque aquellos que insultan a alguien por ser diferente es de ser muy ignorantes… Me dolía tanto pensar…que alguien le llamara mari… No, no puedo decirlo, no lo permitiré. Intenté controlarme y no dejar que las lágrimas reflejaran cómo me sentía. 

    — ¡Eh! Tú eres la niña de Luis, ¿no? 

    Era Marc, casi chocó conmigo, miré hacia arriba es muy alto rubio y ¡guapo a rabiar! ¡Joder! 

    — Y tú eres Marc — tuve que adecuar  mis ojos a su luz, ya estaba más apagada — Luii dice…que eres… 

    — ¡¿Luii?! 

    — Eh, sí, bueno yo de pequeña no sabía pronunciar la “s”… y se quedó con Luii. 

    En este momento apareció el citado Luisss. Se asombró al verme con Marc. 

    — Hola cariño…eh… ¿Qué haces aquí? 

    — ¡Buscarte! — dije tajante, ¡será petardo! 

    — Tu ahijada me estaba explicando lo que dices de mí.  

    — ¿Lo que digo de ti, qué digo de él yo? — preguntó mirándome preocupado. 

    — Que es uno de los chicos más brillantes de la universidad – dije con un tono algo enfadada. ¿Qué esperaba que dijera? ¡Él nunca me dijo que le gustara! Me enfadé. 

    — Ah, bueno, pero él tampoco se queda corto — dijo Marc mirándolo a él. Pero él desvió la mirada hacia mí, estaba nervioso; yo podía verlo. 

    — Vamos Chari, nos tenemos que ir — vino hacia mí para darme la mano. 

    — Espera “Luii”. 

    Luii se giró asombrado al oírle llamarlo así. 

    — ¿Cómo me has llamado? 

    — La niña dice que te llaman así. 

    — La niña se llama Chari y yo Luis, Luii me llama mi familia con cariño y no voy a permitir que sea objeto de burla. 

    — Disculpa Luis, no me burlaba, si me gusta — ¡ja! Recuerdo que pensé que el nombre no era lo único que le gustaba de mi Luii —. Esta noche voy a una fiesta de unos amigos, ¿quieres venir? — le faltó decir “conmigo”. Luii se lo pensó. Pero su luz aumentó declarándome que sí que quería ir. Si continuaban brillando de esa manera no podría ni mirarles. 

    — No sé si podré ir… 

    — Sí podrás, mañana no tenemos nada importante que hacer. Podrás descansar por la mañana. 

    Luii me miró confundido, yo le mantuve la mirada. Luego volvió a mirar a Marc. 

    — Tengo tu número, si voy te llamaré antes de una hora, hasta luego Marc. 

    — Adiós Marc — le sonreí. 

    — Adiós ¡Preciosa! 

      

    Dejamos la universidad en el más absoluto de los silencios. Los dos estábamos nerviosos por distintos motivos. Él por Marc, yo por él y mi reciente descubrimiento. Cuando llegamos al parque donde esperaríamos a mamá, ya no pude más. 

    — ¡Vale ya! Estoy muy enfadada contigo, mucho. Tú eres mi padre y mi mejor amigo, lo sabes todo de mí, sabes mejor que yo hasta cuando me viene la próxima menstruación — dije muy alterada —. Y yo creía que lo sabía todo de ti… y…— me costaba hablar solo tenía ganas de llorar —…me has ocultado lo más importante de ti. ¡Tus sentimientos! 

    Se quedó muy asombrado. No entendía qué quería decir. 

    — No sé, a qué…te refieres. 

    — Me refiero…— suspiré —. Yo te quiero mucho Luis Sans Solé. Y te voy a querer siempre mucho, tengas novia o tengas novio. 

    Corrí hacia sus brazos y lloré. Lloré aferrada a él y él me abrazaba intentando calmarme pero me dejó llorar. 

    — Lo siento cariño, lo siento, pero es que eres… muy pequeña todavía — me abrazaba y me acariciaba la espalda con sus suaves manos, me tranquilizó y dejé de llorar —. Tienes solo doce años, eres muy pequeña para hablar así. 

    — Oh. ¡Papá, me has educado tú! Casi aprendí a tocar el piano antes que hablar y me has hecho leer mucho. Me gusta leer gracias a ti. 

    — Y… ¿Cómo lo has sabido? 

    — ¡¡Papá!! Qué yo puedo ver el alma de la gente, o la luz o el aura lo que sea que veo. Y vosotros os encendéis como un árbol de navidad cuando estáis juntos. Te gusta Marc, y mucho, y tú a él. ¿Por qué no querías salir con él esta noche? 

    — Porque…eh… —  suspiró, dio media vuelta pasándose la mano por el pelo —. Es complicado, como ya te he dicho es muy inteligente. Él estudia medicina, he oído que los profes le están buscando una beca para ir a Estados Unidos. No creo que el curso que viene esté aquí. 

    — ¿Y? ¿No vas a salir con él porque quizá se vaya? No es seguro que se vaya y aunque así sea, falta mucho para el curso que viene, no sabes lo que va a pasar. 

    — Yo sí sé lo que va a pasar, que me enamoraré más de él y luego me quedaré hecho polvo cuando se vaya. 

    — Mi padre murió de repente, y tú me dijiste que eso te hizo ver la vida de otra manera, que hay que vivir día a día en el presente y no dejarlo para un futuro, Luii, Marc es tu presente, vívelo ahora. 

    — ¡Jodida niña! ¿Y dices que a ti te he educado yo? — arqueó sus cejas y puso esa sonrisa de medio lado que me encanta.  

    Era consciente de lo mucho que lo quería y de que eso me pasaría factura. No quería ni imaginar que le llamaran… No me gustaba ni me gusta esa palabra. Mi inocencia de niña, mezclada con mi fuerza y energía me hacían pensar que mataría a quien se le ocurriera llamarlo así. A pesar de las circunstancias, de mis dudas y mis temores, yo quería que fuera feliz. Quería y quiero que sea libre sin esconderse de sí mismo de lo que siente y a quién quiere. Por supuesto salió esa noche con Marc. Y muchas otras, hasta que se marchó efectivamente a Estados Unidos.  

    Decidieron dejar la relación, había demasiada distancia por medio. Luii decidió dejarlo libre, una relación a distancia hubiera sido demasiado dolorosa. Hablar con él por teléfono y no poder tocarlo ni estar con él y que algún día le dijera…que había conocido a otro, no, mejor no. Si algún día volvía y los dos seguían libres ya se encontrarían. 

    A Marc no le gustó tener que dejarle. Le pidió permiso para por lo menos los primeros días poder llamarle y hablar con él hasta que él se habituara a estar allí. Luii accedió, los primeros días lo pasó muy mal, su aura se apagó tanto que me dio miedo, esperaba ansioso sus llamadas. Poco a poco su aura se fue recuperando, sus llamadas cada vez eran más espaciadas hasta que a los cuatro meses dejó de llamar.




 

    CAPÍTULO 2 

      

    He dejado mi niñez atrás. Vestida con mis muñecas, mis temores y mi inseguridad, “si alguna vez la tuve”. La he guardado en un baúl y lo he cerrado con llave. ¡Ya tengo casi quince años! Soy una mujercita. Aunque Luii se empeñe en decirme que todavía soy una mocosa. ¡Yo nunca he sido una mocosa! 

    Hoy puede ser un gran día para Luii. Tiene una entrevista de trabajo en Tarragona. Está muy nervioso y no entiendo por qué, si en cuanto le oigan tocar, serán ellos los que le pidan que se quede. ¡Qué poca confianza en sí mismo! ¡Si se viera como yo le veo! Es en un hotel nuevo que han construido de ocho pisos de altura. Un hotel de cinco estrellas. ¡De súper lujo! Tendrá de todo, hasta peluquería dentro del hotel. Esto creará muchos puestos de trabajo. Luii quiere conseguir uno de ellos para él y su banda en la sala de fiestas que habrá. Todavía falta mucho para su inauguración. El año pasado le obligué a “salir del armario”. En su veinticuatro cumpleaños escuché a nuestros padres hablar de él, se preguntaban cómo es que no tenía novia. Pensaron que quizá me estaba esperando a mí, a que yo creciera. ¡¡Por Dios!! Definitivamente tenía que hablar con ellos y quitarles esa idea de la cabeza. ¡¡Él es mi padre!! ¡¡Mi padre!! 

      

    — Pero…entonces ¿eres gay? — preguntó su padre sorprendido.  

    — Papá, yo soy un hombre, nunca he querido ser mujer, no me siento mujer, pero a la hora de amar a alguien prefiero a un hombre, nunca me ha gustado ni interesado ninguna chica — estaba muy nervioso. Su felicidad pendía de un hilo, le dolería mucho vivir sin la aprobación de sus padres. Sus padres lo miraban escuchando atentamente —. Cuando nació ella — señala en mi dirección, por supuesto estoy ahí. Él no podía hacer esto solo — se me despertó el sentimiento paternal, ella es mi hija, y es lo más parecido a una nieta que voy a daros. 

    — Y es la mejor nieta del mundo, sabes que la queremos mucho — Anna se levantó  y se acercó a su hijo — la queremos como si fuera hija nuestra también… 

    — Hijo — el señor Sans también fue hacia su hijo —. Nosotros siempre hemos estado muy orgullosos de ti, y siempre lo vamos a estar. Lo que hagas y a quién quieras es asunto tuyo. Nosotros lo que queremos es que seas feliz hijo — se acercó más a él y lo abrazó. Luii le devolvió el abrazo y su madre y yo nos pusimos a llorar. 

      

    — ¿Qué? ¿Estoy bien? – se planta delante de mí ya vestido para la entrevista. 

    — Estás pa comerte — lleva unos tejanos oscuros, una camisa azul clara que le resalta el color de sus ojos y una americana oscura. Le miro de arriba abajo. 

    — ¿Eres consciente de lo que se pierden las tías? — me mira entrecerrando los ojos. 

    — Y… lo que ganan los tíos — le dedico una de mis grandes sonrisas, me empuja y me tira en la cama de mi habitación. 

    — Me voy petarda, deséame suerte. 

    — No la necesitas, tú tócales el piano y déjalos pasmaos — le digo guiñándole un ojo. Se ríe y se va. 

    Llega al hotel, está situado cerca de las Gavarras un complejo de grandes superficies comerciales, cines, restaurantes, diversión, juegos. Está en la parte alta, más tranquila. La entrada es amplia de mármol y grandes puertas de cristal que se abren a tu paso. Al entrar, el vestíbulo es enorme, hay una gran mesa en medio. A la derecha grandes sofás en forma de U con una mesita en medio. A la izquierda una larga barra de recepción, en frente un amplio pasillo, anchas escaleras y los ascensores. Se aprecia mármol, dorados y pinturas de tonos suaves, están todavía trabajando hay mucho personal entre carpinteros, tapiceros, electricistas, etcétera… 

    Luii se dirige a información y pregunta por el señor Roberto, que es el jefe de personal. Le comunican que el señor Roberto hoy no está. Su entrevista ha sido pasada al jefe. 

      

    — Coja el ascensor, último piso a la derecha última puerta — dice la rubia de bote parpadeando ante el guapo tío que tiene delante. 

    — Perdone, ha dicho el jefe, ¿el jefe de qué? — pregunta Luii. 

    — Del hotel, el señor Mario Casas, el dueño — le mira arqueando una ceja, como diciendo “está claro, ¿no?” 

    — ¡¿Mario Casas, como el actor?!¡¿Y me va a entrevistar el mismísimo dueño?! 

    — Eh… sí y sí —  contesta tranquilamente. 

    El ser consciente de que la entrevista será con el dueño del hotel, le pone más nervioso, si cabe. Sale del ascensor y se dirige a la derecha a la última puerta. En esta planta hay pocas habitaciones porque son más grandes, son las suites del ático con terraza, gimnasio y sauna incluida. 

    Camina rápido pero por los nervios, no llega tarde de hecho va diez minutos antes. Por eso, al ver de reojo unos servicios, que deben de ser de las empleadas, piensa que le da tiempo ir y se gira rápidamente. Al girar tan rápido choca con un hombre que ni se había dado cuenta de que le seguía detrás. ¿De dónde coño ha salido? Lo primero que nota es un líquido caliente que le quema el pecho. Abre los ojos como platos y chilla de dolor. 

    — ¡¡Hostia!! ¡Joder! — protesta quitándose la chaqueta y la camisa, dejando su torso al desnudo —. ¡Pedazo de maricón! ¿A quién pensabas quemar la boca con ese café tan hirviendo? ¡Serás cabrón! Me estoy quemando vivo. 

    El otro hombre no puede decir nada. Le mira atónito. Se ha quedado en estado de Shock. Pero no por el choque, ni el enfado, ni los insultos de Luii, sino por sus impresionantes ojos azules y su musculoso cuerpo desnudo. Luii intenta secarse el pecho con la parte seca de la camisa. Pasa empujándolo por su lado en dirección a los servicios. El hombre lo sigue admirando su perfecta espalda. Luii se moja el pecho con agua fría del grifo del lavabo. 

    — Va hombre, ¿no será para tanto? — Luii se gira y lo fulmina con la mirada. 

    — Si yo fuera tu jefe y ese café fuese para mí, ya estarías en la cola del paro.  

    Luii se fija por primera vez en él. Es moreno, tiene pelo un poco rizado por las puntas, moreno de piel, alto, un poco más alto que Luii y más corpulento. Lleva puesta una camisa blanca desabotonada hasta el pecho. Se le ve un poco de vello en el pecho. Las mangas de la camisa las lleva remangadas resaltando el moreno de sus brazos. Lleva un pantalón de franela gris oscuro que le marcan los muslos. Parece un poco mayor que Luii. Ya no tiene tan claro si lo mandaría a la cola del paro. Él le sonríe, se ha fijado mucho en él, “¡es gay!” Tiene que ser gay; piensa Luii. Le desvía la mirada sonrojándose y el otro se le acerca. 

    — Lo siento tío te has girado tan rápido, que no he podido parar y te me has echado encima. 

    — ¿Y por qué coño estabas tan pegado a mi culo? 

    — Ven. 

    De repente lo agarra del brazo y tira de él. Lo saca del lavabo, se inclina para recoger la chaqueta de Luii que estaba tirada en el suelo. Se dirige hacia una puerta que está antes de la última, busca en su bolsillo, saca una llave y abre la puerta. Mientras, Luii le observa; es guapo, ¿estará ya con alguien?; se pregunta. Entran en un almacén porque hay cajas por todas partes y trastos. Pasan a otra habitación. Esta es enorme, con una gran mesa de despacho de madera maciza en caoba pero llena de papeles desordenados, cartas, hojas, lápices. Hay tres sofás con una mesita grande en medio también con un montón de papeleo, hay varias cajas por el suelo. 

    — ¡Madre, mía! ¿Todo esto se supone que lo tienes que recoger tú? 

    — ¡Eh!…bueno…sí claro — frunce el ceño. 

    — Lo repito, a mí me tienes el despacho así y te despido. 

     Pasan de largo hacia otra estancia. Es el salón comedor. Los muebles son muy modernos y con mucho gusto. Pero donde se van los ojos de Luii, es al precioso piano de cola que hay junto a los grandes ventanales que dan a la terraza. Pasan por al lado del piano hacia las puertas de en frente. Abre una de las puertas y es el lavabo, grande con una enorme bañera, dos lavamanos y armarios, Luii solo había visto tanto lujo en revistas o televisión. El hombre misterioso empieza a buscar en los cajones y estanterías hasta que encuentra algo. Es un bote de crema y sin pensarlo, unta sus dedos y los pone en el pecho de Luii pasando la crema por la zona rojiza. Ese contacto hace que Luii se tense. Notar sus dedos encima le ha ido directamente a la entrepierna. Pero no ha venido aquí buscando sexo, aunque el tío está muy bueno. Se aparta de él. 

    — ¡Trae! — le grita frunciendo el ceño —. ¡Puedo hacerlo yo! — El otro se ríe, le hace gracia su enfado. 

    — ¿De qué te ríes si puede saberse? Dentro de unos minutos tengo una entrevista con tu jefe. ¡Y no tengo camisa! — El otro se cruza de brazos. Le mira de arriba abajo, Luii reconoce esa mirada, sabe que lo desea y eso hace que su pulso se acelere. 

    — Créeme, le gustarás más sin camisa — Luii cambia la cara de enfado por la de sorpresa. 

    — ¡Ya entiendo! — por un momento siente envidia de que alguien pueda disfrutar de él, de su cuerpo, raro sería que no estuviera con alguien —. Por eso estás tú aquí, aunque no sirvas ni para servir café — dice tranquilamente, lo que provoca la risa del otro. Se acerca a él, pero Luii retrocede, le impresiona su cuerpo, le provoca tenerlo cerca. 

    —¡Cabrón! ¡Si has sido tú! — le dice poniendo el dedo en su torso — el que se me ha echado encima — Luii resopla con gesto de resignación. 

    — De verdad necesito el trabajo, no puedo anular la entrevista, me ha costado mucho conseguirla. Así que vamos hacer una cosa, me vas a prestar tu camisa, si no está sudada, no soportaría ponérmela sudada. 

    — ¡¿Qué?! ¿Mi camisa? — dice sorprendido, pero sonriendo —. ¿Tienes idea de cómo me va a… poner verte con mi camisa? — le dice con voz suave y ronca desabrochándose la camisa. 

    — Te aguantas, tú te escondes hasta que se acabe la entrevista, que por cierto ya llega tarde tu jefe. Me irá grande, eres más ancho y grande que yo, pero es lo que hay. 

    Luii procura no mirar mientras el desconocido se quita la camisa. Casi se arrepiente de habérsela pedido. No puede evitar desear tocarlo, pasar su mano por el vello de su pecho. Luii coge la camisa malhumorado y se la pone, no le gusta esta situación. Quisiera haber encontrado a este hombre en otro lugar, en otro momento. El hombre le ayuda a abotonarla, Luii quiere protestar pero curiosamente le deja hacer. Siente un hormigueo al tenerlo tan cerca.  

    — Que sepas que disfrutaré más quitándotela — le dice para su sorpresa. 

    — ¿Quieres dejar de provocarme? Tengo que conseguir el trabajo, ya…— suspira — hablaremos luego, si…quieres — le reprocha frunciendo el ceño y esperando que acepte —. Mira cómo voy, parezco un payaso por tu culpa — se mete la camisa por dentro del pantalón y le sobra un montón de tela por los lados. 

    — ¡Y dale! Que no ha sido culpa mía. 

    — Sí, por ir tan pegado a mí. 

    — Perdona, es que tenía una entrevista en diez minutos y ya has visto cómo está mi despacho. Quería arreglarlo un poco antes. Mi jefe de personal se ha puesto enfermo esta semana y voy de puto culo. Me falta personal. Por eso iba andando ligero. 

    El desconocido, ahora dueño del hotel, disfruta viendo la reacción de Luii que se ha quedado blanco, se le ha ido la sangre de la cabeza. 

    — No, no puede ser… ¿eres…eres…? ¡Si me has entrado por la puerta de servicio! 

    — Porque no encuentro la puñetera llave de la entrada, no sé dónde la he dejado. 

    — Espera…espera — parpadea —. ¿Me estás diciendo que he insultado, empujado y le he quitado la camisa al dueño del hotel? ¿Al que tiene que darme el trabajo? 

    Mario entrecierra los ojos y le amonesta gesticulando con el dedo. 

    — También me has menos preciado, me has dicho que no servía para nada — Luii cierra los ojos un momento, los abre sin poder mirarlo. 

    — Mario casas — dice Mario ofreciéndole su mano —. Tú, creo que te llamas Luis… 

    — Luis Sans — contesta dándole la mano, el apretón es firme y los dos se sienten muy a gusto con el contacto de sus manos, no se sueltan. 

    — Lo siento, pero es que eres muy joven, si solo debes tener tres o cuatro años más que yo…y… vistes tan informal… que… 

    — ¿Y tú cuántos años tienes? 

    — Eh… La semana pasada cumplí veinticinco — se sueltan las manos. 

    — ¡¿Ah sí?! Casi cinco más que tú tengo, pensaré en hacerte un regalo por tu cumpleaños. 

    — No quiero un regalo, te lo agradezco pero quiero el trabajo, es para lo que he venido. 

    — Señor Sans exactamente ¿de qué es de lo que quiere trabajar? Porque si lo he leído, no lo recuerdo. No te veo como camarero y en la cocina ya está todo contratado. 

    — No, yo soy músico, somos una banda, quería que nos contratases para la sala de fiestas, podemos quedar un día para que nos oigas tocar. 

    — ¡Ah! Pues eso todavía no está contratado, tampoco tenía claro si iba a contratar músicos — Luii suspira, recuerda lo que le ha dicho su hija o sea yo, “tú tócales el piano y que se queden pasmaos”. Así que me hace caso y va hacia el piano pasando por el lado de Mario casi rozándolo, cosa que provoca al otro. 

    Al llegar al piano puede verlo detenidamente. 

    — ¡Es un Bösendorfer! — comenta sorprendido — es de los más caros que hay. 

    — Me alegra saber que conoces la marca. 

    — ¿Qué conozco la marca? Yo soy pianista, cómo no voy a conocerlo. Bösendorfer fabrica siete modelos distintos de pianos de cola, aunque actualmente pertenece a la propiedad de Yamaha, no ha disminuido nada en calidad y prestigio, no se fabrican mucho porque son muy caros. 

    — Ah, pues sí que la conoces, a mí me lo regalaron — dice como si tal cosa. 

    — ¡¿Qué te lo regalaron?! — casi chilla — pues hay alguien que te quiere mucho – Luii lo contempla, alto, moreno, en forma, medio desnudo es puro deseo —. O que quiere algo de ti. 

    Abre la tapa. Acaricia las teclas y ante la mirada reacia de Mario, sus dedos se deslizan por el piano y empieza a tocar. Mario no deja a nadie tocar su piano, pero en vez de detenerlo se sienta en el sillón de en frente y le observa. Toca una pieza conocida de Beethoven “Para Elisa”. Observa su perfil, sus manos, su cuerpo cubierto con su camisa. Pasa su mano por su entrepierna, su miembro crece y le aprieta el pantalón. El deseo se va apoderando de él sentado en el sillón. Le fascina como toca, pero lo desea, lo desea mucho y ahora. Antes de que acabe la pieza se levanta, se dirige hacia él con una sola intención en la mente. Tiene que ser suyo. Le toca el brazo y Luii se detiene. Mira hacia él y ve en sus ojos lo que quiere y aunque no debe, porque se supone que será su jefe, quiere, necesita corresponderle. 

    — Me has convencido tienes el trabajo — dice en voz baja ronca, llena de deseo, y estira de él. 

    Luii se levanta, va hacia su boca, Mario la atrapa y sus lenguas se encuentran, se besan con deseo, como si les faltase tiempo. Se abrazan y acarician, sus miembros palpitan dentro de sus pantalones. Mario tiene una mano en su nuca y la otra lo rodea por la cintura manteniendo pegado a él. Luii por fin acaricia el vello de su pecho. La otra mano la mantiene en su espalda apretando contra él también. Separan sus bocas para respirar, respiran agitadamente, pero no se separan, sus caras siguen unidas les gusta la sensación que les produce. Mario le besa la cara va dejando un rastro de besos por su rostro, Luii cierra los ojos se abandona al placer, Mario le besa los ojos. 

    — Me gustan mucho tus ojos, son como de un azul piscina y me encantaría nadar en ellos — dice sensualmente. Luii le mira y sonríe. 

    — ¡Qué romántico! 

    — No suelo serlo, pero tú… — pasa la mano de la nuca a su cara — no hace ni una hora que te conozco y me tienes totalmente descolocado. 

    — ¡¿Ah sí?! 

    — Sí, te he visto en distintas facetas, histérico, enfadado, gruñón, sorprendido, observador. No te gusta el desorden por lo que deduzco que eres ordenado. Se ve que eres muy educado y para mi sorpresa eres un virtuoso al piano y….te deseo mucho — lo último lo ha dicho como si le doliera — .Y tú ¿qué dices? 

    — Que tienes mucha personalidad, aun cuando creía que eras un empleado, podía notar tu personalidad. Estás muy seguro de ti mismo, y no sé mucho más de ti aparte de que eres… desordenado —  Mario se ríe —. Pero me gustaría estar contigo para conocerte mejor, porque me gusta mucho estar aquí, en tus brazos. Me desarmas tanto que…te dejaría hacer conmigo lo que quisieras — Mario se aparta y le mira con cara de pícaro. 

    — ¿Lo que quiera? 

    — Hombre…no te pases… ¿no te irán las cosas raras, no? Que yo soy muy normalito — Mario se ríe. 

    — No, tranquilo, pero quiero poseerte, ahora… 

    Luii lo besa, aceptando así su petición. Mario le empieza a desabrochar la camisa, a cada botón lo besa arrodillándose hasta que llega al pantalón. Lo desabrocha y le saca la camisa del pantalón. Ya está toda abierta,  le besa el vientre, los abdominales, Luii no tiene vello, le mira desde abajo, sonríe, y le dice… 

     — Te dije, que disfrutaría más quitándotela. 

    Luii se apoya con las manos al piano. Siente que las piernas se le aflojan cuando Mario, sin dejar de mirarle a los ojos, le baja la cremallera del pantalón, le baja el pantalón y el bóxer juntos, su miembro erecto queda al descubierto. Mario arquea las cejas al verlo y respira profundamente, a Luii se le ha acelerado la respiración. Mario cierra los ojos y acerca su rostro a la base del pene, acaricia el vello con la nariz, inspira y murmura. 

    — Mmm…huele a sexo y a limpio — continúa desvistiéndolo hasta que se queda solo con su camisa puesta —. ¡Estás buenísimo! ¿Lo sabes, verdad? — Luii se ríe. 

    — Tú también.




 

    CAPÍTULO 3 

      

    Mario está sentado sobre sus talones. Pone una mano a cada pie desde abajo va subiendo las manos acariciando sus esbeltas piernas. Sube por los muslos hasta la altura de su miembro, Luii se queda sin respirar, se acerca, saca la lengua y mirando a Luii lo lame, su miembro se mueve. Mario lo agarra con una mano y lo introduce en su boca, Luii cierra los ojos por un momento al sentir su boca caliente alrededor de su miembro. Se incorpora, quiere follarse esa boca, pero Mario le empuja otra vez hacia atrás, retira el miembro de la boca. 

    — Relájate, ya trabajaré yo. 

    — ¿Qué me relaje? Estoy de todo menos relajado — Mario vuelve a continuar donde lo dejó, disfrutando de él. Haciendo disfrutar a Luii —. ¿Hasta dónde te cabe? — le pregunta jadeante. Mario casi se la mete entera, entra y sale de su boca. ¡¡Joder!! Busca con su dedo entre sus nalgas, su ano. Lo encuentra y le introduce el dedo todo lo que puede —. ¡¡Hostia!! Si haces eso me corro, Mario apártate. 

    Luii intenta cogerse su miembro para correrse, pero Mario le aparta la mano, se introduce más el miembro dentro de la boca, y sigue moviendo el dedo en su interior. Luii está a punto de estallar. Hace tiempo que no tiene relaciones, llega al clímax jadeando y resoplando. Mario se traga todo su semen. Luii se dobla cae de rodillas casi encima de Mario que lo recoge en sus brazos. Apoya la cabeza en el hombro de Mario, que aprovecha para besarle la frente y el rostro. 

    Sentados en el suelo delante del piano, esperan abrazados a que Luii se recupere de su increíble orgasmo. 

    — Si esta mañana al despertarme, alguien me hubiera dicho que iba a tener una mañana tan emocionante, no me habría costado tanto levantarme — comenta Mario en voz baja. Luii le sonríe, le acaricia la cara. 

    — Creo, que ahora tengo que devolverle el placer, señor Casas. 

    — ¡Y más! Todavía no he terminado con usted señor Sans. Espero que no tuvieras que hacer nada más esta mañana, no te voy a dejar ir. 

    — Ah, ¿no me vas a dejar ir hasta la hora de comer? 

    — Ya veremos si te dejo ir a comer — se ríe. 

    — ¿Qué quieres, matarme a orgasmos sin dejarme comer? 

    — No he dicho que no vayamos a comer, puedes comer conmigo. 

    — Ni siquiera me lo preguntas. Estás acostumbrado a hacer lo que te dé la gana y no le das explicaciones a nadie. ¿Me equivoco? — Mario le mira sorprendido. 

    — Eh, no ¿estás casado? 

    — No. ¿Cómo voy a estar casado? ¿Con una mujer? 

    — Sí, hay muchos homosexuales que lo están. 

    — ¿Y tú, tienes alguna relación? – Mario le mira a los ojos. 

    — No – suena el teléfono de su despacho, los dos se incorporan. Mario suelta a Luii muy a su pesar — ahora vengo — sale hacia el despacho. Luii le sigue con la mirada, mira su espalda… los músculos de sus brazos. Mario llega hasta su mesa, se inclina para coger el teléfono, se queda apoyado con una mano en la mesa –. Dime Miranda… ¿No ha llegado todo el pedido? Pues llámalos, o nos envían todo el pedido o se lo devolvemos, ¿entendido?… ¿Mi hermano? ¿Cuándo llega? Vale, no me pases llamadas estaré ocupado toda la mañana, adiós preciosa — se gira y se encuentra a Luii observándolo. 

    — ¿Eres homosexual o bisexual? – le pregunta Luii. 

    — He probado alguna mujer, pero solo ha sido sexo, cuando era adolescente. ¿Y tú? 

    — Yo no he necesitado probar, siempre he tenido claro lo que quería, y ahora no sé bien qué estoy…haciendo – suspira – si nos das el trabajo, se supone que eres mi jefe…. 

    —¡Mierda! Te he dado tiempo para pensar — se acerca a él — no pienses — le coge la nuca con una mano y con la otra la cintura para atraerlo junto a él. Se le acerca a la boca pero no le besa, saca la lengua y la pasa por sus labios, Luii jadea, y es él, el que se introduce en su boca, se besan hasta que Mario se aparta lo coge del brazo y lo lleva a su habitación —. Yo estoy limpio, no tengo ninguna enfermedad, ¿y tú?  

    — Yo tampoco. 

    — Bien, pero por ahora utilizaremos condón. 

    — Vale, pero no es lo mismo. 

    — ¡Para nada! — dicen los dos al unísono y ríen. 

    Se acercan a la cama. Mario le coge la camisa y se la quita, la baja por los hombros y va besándole el hombro. Primero uno luego el otro, mientras las manos de Luii desabrochan el botón del pantalón de Mario, le baja la cremallera y los pantalones caen por sus piernas. Luii introduce sus manos por dentro del bóxer. Mario lo empuja a la cama. Se deshace del pantalón, el bóxer, los zapatos y calcetines. Luii lo contempla desde la cama, por fin está desnudo. Un perfecto cuerpo y todo para él. Mario se sienta a horcajadas sobre él. 

    — ¡Ya te tengo! ¡Ya no te escapas! 

    — No pensaba escaparme — levanta la cabeza para acercarse a él, Mario la busca y se besan, Mario sigue besando hacia el cuello, pero Luii se encoge y protesta. 

    — No, ahí tengo cosquillas — se ríe —. Mi cuerpo no va nada de acuerdo con mi carácter. Yo soy más bien serio, pero tengo cosquillas por todas partes. 

    — ¡¿Ah sí?! Pues me va encantar descubrirlas. 

    Pasa sus manos por su pecho, las baja por sus costillas acaba rodeando su cintura. Luii se pone tenso al poner las manos en su cintura. Mario le mira con esa sonrisa pícara que tiene. ¡Ya las ha encontrado! 

    — ¡No! — le advierte Luii, le agarra con sus manos e intenta zafarse de él. 

    — Pero, ¿dónde vas? Si estás muy delgado, eres un ñicris, no puedes conmigo. 

    — ¿Qué no puedo? — mueve rápido la cadera y en un movimiento rápido Mario está debajo y él encima. Mario lo mira sorprendido, Luii se ríe. 

    — Que yo hago kick boxing, chaval. 

    — Deberías reír más a menudo, pareces más joven, estás guapísimo. 

    — Vamos a ver qué tenemos por aquí. 

    Luii empieza chupando sus pezones. Primero uno, luego el otro. Mientras con su mano, agarra su miembro. Mario suspira y se estremece. Luii sigue besando su cuerpo, llega hasta su mano.  

    — Ahora me toca a mí jugar con esta — le pasa la lengua por todo su alrededor, le recoge una gota de semen, lo mira —. Está usted muy bueno, me gusta como sabe, señor Casas — Mario sonríe, y sin dejar de mirarle a los ojos, Luii la introduce toda en su boca, Mario inspira fuerte y se echa para atrás, se tensa, Luii juega con ella hasta que Mario se incorpora, le coge la cara con sus grandes manos y lo besa hasta quedarse ambos sin aliento, y pegado a su boca le dice: 

    — Quiero estar dentro de ti, ahora. 

    — Me muero de ganas — Luii se entrega a él sin vacilar, no ha venido buscando sexo pero es lo que ha encontrado y quiere disfrutarlo, deja que él tome su cuerpo, sabe lo que hace y cómo mimarlo. Luii se agarra al colchón cuando Mario se introduce dentro de él y se detiene —. ¡Ah!.. Mario… — Mario le acaricia la espalda. 

    — Tranquilo… ya voy… — empieza a moverse, despacio, disfrutando el momento… y para otra vez — oh, Luis, me encanta follarte, sentir que estoy dentro de ti, estás tan cerrado. Se nota que no practicas mucho — se agacha, lo abraza y besa su espalda. 

    — No, y con una como la tuya menos — Mario se ríe —. Mario…sigue… — Luii se mueve para incitarlo a que se mueva. 

    — Voy…agárrate — se acabó la delicadeza.  

    Mario se mueve. Primero lento para acostumbrar su cuerpo a su miembro. Luego avanza, rápido, fuerte, duro. Hace que Luii, llegue a su clímax en una explosión de mil colores. Se ha agarrado el pene cerrando el prepucio para no derramar su semen por todas partes. Mario se corre dentro de él. Lo abraza. Lo besa y caen los dos juntos, de lado, exhaustos. Mario lo abraza más para no despegarse de él. Después de un momento cuando sus respiraciones se normalizan, Luii, le pregunta: 

    — Oye, tú. 

    — Mmmm. 

    — ¿No íbamos a usar condón? 

    — Ah, es culpa tuya. 

    — ¡¿Mía?! — pregunta con sus ojos azules muy abiertos. 

    — Sí — le mira seriamente a los ojos —. Me vuelves loco —  Luii se ríe a carcajadas. 

    — ¡Serás cabrón! 

    — Cabrón no, maricón, igual que tú. 

    — No, perdona, yo soy homosexual, tú sé lo que tú quieras. Mi hija odia esa palabra así que a mí, no me vuelv…. 

    — ¡¿Tienes una hija?! ¿Y sabe que eres maricón? ¿Qué edad tiene? Y tú eres el que dice que yo soy joven par ser el dueño de un hotel. Y tú eres dueño y responsable de una vida, y me has dicho que nunca has probado una mujer —  se separa de él y se apoya con la espalda a la cabecera de la cama. 

    — Primero; no somos maricones. Según la real académica española, el maricón es un hombre afeminado. ¡Qué no somos para nada! O en segundo lugar hombre que comete sodomía, o sea homosexualidad, que es lo que somos. Según mi hija es un adjetivo despectivo que se utiliza para insultar a alguien. Segundo; cumplirá quince en diciembre… 

    — ¡¿Quince?! 

    — ¡¡Tercero!! ¡Qué soy su padrino! La apadriné a los diez años, su padre murió cuando tenía cuatro años y yo me convertí en su padre, porque yo quise. Cuarto; yo nunca miento. Si te digo que no he probado ninguna mujer es que no lo he hecho – Mario le mira arqueando una ceja. 

    — ¿Ya está? ¿No tienes una quinta? 

    — Muy gracioso — achica los ojos, Mario sonríe — ¿tienes alguna quinta cuestión, que quieras comentar? 

    — Eh — Mario mueve la cabeza —. Sí. 

    — ¿Y? — le pregunta y Mario suspira. 

    — Tú hija… 

    — ¿Qué pasa con mi hija? 

    — Has dicho que tiene catorce años… ¿Cuándo le dices que eres maric… homosexual? 

    Luii achica los ojos y lo mira…y…lo mira… 

    — ¿Por qué te aferras a esa…palabra? — dice suave, deduciendo –. Te he oído hablar con Miranda, que deduzco que es tu secretaria, sobre que llegaba un hermano. ¿Tienes más hermanos? 

    — Muy observador, sí tengo otro más, somos tres chicos. ¿Y? – Mario se pone a la defensiva. Luii lo mira arqueando las cejas, suspira. 

    — Que… seguro que son muy machos — el semblante de Mario cambia se pone muy serio. ¡Ha acertado! —. ¡Tú no has salido del armario! ¿Me equivoco? Seguro que haces con ellos deportes de muy machos, y de vez en cuando les has tenido que reír algún chiste de maricones. Tienes miedo de decirles que eres uno de ellos, no soportarías su desprecio. 

    Se produce un inquietante silencio, solo se oye la respiración de Mario que se ha acelerado. Este chico le atrae, le gusta mucho y no quiere perderlo. Durante un momento que parece una eternidad solo se miran, hasta que Luii se mueve, se acerca a Mario, se coloca entre sus piernas, acerca su rostro al suyo y apoya su frente a la suya. 

    — Señor Sans, hace poco más de una hora que nos conocemos — le dice Mario —, miedo me da que puedas ver tan bien a través de mí. 

    — No te pasa nada que no haya vivido yo antes, ni la mayoría de homosexuales. No somos afeminados como los maricas, y solo salimos del armario si lo tenemos muy claro y nos respetamos a nosotros mismos aceptando lo que somos. No somos heterosexuales, somos homo…y no es una enfermedad. Es solo una orientación sexual, y lo que hagas tú con un adulto y con su consentimiento tras una puerta cerrada, es asunto tuyo – Luii aparta su frente para mirarlo, coge aire –. Eres una contradicción. Cuando te he visto bien en el lavabo al llegar, lo primero que he notado es tu fuerte personalidad. La seguridad que tienes en ti mismo. Yo estaba enfadado como una mona y tú me parecías hasta arrogante tan tranquilo, y sin embargo en tu sexualidad, ¿no estás seguro de ti? Eres un hombre de pies a cabeza, no dejes que nada ni nadie te hagan pensar otra cosa. Con quién te acuestas y con quién te levantas… solo… es… asunto… tuyo  – acaba diciendo, dándole un beso a cada palabra en los labios. Mario lo atrapa, lo abraza fuerte y lo besa apasionadamente. 

    — Oyéndote hablar parece tan fácil. Yo no puedo decirle a mi padre que soy homosexual. Él me vería como un maricón por muy bien que tú lo pintes, ¡me desheredaría! 

    — ¿Y? ¿Tú necesitas su herencia? 

    — No, no se trata de eso. Es mi padre, le admiro, le quiero. Precisamente desde hace unos años está muy orgulloso de mí. 

    — ¡Ya! Hasta que quieran que te cases y tengas hijos, me extraña que no te lo hayan comentado ya, ¿qué piensan de qué con treinta años no hayas tenido novia? O han deducido ya que eres gay, o creen que eres un mujeriego, que en esos casos suelen buscarte ellos novia — al primer instante a Mario se le abre la boca sorprendido “¿Pero cómo es tan listo? ¿Tan transparente es para él?” Mira para otro lado, no puede sostenerle la mirada, la expresión de su cara es de culpable —. ¡¿Mario?! 

    — No es necesario ni comentártelo, no es nada que no pueda terminar. ¡Por dios! No me mires así, ni siquiera me gusta, no me gusta ninguna tía. 

    — Eso ya lo sé, no hace falta que me lo jures. No es a mí a quien tienes que decírselo — se levanta muy enfadado —.  ¡¡Joder!! ¡Tienes novia! 

    — No… No… Luis, por favor — Luii se marcha de la habitación —. Luis para… 

    — ¡Me has mentido! Siento como si me hubieras utilizado — busca su ropa y se viste. Mario lo sigue, intentando calmarlo. 

    — ¿Utilizado? ¡No! Contigo he sido como realmente soy, no es mi novia, es una amiga de la familia… 

    — ¿Y te has acostado con ella? Me has dicho que las probaste cuando eras adolescente. 

    — ¿Si te lo hubiera dicho te habrías quedado? Ya te lo he dicho, no quiero dejarte marchar. 

    — Oh, y lo has dejado para el final. 

    — No, no pensaba decírtelo porque no es importante, eres tú que ves a través de mí — se pasa la mano por el pelo caminando de un lado para otro —. Sabes que hemos conectado y mucho, no te vayas. 

    — No sé qué les veis a las tías — Luii no le escucha, está enfadado —. ¡Joder! Si las tetas que tienen la mayoría son falsas — se pone los zapatos. 

    — Me acosté con ella hace tiempo y no pensaba repetir por mucho que mi familia se empeñe. 

    — Cuando tengas claro, que eres ho…mo…se…xu…al — le dice puntuándole con el dedo en el pecho —. Me llamas — da media vuelta y se va. 

    —Tengo muy claro que soy homosexual, te llamaré todos los días, y si no vienes iré a buscarte. Te lo he dicho, no te dejaré marchar — Luii da un portazo al salir. 

    




 

    CAPÍTULO 4 

      

    Ya han pasado tres días desde que Luii se fuera cabreado del hotel. Aquel encuentro significó algo especial para los dos, aunque Luii se niegue a aceptarlo. Que la vida no es un camino de rosas, es una frase común. Pero a veces sí que tenemos ese camino de rosas, solo hay que saber quitar bien las espinas que te duelen y seguir hacia adelante. ¡Tampoco no fue tan grave lo que le dijo! Y ya estoy cansada de verlo así, tiene ojeras, apenas come, no habla, solo monosílabos. Mario le llama siete y ocho veces al día. Pero Luii no se lo coge, Luii no es tan orgulloso por lo que, debe de ser idiota. ¡Porque vamos!, ¡no lo entiendo! 

    Estamos en la cocina de el que era mi piso. Ahora es como el piso de soltero de Luii, y mío, porque yo casi siempre estoy con él. Aquí estudia, tiene todos sus libros y también el piano. Es medio día, mi madre ya nos ha dicho que en diez minutos vayamos a comer. Suena otra vez su teléfono, está encima de la mesa de cocina, yo estoy más cerca. 

    — ¡Anda, mira, pero si es Mario otra vez! ¿Cuándo vas a dejar tu orgullo a un lado y cogerle el teléfono? 

    — No es cuestión de orgullo. 

    — ¡Ya! Es de ser cabezota. 

    — No me interesa. 

    — ¡Ja! Eso no te lo crees ni tú, por eso has personalizado su llamada de la primera vez que llamó y vistes que era él. 

    — Le colgué el teléfono y por eso la personalicé, para saber quién era cuando volviera a llamar ese número — como le sigo mirando…coge aire y suspira — cariño, ese hombre es…eso demasiado hombre para mí. 

    — ¡¿Qué?! ¿Qué coño estás diciendo? 

    — ¡No digas palabrotas! 

    — ¿Desde cuándo te crees inferior a alguien? 

    — No me creo inferior, solo qué… es el dueño del hotel y… 

    — ¿Y? — le cuesta hablarme de esto o le cuesta hablarse así mismo. 

    — ¡Qué me da miedo lo que siento con él! Yo no me suelo acostar a la primera con nadie y con él…si no llega a venir por mí él, le hubiese violado yo — me parto de risa y me empuja riéndose también — tonta, siempre consigues hacerme hablar, eres una pesada. No me has visto con él, o sea que no me has visto brillar “como un árbol de navidad.” 

    — ¡Vamos Luii! Te veo brillar siete u ocho veces al día. Y es cuando llama él y ves su nombre en el teléfono. Pero eso no es lo que me preocupa, lo que me preocupa es lo poco que brillas desde el sábado. ¡Casi no tienes aura Luii! 

    Luii abre la boca asombrado, parece mentira que todavía no me conozca. 

    — No es justo que puedas ver…. lo…que ves — dice achicando los ojos como de costumbre. 

    — La vida es injusta Luii. También es injusto que te enfades con él por algo que hizo antes de que te conociera. ¡Le conociste el sábado!, no puedes pretender que cambiase todo por ti antes de conocerte. Estás en plenos exámenes. Este es tu último año de carrera, y me parece que no estás muy centrado. Tienes que hablar con él — Luii no dice nada y durante ese silencio vuelve a sonar el teléfono pero esta vez lo cojo yo. Luii se queda quieto, me deja contestar —. Si, diga — no contesta, no se esperaba una voz de mujer — ¿diga? — repito. 

    — Hola, podría hablar con Luis por favor — se oye al otro lado del auricular, es una voz firme y segura. 

    — ¿Con Luis? ¿Se refiere a Luis Sans? Pues no sé si puedes hablar con él porque últimamente no parece él. ¡Va con tías! Él no suele ir con tías, ayer se trajo una a casa se encerró con ella en su habitación. ¡Casi tres horas! Que no sé yo, que estarían haciendo… pero… — ahora, al otro lado del auricular se oyen ruidos de neumáticos de una gran frenada…—. ¿Mario? — no se oye nada — ¡¿Mario?! — Luii abre los ojos preguntándome qué pasa con la mirada. Pongo la posición de manos libres —. Mario, que es broma, es mentira Mario, es broma. 

    — ¡¿Qué es broma?! Serás hija de… 

    — De Luii, soy hija de Luii. 

    — ¡A mí no me ha hecho gracia! 

    — No era para hacerte gracia, veo que tienes los mismos síntomas que mi padre. Creo que se llaman celos. Mira que decirle que estabas con alguien después del sexo, es que hay que ¡ser tonto! Ni que de verdad quisieras que se fuera.  

    — No, yo no le dije nada, lo dedujo él solito, y no es cierto, no estoy con nadie. Casi me la pego con lo que me has dicho antes. 

    — ¿Ibas conduciendo?, ¿no sabes que está prohibido conducir y hablar por teléfono? 

    — Vale, ¿está tu padre? Dile que tenemos que hablar, dile si todavía quiere el trabajo. 

    — Claro que quiere el trabajo…— Luii me quita el teléfono, le quita el manos libres. 

    — Mario… ¿Podemos vernos esta tarde? — le pregunta. 

    — Sí…y… ¿Ahora? — pero Mario quiere verlo ya. 

    — ¿Ahora? — pregunta Luii asombrado. 

    — Sí, estoy en Reus, en la plaza Prim. 

    — Vale, voy a buscarte, ¿has comido? 

    — Eh, no, hace tres días que casi no como. 

    Luii queda con él para ir a buscarlo. Me rio de él, de lo nervioso que estaba al irse. Sé que le gusta de verdad. Me ha pedido que les traiga algo de comida de la que ha preparado mi madre, hoy cocinaba ella. Les he preparado la mesa y las mamás me han preparado un montón de cosas para Luii y su invitado. 

    Mi sorpresa es que ni madre también tiene un invitado. Un señor muy agradable, con razón lleva unos días más animada y se arregla más. Estoy muy contenta y Ramón, que así se llama, enseguida me cae bien. Anna me mira y nos guiñamos un ojo, también está contenta por mi madre. 

    Luii llega donde está Mario, para el coche para que él suba. 

    — Hola — le dice muy suave. 

    — Hola — contesta con el mismo tono de voz. Luii concentra su vista en la carretera y no lo mira, Mario en cambio no deja de mirarle. 

    — ¿Dónde vamos? 

    — A mi casa — contesta sin mirarle. 

    — Estará tu hija, por cierto, muy simpática. 

    Luii primero sonríe pero no puede evitar reírse. Ahora le mira un momento. 

    —¿Pero cómo te lo has creído? – Mario suspira. 

    — Me alegra verte reír. No es que me lo haya creído, es que me lo he imaginado y no me ha gustado. 

    — ¡Ya! No, no estará mi hija. Mi familia están en la casa de en frente — prosiguen el viaje en silencio hasta que Luii salta —. ¿Quieres dejar de mirarme? Mira al frente. 

    — No, prefiero mirarte a ti. 

    — Me pones nervioso. 

    — Me alegra saber que te pongo…algo — Luii lo mira sorprendido. 

    — Me pones de muchas maneras Mario — Luii aparca en el parking, se bajan del coche y se dirigen al ascensor. Hay una vecina esperando el ascensor, Luii la saluda —. Buenas tardes señora López. 

    — Hola Luii. ¿Cómo están tus padres? Hace tiempo que no les veo, bueno, cuando digo tus padres incluyo a Dora también. 

    — Por supuesto, para mí también es mi madre, están todos bien, cada uno a su trabajo y la niña estudiando. 

    — Ah, la niña, ayer la vi que hacía días que no la veía, que guapa que está y que maja que es. 

    — Sí muy maja y muy simpática — interviene Mario. Luii lo mira mordiéndose el labio para no reírse. 

    — Esa niña tiene ganado el cielo de lo cariñosa que es. 

    — ¡Por lo menos! — asegura Mario y Luii se ríe. Llegan al tercer piso, la mujer sale del ascensor, la despiden y ellos continúan hasta el cuarto piso sin decir nada. Solo se miran. Salen del ascensor y entran en silencio en el piso. Cuando Luii cierra la puerta Mario lo coge por sorpresa y lo pone contra la pared lo sujeta con una mano y con la otra le va diciendo con un dedo: 

    — Primero; no te vuelvas a enfadar conmigo. Segundo; si te enfadas, no te vas, te quedas y lo hablamos. Tercero; no me vuelvas a tener tantos días incomunicado —  ahora lo suelta. 

    — ¿Ya está? ¿No hay una cuarta? 

    — No, ¿tú quieres decir algo? — Luii baja su mirada hacia su boca. 

    — Yo no quiero hablar Mario — le dice casi en un susurro. Esas palabras son más que suficientes para que Mario lo abrace y se entregue a él. Lleva tres días llamándolo y como le prometió ha venido a buscarlo. Se besan desesperados. Luii jadea cuando le deja respirar —. Me has estado provocando todo el camino mirándome. 

    — Me gustas mucho Luis. No tienes ni idea de cómo te deseo, por cierto — dice mirándolo a los ojos — esa mujer te ha llamado Luii y tu hija creo que también ahora que pienso. 

    — Sí, así me llaman mi familia y los de por aquí. 

    — ¿Y yo cómo te he de llamar? 

    — Tú puedes llamarme como quieras, y hacer conmigo lo que quieras, ya te lo dije — Mario le sonríe, se besan y se pierden el uno en el otro. 

      

    Estoy entusiasmada, hoy voy a conocer a Mario. No he vuelto hablar con él desde aquella vez, hace mes y medio. Estamos en la sala de fiestas del hotel. Es preciosa y grande. Al entrar a la derecha hay un montón de mesas y sillas muy bien decoradas con tela en color crudo en el respaldo de las sillas a juego con los manteles. Con letras bordadas en granate, están colocadas alrededor de la pista de baile. La pista de baile es toda cuadrada, al fondo en el centro está el escenario. Es como un teatro, tiene cortinas en la parte de atrás, donde están los bastidores. Ahí están los chicos y Luii en la sala de ensayo que hay detrás, preparando los instrumentos, sacándolos de las cajas donde han venido para colocarlos luego en el escenario, “cuando el escenario esté listo”. 

    A la izquierda de la pista hay un montón de sofás con sus mesitas en medio, en forma de “U”, otros en forma de “L” y algunos sillones sueltos. Detrás de los sofás hay unas enormes cristaleras de puertas corredizas que dan a una preciosa terraza.  

    El bar está al entrar a la izquierda en frente de la sala de baile, primero están los servicios y seguidamente una enorme barra larga hasta las cristaleras. Luii me ha encargado a mí ordenar el escenario. Está lleno de cajas, hierros, tubos de acero inoxidable y cables muchos cables. Estoy de rodillas intentando desempalmar unos cables. Oigo que viene alguien, le miro de reojo. Es él, moreno, alto, guapo. Va vestido con un traje que le queda de muerte. Sube al escenario, se dirige a la sala de ensayos seguro, a ver a los chicos y a Luii. Hoy los conocerá a todos. 

    Al pasar cerca de un puñado de cables, yo estiro de ellos y provoco que se tropiece con ellos. 

    — Eh, patoso, mira por dónde andas. A ver si te vas a caer todavía grandullón y no deberías estar aquí — se le salen los ojos de las órbitas. ¡Ja! Cómo me gusta cabrearlo. 

    — ¡¿Patoso, yo, que yo no debo estar aquí?! Pero bueno niñata, ¿tú quién te has creído que eres…? — deduce al instante quién soy. Yo me rio. No sabe qué iba a venir le dije a Luii que no se lo dijera. Al oír sus gritos Luii sale de entre las cortinas. Supone que la he “liao”. Me levanto del suelo. 

    — ¿Pasa algo? — pregunta serio. 

    — ¡No! — contestamos al unísono los dos. 

    — Eso espero, Mario te presento a mi hija Chari, Chari te presento a Mario. 

    — Sí, ya me he imaginado que era ella cuando la he visto — a Luii lo llaman desde dentro de la sala y los mira un momento para contestarles. Mario aprovecha para darme un empujón que casi me caigo, pero me recompongo antes que Luii vuelva a mirar —. Muy guapa tu hija, muy guapa — yo le miro a él. 

    —No, guapo tú. 

    — A ver, tú — Luii me señala a mí — recoge todo esto, y tú — ahora señala a Mario —. Ven aquí — dice eso y se mete hacia dentro. Mario le sigue y al pasar por mi lado me vuelve a empujar, pero esta vez tiene que cogerme porque me caigo, me coge fuerte entre sus brazos mientras yo me rio, me da un fuerte y sonoro beso en la cara y me suelta. 

    — Hasta luego, fea. 

    — Hasta luego, guapo — le digo y le guiño un ojo. 

      

    Luii ha acabado la carrera de filosofía y letras con sobresaliente y matrícula de honor. Mario se quedó impresionado. Sabía que era listo pero, es que es un celebrito. Mario no acabó los estudios. No le gustaba estudiar, por eso su padre estaba disgustado con él. Tuvo muchos problemas. Era la oveja negra de la familia, hasta que le pidió que le diese una oportunidad trabajando para él en uno de sus hoteles en Barcelona. Ese año Mario hizo subir la producción del hotel. Por eso, ahora que quería abrir uno en Tarragona, le ha dado a su hijo toda la dirección y gerencia del hotel. 

    Suena el teléfono de casa, lo cojo yo. 

    — ¿Diga? 

    — Hola nena, ¿está el papá? Pásame con él. 

    — Sí “papi”, te paso con él — le paso el teléfono a Luii que me mira extrañado. ¿Papi? Parece preguntarme. 

    — Dime, Mario… ¡¿Qué?! ¿Este fin de semana? Parece mentira que trabajando para ti no sepas que trabajo los fines de semana… Dos días no es suficiente tiempo para que me busquen un sustituto… Mario, ni ella ni yo no hemos salido nunca del país claro que quiero… Pero…es que contigo siempre es aquí y ahora… Yo también te quiero…hasta mañana….ah… No nos vemos mañana tampoco. ¡Estupendo!… No me digas que no me enfade, no me quites mi derecho a enfadarme… Vale, nos vemos cuando puedas… Hasta pronto — le cuelga algo enfadado y me mira. – Hala, ya nos ha planeado el fin de semana. Nos vamos a Italia. A Roma, cuatro días. 

    — Oh… Me encanta…me encanta que haga estas cosas, no sé por qué te cabreas, yo quiero un Mario en mi vida, ojalá encuentre a alguien como él para mí. 

    — Pues espero que tarde en aparecer, no sé si aguantaré a dos Marios — me pongo a reír por la cara que pone —. Ya puedes empezar a hacer las maletas, nos vamos el sábado de madrugada. 

    —¿Yo también? — le pregunto asombrada, me mira como si fuera tonta. 

    — Pues claro, Mario me lo ha dejado bien claro, los tres. 

      

    Son la una de la madrugada, Luii está durmiendo, pero algo le hace despertarse. Siente una presencia. Estira el brazo y enciende la lámpara de la mesita. Es Mario, está sentado en una silla mirándolo. 

    — ¿Qué…coño?…Mario… ¡Por Dios! Me has asustado ¿Qué haces aquí? 

    — Vivo aquí, me diste la llave. 

    — Sí, menos cuando viene algún miembro de tu familia, entonces te quedas en el hotel. 

    — Te has enfadado, te dije que no te enfadaras conmigo y si te enfadas lo arreglamos – Luii, se incorpora lo suficiente para agarrarlo por la solapa de la chaqueta y estira de él. 

    — Ven, que te digo cómo lo vamos a resolver — lo besa, lo tumba en la cama — tienes demasiada ropa — susurra mientras le besa y le chupa el cuello. Mario se estremece.  

    — Quítamela — le susurra también. Luii le desabrocha los botones de la camisa, mientras le va besando en el pecho. Baja hasta el vientre, le mordisquea en las caderas mientras le desabrocha los pantalones. Se baja de la cama para quitarle los zapatos y calcetines. Le baja los pantalones y el bóxer al mismo tiempo. Él tiene solo un pantalón de pijama, se lo quita y deja al descubierto su muy empalmado miembro. Se sienta a horcajadas sobre él. Mario lleva puesta todavía la camisa y la chaqueta. Lo incorpora para quitársela, se las quita, va besando el hombro hacia su boca, pero Mario se aparta y lo mira. Respira muy agitadamente. 

    Luii lo tumba y vuelve a intentar besarle los labios, pero Mario le para, su respiración se entrecorta y lo mira. Luii frunce el ceño. 

    — ¿Qué ocurre? — le dice, casi sin aliento. Mario inspira fuerte, pone su mano en su cabeza y enreda sus dedos en su pelo. Lo atrae más hacia él mirando fijamente a los ojos, coge aire otra vez, Luii se asusta. 

    — Te qui—e—ro — niega con la cabeza — no tienes ni idea de cómo te quiero — entonces sí, lo besa, lo devora. Luii le corresponde y cuando por fin le deja respirar, le contesta jadeando. 

    — Sí, lo sé, claro que lo sé. Pero sigo enfadado contigo y te voy a castigar — le muerde en el hombro, lo agarra y le da la vuelta. Le agarra por las caderas hacia arriba a la altura de su pene y lo empala rápido, fuerte. Mario se agarra al borde de la cama, chilla y pronuncia su nombre. 

    — Luii — jadea, Luii se mueve dentro de él, una y otra vez, fuerte, rápido, duro. Mario le acompaña en sus movimientos jadeando y de repente, Luii, se para — Luii — protesta Mario. 

    — ¿Qué quieres Mario? 

    — A… ti, ya te lo he dicho… sigue Luii ¡Por Dios!…sigue. 

    — Ya sé que me quieres, me das tu amor a raudales pero siempre fuera de tu hotel. Y me lo cortas cuando viene tu familia. Tu amor por mí es como un coito interruptus, ¿quieres que siga, Mario? 

    — Sí…sigue — y Luii continua rápido, fuerte, duro. Hasta que hace correrse a Mario, que se corre gritando su nombre. Luii para y se deja ir detrás de él, se agacha y lo abraza besándolo en la espalda. Se deja caer a un lado arrastrándolo a él.




 

    CAPÍTULO 5 

      

    El verano llega a su fin. Estamos a finales de agosto, estos diez últimos meses con Mario en nuestras vidas ha sido como vivir en una montaña rusa. El hotel es un éxito y mucha gente viene los fines de semana a la sala de fiestas por la banda de música. En el hotel nadie sabe que son novios. Mario no ha “salido del armario” y sus padres y hermanos a veces vienen a verle. Nosotros seguimos sin conocerlos. 

    Al principio a Luii le pareció bien. El hotel es su puesto de trabajo y Mario su jefe, pero ahora, desde hace unos meses, Luii intenta que salga del armario donde está metido. 

    — Hola — vengo del gimnasio. Son las diez de la noche, hago taekwondo. 

    — Hola cariño — Luii está sentado en el sofá con el mando de la tele. Algo no va bien, no consigue centrarse en nada. Su aura está muy baja. 

    — ¿No está Mario? 

    — No. Hoy ha venido uno de sus hermanos y yo no puedo estar con ellos. 

    — Ah, por eso estás así. 

    —  ¿Y cómo quieres que esté? Es absurdo o soy su novio o no lo soy, ya estoy harto de esta situación – me duele el estómago y el alma, no me gustaría que se separasen. Quiero mucho a Mario, y él también, no, no creo que pueda dejarlo, le quiere mucho. 

    — ¿Has hablado con él? 

    — Pues claro, pero se escapa. No quiere afrontar el hecho de que tarde o temprano tendrá que hablar con su familia. Y ya le he dado mucho tiempo. 

    — ¿Vas…a…dejarle? — yo contengo la respiración. Luii en cambio suspira y me mira a los ojos. 

    — No, claro que no. Me aguantaré, cuando no está aquí conmigo, me siento muy vacío, no puedo dejarle. 

    — Yo también le quiero mucho Luii, y nuestros padres también. 

    — Sí, si él se ha camelado a toda mi familia, con mi padre se va de pesca. ¡Manda huevos! Y yo no conozco a su familia. ¿Qué te parece? — no sé qué decirle. 

    — No sé papá, dale tiempo — me encojo de hombros. 

    — Es tarde vete a cenar y ves a la cama. 

    — Voy a ver qué hay de cena y me lo traigo aquí. Quiero ver una peli que hacen hoy, y mejor la veo aquí. 

    — ¿Qué peli? 

    — Una de Bruce Willis, el sexto sentido. 

    — ¿Tú sabes de qué va esa peli? — dice preocupado. 

    — Sí, me la han contado y quiero verla. 

    — Pues no sé yo si deberías verla — se remueve nervioso en el sofá, no le gusta hablar de este tema. 

    — ¿Por qué no, porque ve fantasmas como yo? 

    — Espero que tú no veas esa clase de fantasmas. 

    — Pues claro que no, ¡es una peli papá! Yo veo gente que luego vuelvo a mirar y ya no están – a Luii se le altera el aura con este tema por eso no le cuento nada de lo que veo, ni la peor experiencia de mi vida con uno de ellos, la sufrí yo sola y la lloré en silencio, no sé si algún día se la contaré. Fue la primera vez que me encontré con un ser oscuro, son malos, me dan miedo –, no les persigo ni intento hablar con ellos, ni ellos a mí tampoco. Anda, déjalo ya ¿vale?, voy a buscar mi cena y ahora vengo. Por cierto este sábado voy al Port aventura con las chicas. 

    — ¿Qué chicas y vais solas? —  como siempre se preocupa mi adorado y adoptado padre. 

    — Pues, por lo visto no. Las chicas del gimnasio, somos cinco. No me digas que no podemos ir solas. 

    — Pues perdona, pero yo preferiría que fuera con vosotros un adulto. 

    — Pero si somos todas entre dieciséis y diecisiete años. 

    — Tú aún no tienes dieciséis años. 

    — Los hago este año, me faltan un par de meses. 

    — Cuatro meses para ser exactos, si no va nadie voy yo. 

    — Papá, es sábado vendremos tarde. Solo dos de nosotras tenemos pase y las otras quieren aprovechar hasta el último momento ya que pagan entrada. Tú tienes que estar pronto en el hotel para ensayar y estarías cansado para tocar esa noche. 

    — Pues irá Mario — dice muy serio. 

    — No hace falta, viene el padre de Judith — refunfuño yendo hacia la puerta para ir a la otra casa. 

    — ¿Judith? ¿Esa no tiene catorce años? 

    — Sí, pero va con nosotras, vamos al Port aventura. ¡Por dios! ¿Qué nos va a pasar? Y sabes que yo tengo cuatro ojos. Veo más de lo normal. 

    — Nada, nada, pero yo estoy más tranquilo si vais con un adulto. 

    — Sí, bueno, ahora vengo — digo resignada. 

      

    Entramos en el parque, ellas entran primero. Hay que pasar de uno en uno pasando por el lector el pase o la entrada. Las chicas están muy entusiasmadas. Quieren montarse en todo, no vienen normalmente, yo sí, con Luii y este último año con Luii y Mario. Hay niños jugando y riendo es normal aquí. Cuando paso yo, las chicas están en la estatua del pájaro loco. El padre de Judith tiene la cámara en las manos, me esperan para hacernos una foto. Creo que todo el mundo que ha venido al parque tiene una foto con el pájaro loco. 

    — Vamos Chari, ven corre — me chilla Rebeca, es la más grande de nosotras, morena y alta, muy guapa. 

    — Voy – pero antes de llegar, un niño de los que estaban jugando, viene corriendo hacia mí. Intento apartarme pero me agarra por la cintura y se esconde detrás de mí. Yo levanto los brazos e intento mirarle –. Niño, suéltame — intento coger sus manos para soltarme de su abrazo. Las chicas y el padre de Judith salen de la estatua y vienen hacia mí. Estupendo ahora en Port aventura la atracción principal soy yo. Y no me hace gracia. 

    — ¡Dani! Suelta a esa chica. ¡¿Eres tonto?! ¡Suéltala! — me giro y miro al frente para ver de quién es esa voz. ¡Madre mía! Me quedo parada. Tiene el ceño fruncido. Está enfadado, pero aun así es muy atractivo y que cuerpazo que tiene. Debe tener dieciocho o diecinueve años —. Vamos Dani, suéltala. 

    — No, que me pegarás – y no es por su cuerpo o su cara que me quedo parada. Es porque le miro, le miro, pero no la veo. 

    — No digas tonterías, ¿cuándo te he pegado yo? 

    ¡No veo su aura! No, no puede ser. Es que no tiene sentimientos este chico. Dani hace un gesto mirando por detrás del chico macizo. Él se gira y algo le hace apartarse rápidamente. Algo que cae encima de mí al moverse él. Un torrente de agua cae encima de mí, estoy empapada. Hay dos pequeños monstruos con un gran vaso de papel de refresco, con el que me han echado agua. Dani por fin me suelta y todo el mundo se ríe, todos menos yo, claro. Los turistas y visitantes del parque, hasta las zorras de mis amigas se ríen. ¡Joder! Si hasta me están aplaudiendo y todo. Los turistas y demás se han creído que es un espectáculo del parque, y no me extraña. 

    Pero el que reacciona rápido, dejándome más parada todavía, es el tío bueno que tengo delante. Se quita rápidamente la camiseta negra que lleva. La coge por la parte de abajo y me empieza a secar dejando sorprendidas a mis amigas, y a Antonio el padre de Judith. Se acercan en seguida, yo todavía no he dicho ni “mu”, y menos al tenerlo tan cerca, desnudo de cintura para arriba. 

    Me pone la mano en la barbilla para levantarme la cara y me la seca. Cierro los ojos al pasarme la camiseta. Al abrirlos lo contemplo de cerca, tiene los ojos grandes almendrados de un color verde aceituna y marrón. Sigue con el ceño fruncido y sigo sin ver su aura. No puede ser, solo a una persona he visto controlar tanto sus sentimientos como para no ver su aura. Pero este chico es demasiado joven para tener tanto auto control. Solo a Mario le he visto desaparecer su aura, cuando estamos en el hotel con más gente y tiene que controlar su pasión por Luii para que no se den cuenta. A Mario le cuesta mucho pasar de él. 

    — ¿Estás bien? — me pregunta Antonio. 

    — Sí. 

    El chico termina de secarme los hombros con cuidado. Llevo puesto un vestido de tirantes y sandalias. Ahora me arrepiento de no haberme arreglado más como mis amigas. Ellas llevan algo de tacón y se han maquillado un poco, yo no, seguro que parezco una cría. 

    — Ya está, el vestido es finito se le secará pronto — dice mirando a Antonio, ¿por qué no se dirige a mí? —. Me llamo Carlos — le ofrece su mano a Antonio —. ¿Es su hija? — se refiere a mí, pero no me mira, Antonio le estrecha la mano. 

    — Yo soy Antonio. No, pero está a mi cuidado, mi hija es esta — señala a Judith — todas son amigas. 

    Él las mira y ellas les sonríen embobadas mientras él se pone su camiseta. Me estoy empezando a cabrear, y no sé por qué. ¡Ni que fuera mío! 

    — ¡Guau! Va usted bien acompañado y son todas muy guapas — dice mirándolas a todas menos a mí — ¿hacia dónde vais a dirigíos primero, al oeste o a la polinesia? Lo digo por alcanzaros, me gustaría comprarle algo a la niña. Para disculparme por mi primo. 

    — ¡No soy una niña! — digo rápido y enfadada, ¡lo ves!, ya me ha llamado niña —. Y no necesito ningún regalo. No ha sido culpa tuya y tus primos solo estaban jugando. ¿Nos vamos ya? — pregunto mirando a las chicas y camino hacia delante. Pero una mano me coge del brazo y me detiene, su mano me arde y me da escalofrío al ver que es él. 

    — Entonces ¿por qué estás tan enfadada? 

    Primero; porque no veo tú aura. Segundo; porque no me mirabas. Tercero; porque me has llamado niña. Pero eso no se lo voy a decir. Este tío es tonto, no se puede llamar niña a una adolescente. Frunzo el ceño. 

    — No estoy enfadada. 

    — Sí lo estás — sonríe por primera vez y es más guapo todavía y eso me enfada más. 

    — ¿Tú qué sabes? — pregunto arqueando mis cejas —. A lo peor soy siempre así. 

    — Pero niña, qué dices, si tú eres la mar de graciosa y simpática —  otro que me llama niña. Es Antonio, la verdad es que normalmente no me molesta. Pero con un tío como este delante ¡sí! –. Tienes razón hay que ir tirando ya, vamos niñas — les dice a todas que no les hace gracia moverse de al lado de Carlos, a mí tampoco la verdad. Pasan por su lado y le saludan embobadas. “Hasta luego”, le dicen. Está claro que quieren volver a verlo. 

    — Qué guapo que es — dice Anna a pesar de estar Antonio delante. 

    — Guapísimo, me ha gustado hasta a mí — bromea Antonio y todas se ríen hasta yo —. La única que no ha sucumbido a sus encantos ha sido ella — y me da con el periódico que lleva en la cabeza —. Ha sido la única que no le ha sonreído de oreja a oreja. 

    — Hombre, es que a ella le ha caído el agua encima. Normal que se haya enfadado — interviene María en mi defensa, María es más o menos como yo pero en morena, yo soy rubia, delgada y poca cosa. En verdad todas tienen más tetas que yo. 

    — No me he enfadado por el agua. 

    — ¿Y por qué te has enfadado? — me pregunta Rebeca, y todas me miran esperando mi respuesta, todavía tienen el aura subida de tono. Claro seguimos hablando de él, les miro y les sonrío. 

    — Porque está demasiado bueno, y encima es guapo debería estar prohibido ser así — todas se echan a reír — no tengo ninguna posibilidad con un tío como ese. Para qué me pone Dios un bombón como ese delante si no me lo pude comer — las chicas se descojonan de la risa. No es solo lo que he dicho, sino cómo lo he dicho, enfadada. Hasta Antonio se ríe. 

    — Menos mal que he venido con vosotras, qué peligrosas que sois – Judith me agarra con el brazo por la cintura y me estruja contra ella. 

    — ¡Esta es mi Chari! — es más o menos un año más pequeña que yo. Pero está muy desarrollada, tiene más tetas que yo ¡la cabrona! 

    — ¡Ah, no! Usted ha querido venir con nosotras. Así que ahora se comporta como si tuviera dieciséis años como nosotras — le digo a Antonio. 

    — ¡¿Ah sí?! Pues empieza por no llamarme de usted, ya os he dicho que me llaméis Antonio, sin usted ni señor. Ya hace tiempo que me conocéis – y es verdad Antonio viene mucho por el gimnasio y hemos hablado muchas veces con él. 

    Estamos en la cola de los “donuts” en el Oeste, no hay mucha gente. En verano la gente está en nuestras maravillosas playas o en piscinas. Pienso en él, en sus ojos. Lo tenía tan cerca… Al final no le hemos dicho para dónde íbamos a tirar. ¿Por qué me preocupa? ¿Por qué no dejo de buscarlo entre la gente? Sé la respuesta, porque a mí me ha impresionado más que a las otras, porque no he visto su aura. 

    Yo siempre he dicho que me encanta Mario, que quiero un hombre como él para mí. ¿Será este chico mi Mario? A mí me cuesta enamorarme, mis padres han puesto el listón muy alto para que me guste un chico. Aunque todavía soy muy joven, es lo que dice mi madre cuando hablo con ella. He salido con algún chico, con las amigas, sola no, pero cuando me besan no siento nada, solo me gustan como amigos y los quiero como amigos. 

    Algo ocurre en la cola de gente que se ha creado detrás de nosotras. Se mueven, protestan. Me sacan de mis pensamientos. Antonio no está con nosotras, no quiere montarse en las atracciones. Está claro que alguien se está colando. ¡¿Alguien?! ¡Es él! Y viene hacia nosotras, ¡ay madre!, qué vergüenza, se están colando y no es solo uno. Él lleva de la mano a Dani. Dos críos más le siguen y una chica que no he visto antes que viene toda colorada por colarse ¡Joder! Sí que es igual que Mario sí. Hace lo que le da la gana. 

    Mis amigas enseguida lo reciben con alegría, ya están a su lado, yo me quedo atrás. Me he quedado parada, pero no solo por verlo, sino por su aura. ¡Ya la veo! Y es preciosa, pura, y está encendida, le gusta alguien pero… ¿quién? Rebeca está haciendo las presentaciones. Claro, no nos habíamos presentado antes y se está dando un hartón de besar caras. La chica es su hermana, se llama Amanda. Por suerte se han olvidado de mí, no quiero que me besuqueen. ¡Sí, que me creo yo que se han olvidado de mí! ¡Él por lo visto no! Me agarra del brazo y estira de mí. ¡Hala! Ya lo tengo otra vez delante. Su aura brilla, pero la controla. Se controla pero no sé por quién. Por mí no, es absurdo yo no soy la más guapa ni…tengo…bueno… que seguro que no. 

    — Ah, ella es Chari — dice Rebeca. Yo abro mucho los ojos, a mí que no me bese, si me quema el brazo por donde me sigue cogiendo. Ve que me echo para atrás así que me coge la cabeza con la otra mano y me planta dos besos. ¡Es puro Mario, vamos! Me tiemblan las piernas que me caigo, me agarro a la baranda. Mi madre me dijo que cuando me besara un chico que me hiciera tambalear ¡ese sería mi chico! Me suelta por fin el brazo y estira de Dani, el traidor que salió corriendo cuando me mojaron. 

    — A ver ¿qué le tienes que decir? — su aura se ha calmado. Tiene aún el ceño fruncido — y tú, ven para acá — le dice a otro niño de atrás, creo que es el que tiró el agua. No me dio tiempo a verlo bien. Dani se esconde detrás de él riéndose. Le agarra por la cintura. ¡Jo! Quién fuera niño para agarrarse así a él. 

    — Eres muy guapa — me dice, ¡vaya! Eso no me lo esperaba, ni Carlos tampoco, se queda con la boca abierta. 

    — Eso no es lo que tienes que decirle, bueno, sí que es verdad pero…— me mira a mí y a mí me arde la cara, vuelve a mirar al niño. 

    — ¡Qué te disculpes! – yo le doy un manotazo a él en el brazo ¡Qué músculos tiene! 

    — Es su forma de disculparse tonto. 

    — ¿Quieres ser mi novia? — el niño se ha animado, todos se ríen, menos Carlos se ha quedado a cuadros, y yo, claro. 

    — Anda. ¿A ver qué le dices ahora? — dice Carlos con un interrogante en su cara. 

    — Pues que soy una chica afortunada de tener un novio tan guapo — le digo mirándole con cara de “¿qué te piensas?”  me agacho a la altura de Dani. Él se ríe, se esconde detrás de su primo —. ¿Me das un besito?, es lo que hacen los novios — le digo guiñando un ojo. Sale de detrás de Carlos y me da un beso en la cara. Pero yo le cojo la cara y le doy un sonoro beso en sus labios. El niño se enciende, pobrecito, no sé si me he pasado. Pero el que sí que se enciende y un montón es su primo. ¡Ja! Ya sé que no es que le guste yo, solo que, lo que he hecho le ha provocado y mucho… 

    — ¡Chari! — me regaña María —. Cómo te pasas — y se ríe, como los demás, menos él. Está más bien serio, controlando mucho su aura. “¡Vaya! Sí que le he provocado”. Anda, que me llame niña ahora, creo que estoy jugando con fuego. 

    — Niña… — ¡será capullo! Ya me ha vuelto a llamar niña —…tú eres una bomba. 

    — ¿Ah, sí? Pues cuidado no explote y te pille. 

    — Me parece que me avisas tarde — me dice pensativo, no sé bien qué quiere decir, pero mejor no saberlo. La cola se mueve, miro al niño. 

    — Vamos Dani. Vente conmigo cariño, suelta a tu primo que ahora eres mi novio.  

    Le digo ofreciéndole la mano, el niño corre a darme la suya. 

    — Anda que el niño se lo ha pensado — se ríe Judith. 

    Echo a andar con el niño. ¡Chúpate esa! Creo que me he apuntado un tanto. Vamos los primeros. Los demás nos siguen y no paran de hablar, le preguntan cosas a él y a su hermana. Que si son de aquí, si vienen mucho al parque… Comentan qué les gusta más… Mientras yo, hablo con Dani. Él, Carlos y Amanda son de Madrid, Enric y Jordi son de aquí de Tarragona. Estaban esperando que entrasen por eso estaban en la entrada del parque. Ellos están en un hotel dentro del parque. 

    No vuelvo a estar al lado de Carlos, las chicas siempre lo acorralan. De vez en cuando me mira y yo desvío la mirada. Me encuentro mal y sé que son celos, creo, porque nunca lo había sentido antes, no hay duda de que algo está cambiando en mí. Pero yo no puedo competir con Rebeca por ejemplo. Ella es alta como él y muy guapa, la verdad es que hacen buena pareja y eso me enferma. Por otro lado es absurdo, se van pasado mañana. Vuelven a Madrid, prefiero no pensar en él, pero es que ahora está aquí. Me perturba mucho su presencia. Su aura a veces se enciende mucho lo que significa que alguna le atrae muchísimo, pero no sé quién, yo no claro. Nuca estoy cerca de él. Si lo sé me quedo en casa, empiezo a cabrearme. 

    Quieren entrar en la estampida, yo paso de tanto traqueteo, la estampida me da dolor de cabeza. Por otro lado no quiero estar media hora en la cola con ellas viendo cómo lo acaparan. Les digo que yo me quedo con los niños. Dani y Enric no pueden entrar, se quedan con Antonio comiéndose un helado, yo protesto. Un helado antes de comer les va a quitar el hambre, pero que hagan lo que quieran yo me voy a los lavabos.




 

    CAPÍTULO 6 

      

    Me dirijo a los servicios. A un lado las chicas, al otro lado los chicos. Están los trastos de la señora de la limpieza, los lavabos están muy limpios, los limpian a menudo. De repente alguien me coge por la cintura. Me lleva a un escusado y nos encierra, me giro asustada, a ver quién coño es. Me quedo muerta, no puede ser…. ¿Él? Y brilla, brilla mucho, y no hay nadie más. ¡Es por míííí! ¿Toda la mañana ha estado así por mí?, ¡no me lo puedo creer! 

    — Tranquila, no voy a hacerte nada — debo tener cara de asustada, pero no estoy asustada estoy perpleja —. Solo quería estar a solas un rato contigo. 

    — ¿Conmigo?…. ¿yo, por qué yo? No…no lo entiendo. 

    — ¿Que por qué tú? — pregunta asombrado como si fuera tonta. 

    — No me has hecho caso en toda la mañana, estás siempre con ellas. 

    — No preciosa, no te has fijado bien. Ellas están conmigo, yo solo soy simpático y educado con ellas. Pero es a ti a quien busco con la mirada. Me has rehusado todo el rato, te escondes detrás de tus amigas — se acerca a mí, yo reculo pero está el retrete y no puedo recular. Él tiene razón en lo que ha dicho. 

    — Me llamas niña — digo con el ceño fruncido — y aunque me molesta, sé que es verdad. Es la pinta que tengo, no me arreglo como ellas. Nunca me ha interesado, no me maquillo y no llevo tacones. ¡Por favor! Venimos a caminar todo el día en el parque cómo voy a traer tacones. No soy la más guapa, y soy la más… Esquifida. 

    —¿Esqui…qué? 

    — Ah, perdona es una palabra catalana  — suspiro — delgada, diminuta… ¡Vamos! ¡Qué no tengo ni tetas! — refunfuño toda enfadada y me cruzo de brazos tapando lo poco que tengo. Me arde la cara. Él se ríe, menos mal que ha bajado su aura al principio no podía ni mirarlo. 

    — Para tocar tetas no necesito salir de Madrid — me quedo muerta, ¡será chulo! Madrileño tenía que ser —. Mira, no sé qué me pasa contigo. Solo sé que desde que te he limpiado la cara esta mañana, solo deseaba besarte. Con los ojos cerrados has dejado que te seque y te he visto preciosa — dice con voz suave —. Yo estaba conteniendo mi ira con mis primos que no paraban de portarse mal. Con mi hermana que me los había enchufado mientras ella se gasta el dinero de nuestro padre en las tiendas. Y de repente sin merecerlo tengo un ángel en las manos. No sabes los esfuerzos que he hecho, por no besarte allí mismo. Pero había mucha gente mirando. Te enfadaste conmigo y aún no sé por qué. Te vi marchar con las demás, y pensé que era lo mejor. Me vuelvo a Madrid y no volveré a verte, pero no he podido evitarlo y te he seguido. Te he seguido a ti y solo a ti – se acerca, me coge la cara con sus grandes manos y me estremezco entera. Me meo, siento unas cosquillas de la barriga a mi sexo. ¡Me meo! –. Eres preciosa — me susurra. Sus labios muy cerca de los míos — voy a besarte. 

    No es una pregunta. Es un hecho, me flaquean las piernas. Lo nota y me agarra con una mano por la cintura, y me estrecha contra él. La otra la lleva hacia mi nuca y me besa suavemente los labios, la cara, los ojos y vuelve a mis labios, los besa. Jadeo me deshago en sus brazos, entra en mi boca, creo que me voy a desmayar. Cierro mis ojos, me besa dulcemente pero con deseo. Hasta que necesitamos respirar y me doy cuenta que le he abrazado, tengo mis brazos alrededor de su cuello. Meto mis dedos entre su pelo. Abro los ojos y…veo una luz blanca brillante. Se han unido la suya y la mía y ha formado una burbuja gigante, como nuestro deseo, yo nunca veo mi luz si no es en el espejo, él me mira y me sonríe. No hay duda de que algo va a cambiar en mí. Va a haber un antes y un después para mí desde este día. 

    — Mi niña…— me dice con voz ronca y suave — mi dulce niña. Puedes decirme por qué te enfadaste conmigo y me lo has hecho pagar toda la mañana — le miro a los ojos y frunzo las cejas. 

    — Porque no creí que pudieras ser mío, y yo también quería que me besaras – se sorprende como si no se lo creyera y me da cientos de besos por toda la cara fuertemente. Hasta que para y me abraza fuerte. 

    — ¡Dios! ¿Cómo me gustas tanto? Tanto, tanto, tanto… 

    — Carlos — me gusta su nombre — ¿qué vamos hacer ahora? – se separa de mí. Solo lo necesario para verme, suspira y me acaricia la cara. 

    —No lo sé, solo quiero estar contigo. Me quedaría aquí todo el día. 

    — Yo también — hablamos bajito cuando oímos que entra alguien. 

    — ¿Cuántos años tienes? — pregunta frunciendo el ceño. 

    — Eh… casi dieciséis.  

    — ¡¿Casi?! ¿Cómo de casi? 

    — Pues eso, casi…— pero me mira esperando algo más. Pongo los ojos en blanco – vale, los hago en diciembre — y se ríe. 

    —Tienes quince, no casi, eres una niña, ¿verdad? — me pregunta mirándome de una manera, que creo que entiendo la pregunta. 

    — Oh… bueno, si…te refieres a — me arde la cara, seguro que me estoy poniendo como un tomate — eso, pues sí. 

    Sonríe, me besa con lengua, es grande, como todo él. Y no es un beso suave como el de antes, es más exigente. Me tiene abrazada, me aprieta contra él. 

    — Me encanta cuando te pones colorada — me dice y me vuelve a besar. Me deja respirar, me retiro para mirarle y achico los ojos como hace Luii. 

    — Algo me dice que tú no eres ningún niño — se ríe, me coge en volandas y me levanta del suelo. Da una vuelta en el espacio limitado que tenemos. 

    — Pues no, yo la perdí hace algunos años mi virginidad. 

    — ¿Cuántos tienes tú? ¿Dieciocho o diecinueve? 

    — No, yo sí que tengo casi diecisiete, me faltan dos meses. 

    — ¡¿Tienes dieciséis?! — pregunto totalmente asombrada. Se ríe ante mi asombro. Me suelta del todo, se pone las manos en sus muslos, estirando de sus pantalones, hace un gesto con las manos hacia su entrepierna. 

    — Niña, mira cómo me tienes — está totalmente empalmado. 

    — ¡Yo no quiero mirar ahí! — le digo colorada otra vez, se ríe. Me coge la cara y me besa por todas partes. 

    — Eres una niña dulce pero tienes carácter. Lo que me extraña es que ningún catalán, se haya encaprichado contigo y te haya quitado tu virginidad. 

    — Ellos sí se han encaprichado conmigo. Yo no, nunca me ha gustado nadie tanto como tú — se ha quedado muy serio. 

    — ¿Nunca te ha gustado nadie? ¿Tanto…?  

     No está serio. Está asombrado. Me coge por las axilas me levanta, me pone contra la pared y su cuerpo. Noto su entrepierna en mi sexo, me besa con fuerza. Noto mil cosquillas en mi barriga hacia mi sexo, eso es… ¿Deseo? ¡Le deseo! 

    Respiramos como si nos faltara el aire. Me baja al suelo y me abraza. Permanecemos un momento así, abrazados, hasta que le digo: 

    — Tenemos que irnos. 

    — No — contesta sin separarse de mí. 

    — Ya deben haber bajado de la atracción, nos estarán buscando. 

    — ¿No podemos escapar de ellos verdad? 

    — No — le miro alarmada — y menos con Antonio, ¿qué quieres, que llame a Luii? Si casi no me deja venir si no venía un adulto. 

    — ¿Quién es Luii? 

    — Mi padre, anda vete, que tengo que mear, no me has dejado ni mear. 

    — Pues mea – alzo las cejas… ¿Qué ha dicho? 

    — No voy a mear contigo delante. 

    — Me doy la vuelta, tengo muy poco tiempo para estar contigo y quiero aprovechar hasta el último segundo. 

    — ¡Jo! Desde luego que eres puro Mario, tan cabezota como él. 

    — ¿Quién es Mario? 

    — Mi padre. 

    — ¡¿Otro?! Pero bueno, ¿tú cuántos padres tienes? 

    — Cuatro y dos madres. 

    — Ah, no, madre solo hay una. 

    — Pues yo tengo dos, ¿pasa algo? — se ríe. 

    — No mi niña, tú puedes tener lo que quieras. 

    — Vete ya para allá, luego llegaré yo. 

     Le intento empujar y sacarlo del lavabo. Él se ríe, ni de coña lo muevo ni un centímetro. Es puro músculo este chico, me coge otra vez la cara entre sus manos y me besa como si fuera la última vez, me molesta pensar eso. 

    Cuando salgo, voy hacia donde están ellos y me encuentro a Carlos viniendo hacia mí. Le contemplo, es un Dios, no, es mi Dios, aunque sea solo por hoy. 

    — ¿Qué haces? — no me deja ni hablar. Me coge la cara entre sus manos y me besa. Me aparto rápido con todo el dolor de mi corazón, pero me aparto — aquí no, que nos pueden ver. 

    — Ellas todavía no han bajado. Por lo que parece tenían problemas con la máquina y han tardado en ponerla en marcha. Antonio estaba preocupado por ti, quería venir a buscarte y le he dicho que ya venía yo. 

    — Vale ya le diré que me he entretenido hablando con gente, vamos. 

    Las chicas llegan al momento, muy contentas y alocadas. 

    —¡Ay Chari! ¡La que te has perdido! — me dice entusiasmada María. 

    — Hemos ligado mientras estábamos en la cola — explica Judith, aunque todas parecen querer hablar a la vez. Miro de reojo a Carlos, sonríe mordiéndose el labio. Creo que aguantándose un ataque de risa. 

    — ¿Cómo que ligado? — Antonio protesta pero de broma y le sigo el juego. 

    — ¡Chis! Usted a callar, ni una palabra, a ver chicas ¿qué ha pasado? 

    — Qué no me llames de usted —  nos reímos.  

    — A Amanda le ha gustado un pelirrojo — dice María, las demás se ríen y Amanda se pone colorada, y lo niega con la cabeza. 

    — ¿Ah sí? — pregunta su hermano. 

    — Qué no, bueno era majo, ¿y tú qué? —  le dice a María —  te gustaba el rubio. 

    — Ostras chicas, no os puedo dejar solas. ¿Y tú Rebeca? – le pregunto. 

    — Ah, no, a mí no me ha gustado ninguno — niega con la cabeza y la creo, estoy segura que a ella le gusta mi Carlos. ¡Pues lo siento pero él es mío! 

    — Chari faltabas tú — es Judith, Judith me quiere mucho y yo a ella.  

    — ¿Ah sí? ¿Por qué? 

    — Tú siempre tienes algo gracioso que decir. Nos haces reír a todos. 

    — ¿Me estás llamando payasa? — no sé qué he dicho pero todos se ríen. 

    — Lo ves – me abraza y me da un beso, a Carlos se le abren los ojos, creo que él querría hacer lo mismo. 

    — Oye, no beses a mi novia, que a mi novia solo la beso yo – ¿qué? ¿De dónde ha salido el moco este? Ni siquiera lo había visto. 

    — ¡Oye Mocoso! — le dice Carlos a su primito —. No tienes que comer tú sopa pa tener una novia tan guapa como esta — sus palabras dejan a todos mirándolo. Se da cuenta y se encoge de hombros diciendo —. ¿Qué? Aquí todas sois muy guapas, es que el mocoso este se ha creído de verdad que es su novia — parece que todos se conforman con lo que ha dicho, todos menos Rebeca, que me mira desconfiada. ¡Ni que fuera suyo!  

    — ¿Y qué? Es un crío Carlos, déjalo — no estará celoso de un niño. ¡Vaya, ahora tengo dos celosos! 

    Llegamos a la zona de Méjico. Dani no me suelta la mano. Los otros dos pequeños, corretean a nuestro alrededor y se burlan cantando; son novios. A Dani no le importa, a Carlos me parece que sí. De vez en cuando pasa andando por mi lado y me roza. Se me ponen los pelos de punta. ¡Esto no es justo! Tengo muchas ganas de besarlo. 

    Quieren montarse en la serpiente emplumada, Antonio se ofrece para llevarse a los niños a una atracción para ellos, y quedamos que nos vemos después en la cantina para comer. Dani se niega no quiere soltarme la mano, quiere que vaya con él. Carlos se pone serio. 

    — Dani, ¿cuántas veces tengo que decirte hoy que la sueltes? — el niño me suelta la mano, pero se agarra a mi cintura. 

    — No, no la suelto. Tú quieres que la suelte para quedártela tú. Amanda dice que tú siempre te quedas con la chica más guapa, que tienes muchas chicas. 

    ¡Madre mía! No me ha gustado mucho lo que ha dicho pero no hay más que verlo para creerlo. Antonio, se ha echado a reír. Las chicas también. Menos Rebeca más bien echa humo por las orejas. Carlos intenta controlar su enfado, veo como controla su aura. Ha puesto sus brazos en jarra y fulmina con la mirada a su hermana que se ha quedado a cuadros. Ella es un año y medio más grande que él, aunque no lo parece. 

    — Carlos, que yo no le he dicho eso al niño. 

    — ¡Ya! Pues está claro que te lo ha oído decir. 

    — Bueno, tampoco es mentira. Chico, eres guapo, estás bueno, eres listo. Es normal que tengas la chica que quieras — comenta su hermana en su defensa. 

    — ¡Vale ya! — Carlos la manda callar. Antonio intenta camelarse al niño, pero no tiene éxito. Carlos se nos acerca, inca una rodilla en el suelo para estar a la altura del niño y le habla con una voz muy suave. Es increíble el auto control que tiene. 

    — Dani, te entiendo perfectamente. De verdad que te entiendo, si yo tuviera una novia tan guapa… — ahora me mira a mí a los ojos — no la soltaría. También me agarraría a ella y no la soltaría… — ahora vuelve a mirar al niño —. Pero no es nuestra Dani, ni tuya ni mía…— me vuelve a mirar a mí, muy serio —. Tenemos que dejarla ir. Nosotros no vivimos aquí — mira al niño —. Mañana pasamos el día fuera con los tíos y pasado volvemos a Madrid, tienes que soltarla. 

    Curiosamente el niño me suelta y se abraza a su primo. Él se levanta con su primo agarrado a su cuello. Lo abraza le pone la mano en su cabecita y le da un beso. Lo suelta en el suelo y el niño sale corriendo con sus primitos. Antonio nos despide y se va con ellos. 

    — ¡Cuídamelas! — le dice a Carlos. 

    — Descuide. 

    Y yo me siento más enamorada de él, él no me mira y se lo agradezco. Creo que se notaría la complicidad que hay entre él y yo. Les dice a las chicas que vayamos a la cola. Una vez allí, yo no quiero estar cerca de Carlos. Carlos sí quiere estar cerca de mí, y Rebeca quiere estar cerca de Carlos y eso me pone mala. No quiero que le toque y le toca el brazo cada vez que le habla. ¿Y por qué le habla tanto? Me provoca agarrarme a su cintura como ha hecho Dani conmigo y decirles que es mío. Le habla de su primo de lo graciosos que son los niños. ¿De verdad no se ha dado cuenta del doble mensaje de Carlos? Que estaba hablando por él también. ¿Solo me he dado cuenta yo? 

    Lamento decepcionar a Judith pero no tengo nada gracioso que decir. Más bien me hierve la sangre. Estoy furiosa, furiosa con él por seguirme y hacer que me pierda en sus brazos. Con su primo que no me suelta, con Rebeca que no lo suelta a él, conmigo por desearlo tanto. Porque quiero estar con él y solo con él. Porque tengo ganas de llorar en vez de sonreír a María que no sé ni lo que me está diciendo. Solo tengo ojos para Rebeca que ha cogido del brazo a Carlos y a él tampoco parece que le importe. ¡La mato! 

    Pero al entrar en la atracción se espabila para sentarse a mi lado y eso me reconforta. Al terminar se suelta muy rápido los cinturones y viene a ayudarme a mí. Me da las manos y me levanta del asiento. Nos soltamos las manos pero no me separo de él. Rebeca ya se ha puesto al otro lado. Pero yo siento ese regocijo de saber que él es mío. Vamos hacia la cantina, emocionados explicando lo bien que lo hemos pasado. Encontramos a los niños y a Antonio, por suerte hoy no hay que hacer mucha cola para entrar. Normalmente la cantina esta abarrotada de gente, pero no en verano.  

    Buscamos mesa, unos van a buscar comida y otros guardan la mesa. Carlos me mira y me hace un gesto de que vaya a los lavabos. Con el jaleo de gente me escabullo y me dirijo a los lavabos.  

    Él aprovecha que Rebeca está distraída y se escapa. Voy caminando por el pasillo de los lavabos hacia atrás, lo veo venir nos miramos a los ojos. Siento que me invade esa sensación de tener mil mariposas en mi estómago. Yo sigo caminando hacia atrás y él sigue hacia mí, mirándome fijamente. Entro en los servicios y él me sigue. Hay una chica pero no dice nada y se va. Entro en uno de los lavabos, en el último, sin dejar de mirarle. Él entra y cierra la puerta, por un momento seguimos solo mirándonos. Hasta que no puedo más y me lanzo sus brazos. Me escarrancho en su cintura. Me pone una mano en el culo para sujetarme y otra en la nuca y nos devoramos a besos. Le muerdo la mandíbula, le beso por el cuello. Jadea y me atrapa la lengua con la suya, me sostiene contra la pared, se esconde en mi cuello. 

    Respiramos muy rápido, el corazón nos va a mil. 

    — Carlos…— le susurro al oído. 

    — Chis, lo sé… 

    — Te deseo… Te necesito… — me besa en la cara y ojos. 

    — No, no lo digas…Yo también te necesito — tiene su miembro pegado a mí, yo lo necesito dentro. 

    — Nunca he sentido esto y no sé cuándo lo volveré a sentir. Quiero ser tuya. 

    — No, no voy a quitarte tu virginidad en un lavabo cutre. No te mereces esto con un chico que no vas a volver a ver. 

    — Deja que sea yo quien tome esa decisión. 

    — Chis. No sabes lo que dices, no eres tú quien habla. Solo es el deseo que sientes en este momento y no voy a aprovecharme de eso. No me voy a aprovechar de ti ni de tu inocencia, significas más para mí. Más que echar un polvo, tendrás que conformarte con esto. 

    Me desabrocha el vestido, sin dejar de mirarme a los ojos. Tiene los botones delante de arriba abajo. Me deja al descubierto la parte central de mi cuerpo. Pasa su mano, desde mi muslo, mi cadera, la cintura hasta llegar a mis pechos. ¡¡Dios!! Tengo el corazón en la garganta, no puedo respirar. Mi sujetador es de algodón finito lo baja por debajo del pecho, primero uno luego otro. Con una mano me acaricia uno. Me tiemblan las piernas, con la otra mano me sujeta por la cintura. Pero cuando baja su cabeza y me chupa el otro pecho…es cuando siento aún más deseo en mi interior. Juega con mi pezón, lo chupa, pasa de un pecho a otro y yo me siento arder. Nunca he dejado acercarse tanto a mí a un chico. 

    




 

    CAPÍTULO 7 

      

    — Carlos — jadeo.  

    Baja su mano hacia mi sexo, la introduce dentro de mis braguitas y acaricia mí clítoris. ¡¡Ostras!! Me introduce el dedo en mi vagina. Lento, poco a poco, moviéndolo. Haciéndome descubrir sensaciones en mi propio cuerpo. Ya sí que no me aguanto me caigo, es una sensación tan indescriptible. Se deja caer sobre sus piernas, me sienta encima de ellas, me agarra fuerte por la cintura. Descanso mi cabeza en su brazo, mientras me besa el cuello, sigue moviendo su dedo en mi interior. No puedo más voy a explotar. Mi respiración se agita mi cuerpo se tensa, resoplo y quiero chillar cuando explota mi orgasmo, pero me calla con su boca. Me aprieto contra su mano en mi sexo, mientras dura mi orgasmo. 

    Y así es cómo me introduzco en el mundo de la sexualidad, con un chico que apenas conozco que tiene la experiencia que su edad le permite pero que yo, mejor que nadie, sé que siente lo mismo por mí. Ganas de besarme, de abrazarme y no soltarme, nos encontramos bien unidos, abrazados… No sé si soy demasiado joven para sentir esto…pero sé que no voy a salir corriendo, como le dije a Luii…quiero vivir mi momento…mi presente. 

     Tengo los ojos cerrados, me da besos por toda mi cara, saca su dedo de dentro de mí, y me abraza fuerte. 

    — ¿No lo habías hecho antes? 

    — No — me mira a los ojos, con una mirada penetrante y acaricia mi cara, habla suave, bajito. 

    — ¿Ni tú sola? 

    — No — niego con la cabeza — yo no me he metido nada aparte del tampón — se ríe. 

    — Esa información me sobra, señorita Chari — de repente se pone serio —. Mañana, ¿puedes volver mañana? Te pagaré la entrada – me mira ansioso. 

    — Tengo pase. El problema no es la entrada, son mis padres. 

    — Yo no iré mañana con ellos, estoy castigado mi padre siempre encuentra un motivo para castigarme. Tendríamos otro día para estar juntos, nosotros solos. 

    — No me dejarán… Y no puedo mentir nunca lo he hecho y…hay que llegar hasta aquí — le miro confundida. La idea de estar todo el día a solas con él me gusta, me gusta mucho. No sé cómo pero tengo que intentarlo —. Lo intentaré, lo intentaré con todas mis fuerzas. Si a las once no estoy, es que no vendré. 

    — Te esperaré todo el día si es necesario, te esperaré con el pájaro loco, donde te he conocido esta mañana. Ahora vete antes de que vengan a buscarte, yo te seguiré — me da un fuerte beso y me levanta. 

    Antes de ir a la mesa voy a coger mi comida. Cuando llego a la mesa todos están comiendo tranquilamente, menos Rebeca que parece histérica. 

    — ¿Dónde estabas? — pregunta enfadada y provocando que los demás me miren. 

    — Cogiendo la comida — le digo arqueando una ceja, como no se calle le tiro mi plato encima. 

    — Todos hemos cogido comida y tú no estabas. 

    — He ido antes al lavabo, no sabía que tenía que darte un parte de lo que hago. 

    — Lo curioso es que él ha desaparecido también — cada vez levanta más la voz, me está subiendo la adrenalina. 

    — ¿Él? 

    — No te hagas la mosquita muerta. Sé muy bien que te gusta, no paras de mirarle. 

    — Por lo menos yo me conformo con mirarle. Tú en cambio no le quitas las manos de encima, deja de sobarle, si le gustaras ya te habría empotrado contra una pared. 

    — ¿Y cómo sabes que no lo ha hecho ya? 

    Me quedo helada y siento que me muero por dentro es un dolor irreconocible. Es verdad, no le conozco, no sé nada de él y si está jugando conmigo y con ella a la vez. Respiro muy rápido me ahogo, necesito salir, chillar, llorar, matar a alguien. Tiro mi plato al suelo, doy media vuelta. Las otras chicas me llaman, pero no las oigo, solo me imagino a Carlos besando a Rebeca y tengo ganas de vomitar. 

    Veo a Carlos viene directo hacia mí, y ve que tengo cara de pocos amigos. Intenta detenerme. Antonio se había levantado pero al ver que Carlos me detiene se queda en su sitio mirando como los demás. 

    — ¿Qué te pasa? — está realmente preocupado, me ha visto hablando con Rebeca. 

    — Nada, quítate de en medio — le digo con voz firme y fría, le empujo y paso por su lado, pero me sujeta por la cintura. 

    — Ah, no, tú no te vas a ninguna parte — intento escaparme de su brazo y le chillo. 

    — ¡Suéltame! — me levanta del suelo y yo pataleo como una niña pequeña. 

    — ¡Mierda Rebeca!, ¿qué coño le has dicho? — en cuanto tengo los pies en el suelo pongo uno entre los suyos, le pillo desprevenido. Le hago una zancadilla y caigo encima de él haciéndole daño, se queja. Intento levantarme enseguida y escaparme de él. Pero él también reacciona rápido y no sé cómo, de repente es él, el que está encima de mí —. ¡Cálmate! — me ordena, pero eso me enfurece más todavía. Antonio se levanta y viene hacia nosotros. Estamos tirados en el suelo de un enorme restaurante y todos a nuestro alrededor nos miran. Carlos me habla con cariño y yo intento morderle — eres mi niña, tú y nadie más que tú — le muerdo en el hombro fuerte y él me da besos en la cabeza. Antonio llega a nuestro lado. 

    — ¡Levantaros! Va Carlos, sal de encima de ella. 

    No, no quiero que salga de encima de mí, él es mío y lo abrazo fuerte. Dejo de morderle ahora quiero besarlo, siento su boca tan cerca de la mía. Me giro hacia su boca y él me besa. Me besa delante de todos nuestros amigos y la gente del restaurante que nos habían rodeado, estos aplauden porque se supone que nos hemos reconciliado. Los nuestros no, se han quedado más bien patidifusos. Menos Rebeca que está que muerde, como yo hace un momento ¡vamos! El pobre Dani se tapa la cara con las manos. No quiere vernos besándonos yo en cambio me echo a llorar, abrazada a él me escondo en su cuello. Él se incorpora y se levanta conmigo en brazos, como si no pesara nada. Soy una muñequita en sus brazos y me siento tan a gusto. Se dirige a la mesa se sienta a horcajadas, los asientos son bancos, y me sienta entre sus piernas abrazándome. Mira a Rebeca. 

    — ¡Esto es culpa tuya! — se refiere a mi llanto. 

    — Sabía que estabais juntos. 

    — ¿Y? No es asunto tuyo. 

    — Pero mío sí — Antonio que hasta ahora solo observaba, ahora toma las riendas del asunto —. Esa niña me la ha dejado su padre a mi cuidado. Y no tienes ni idea de lo serio que es su padre en lo que se refiere a su niña. Te digo que Madrid no está lo suficientemente lejos si tiene que ir a buscarte. No quiero perderos de vista en lo que queda de día, ella no se monta en nada más, a no ser que yo vaya con vosotros e iréis al lavabo por turnos. Si quieres estar a su lado, vale, pero que yo os vea. 

    ¡Ha dicho! Y se queda tan ancho. No sabía que conocía tan bien a mi padre, la verdad es que siempre hablan cuando se juntan en el gimnasio. Yo lloro aún más al oír sus palabras, pero es cierto estoy a su cuidado. Carlos le contesta que perfecto y le da las gracias por dejarlo seguir a mi lado, “este chico es súper educado”. Judith me acaricia la espalda, está a mi lado. Anna y María se ofrecen para ir a buscarnos la comida, Carlos les da las gracias. Amanda niega con la cabeza no se puede creer lo que está pasando. Bueno, sí se lo cree, para ella su hermano es un rompecorazones. 

    El triste espectáculo que hemos dado en la cantina se les olvida enseguida. En cuanto salimos y quieren montarse en todas las cosas. Sobre todo en la nueva atracción de este año, “El huracán cóndor”. Está abierta desde mayo y yo no me he montado ni una vez ni me da pena no montarme hoy. Para algunas cosas soy muy cobarde y eso de tirarme en caída libre, como que no me va. Insisto en que él sí se monte, pero se niega, prefiere venir conmigo y Antonio a llevar a los niños a los potrillos. Dani no me habla, me da penita. ¡A su primo, ni te cuento! Rebeca tampoco por supuesto, pero ella me da igual, yo tampoco le hablo. Antonio también se ha dado cuenta y nos dice que no nos preocupemos. Ya se les pasará, que nosotros no hemos hecho nada malo. ¡Vaya!, no sabía que pensara así, y la verdad me reconforta. Es que no hemos hecho nada malo. Solo enamorarnos. Estamos en la cola de los potrillos. Antonio puede vernos desde fuera. Es la primera vez que tenemos un poquito de intimidad desde que hemos salido de la cantina. 

    — Siento que te hayas enfadado con tu amiga. 

    — ¿Rebeca? — asiente, me encojo de hombros —, somos amigas del gimnasio, me junto más con Judith y María. Suerte ha tenido que no le haya dado un guantazo. Con la rabia que tenía seguro que la hubiera tumbado con todo lo grande que es. 

    — No tengo la menor duda. A mí me has tumbado y me has hecho daño al tirarte encima, con todo lo esquichi… ¿cómo has dicho que eras? — me rio a gusto. 

    — Esquifida. Porque hago taekwondo. Te he hecho una llave de Taekwondo. Pero te he tirado porque te he pillado desprevenido si no con lo fuerte que tú eres yo no te habría tirado. 

    — ¡Ya! Que sepas que aún me duele el mordisco que me has dado – se toca el hombro y se estira de la camiseta para verlo. Me acerco a su hombro y lo toco, le he dejado marca. Me sabe muy mal y sin pensarlo le beso el hombro. Eso y mi cercanía hacen que se encienda su luz. Le miro a los ojos yo también le deseo, estoy muy cerca de su boca, nos miramos hasta que Enric chilla. 

    — No os vayáis a besar aquí como antes — ¡joio niño! Pero tiene razón aquí hay mucho niño. A Carlos parece no importarle me coge con un mano por la cintura y me levanta, la otra mano la pone en mi nuca y me mete la lengua dejándome sin respiración. 

    — ¡Jo! ¡Qué asco! — protesta Dani, Jordi en cambio se ríe. 

    — Por amor de Dios que estáis rodeados de niños — oímos a Antonio desde fuera de la cola, pero no lo dice muy enfadado. 

    — Lo sé Antonio, lo sé, ya la suelto… — me suelta cerrando con fuerza los puños como si le costara mucho soltarme. 

    El resto del día lo pasamos igual controlando nuestro deseo. Sé que somos muy jóvenes, que no soy consciente de lo que nos está pasando. Pero me da igual, solo sé que quiero estar con él. Pienso en el día siguiente, en poder estar a solas con él. Por un lado lo deseo por otro, tengo un nudo en el estómago. Él es mi fruta prohibida y quiero morderla, aunque tenga que pasar por encima de mi padre y no sé si podré hacerlo, con mamá no tengo problema. Si Luii me deja ella también. Confía en Luii, últimamente no está en casa, se queda a dormir en casa de Ramón. No me extrañaría que pronto dijera de irse a vivir con él.  

    Llega la hora de despedirnos. Antonio es compresivo y nos deja estar un poquito alejados de los demás para decirnos adiós. O al menos eso cree él, no le hemos dicho a nadie que queremos vernos mañana. Si es que al final consigo venir. 

    Nosotros nos vamos y ellos regresarán a su hotel. A Dani se le ha pasado el enfado y me deja darle un besito de despedida. 

    — Sí, pero a mí no me lo des como se los das a él. ¡Qué asco! – todos se ríen, yo me pongo colorada y Carlos se tapa la cara con las manos. 

    — ¡Puto niño! — se queja Carlos. 

    — No, no te preocupes que no te doy un beso así — gira la cara bien para asegurarse de que le beso en la cara. ¡Ah sí! Claro, la primera vez que le besé lo hice en sus labios. 

      

    El viaje de vuelta es tranquilo y callado. Me despido de Rebeca educadamente, las deja a todas antes que a mí. No entendía por qué, así ha dado más vueltas, hasta que se baja del coche. ¡Mierda! Va a hablar con Luii. 

    — Lo siento cariño, pero tengo que hablar con él — me encojo de hombros.  

    — Lo que tú no le digas se lo diré yo, yo siempre hablo con mi padre. 

    Le digo eso, pero la verdad es que es un traidor. Se acerca para darme dos besos de despedida, siento que son los besos de Judas. Le guiño un ojo a Judith que está dentro del coche ya me he despedido de ella. Me sonríe y me tira otro beso, la quiero mucho es mi mejor amiga. Entro en el portal y espero el ascensor. Mi sorpresa es ver a Mario en el ascensor. ¡Claro! Seré tonta. Con los nervios y el día de hoy ni me he acordado que Luii está todavía en el hotel. Son las once y veinte. Él no llegará hasta la una o las dos de la madrugada, cuando la gente se canse de bailar o ellos de tocar. Antonio no conoce a Mario no ha venido a buscarme al gimnasio y si lo ha hecho alguna vez no se ha bajado del coche. 

    — ¿Qué pasa, por qué ese hombre ha dicho si puedo bajar? ¿Te has portado mal? — pone cara de incrédulo no se lo puede creer. 

    — Nada que no sea adecuado a mi edad. 

    — ¡Huy! Qué raro suena esooo — se cachondea de mí. Y yo me rio. 

    — Ven que te presento — me paro en seco — esto… ¿cómo te presento, como compañero de Luii? — él me mira y yo arqueo las cejas esperando una respuesta. 

    — ¿Tú cómo me quieres presentar? 

    — Como su novio es lo que eres ¿no? 

    — Pues di eso. 

    — ¿Seguro? — me mira afirmando. 

    — Sí —  salimos fuera. 

    — Antonio, te presento a Mario. Es el novio de mi padre, Luii ahora no está, está trabajando, recuerda que es músico — no le doy más explicaciones, se queda a cuadros —. Pero… ¿no sabías que es gay? ¿No te lo ha dicho nunca Judith? — miro hacia Judith, ella baja la ventanilla del coche —. ¿No les has comentado nunca que Luii es homosexual? — se encoge de hombros. 

    — No ha salido nunca el tema, tampoco no es importante ¿no? 

    ¡Ah! Ahora sé por qué la quiero tanto, ella sabe que para mí es importante, que no sea importante. 

    — Bueno, ¿y por qué he tenido que bajar a hecho algo malo? 

    — No, ella no ha hecho nada malo, lo que pasa es que es muy guapa, simpática y graciosa — dice Judith — por eso le pasan estas cosas — Mario abre la boca y frunce el ceño. 

    — ¿Qué cosas? 

    — ¡Se ha enamorado! — contesta rápido Judith. 

    — ¡¡ ¿Ah sí?!! — casi chilla Mario. 

    — Y eso no es lo malo, el chico aún más de ella — sigue Antonio. 

    — ¡No me joda! — a Mario se le salen los ojos de órbita, yo me aguanto la risa. 

    — He tenido que estar toda la tarde vigilándolos. Había mucha tensión sexual entre ellos, ¡vamos! Que si estabas cerca te saltaban las chispas. Nunca he visto algo así en gente tan joven, enamoramiento, encapricharse, besuqueos. Pero lo de estos dos eran palabras mayores. 

    — ¡Hostia! Y me lo he perdido, tenía que haber ido yo. ¡Joder! — se ha dado media vuelta caminando con las manos en la cara. Rabioso por lo que se ha perdido. Su pequeño monstruo enamorada. Sé que él también me considera suya y yo soy feliz de tenerlo como papá. Da otra vez la vuelta de cara hacia nosotros y ve la cara de perplejo de Antonio por su reacción. De repente se pone a reír, cosa que hace que Antonio se quede más sorprendido y Mario se ríe a carcajadas, yo me dio media vuelta, no puedo aguantar la risa. ¡Sí señor, este es mi Mario! A Luii le habría dado ya un infarto, pero a Mario, ¡ja! Se acerca al pobre Antonio que no entiende nada, le pone la mano en el hombro —. Lo siento tío, intento ponerme en tu lugar y… es que me descojono — se dobla de la risa que tiene —. Tener que vigilar al bicho este en celo — Mario y yo siempre nos estamos picando, es normal que hable de mí así —. Pero de verdad que te envidio tío. Si lo hubiera sabido de verdad que voy yo, ¿y cuando vuelves a verlo? — se dirige a mí — habrás quedado con él ¿no? ¡Esta vez no me lo pierdo! —  dice muy entusiasmado —. Tiene que ser un tipo interesante para haberte enamorado a ti. Siempre has dicho que te hemos puesto el listón muy alto. 

    — Ese es el problema, no se volverán a ver. 

    — ¡¡ ¿Qué?!! —  se gira hacia Antonio, pero es Judith la que continúa. 

    — Son de Madrid y se van pasado mañana —  todo su gozo en un pozo, si Mario tuviera orejas de conejo las hubiéramos visto caer totalmente para abajo. Se le ha ido el entusiasmo de un plumazo. 

    — En verdad es una lástima se notaba mucho cariño entre ellos — le dice Antonio —. Pero son unos críos él tiene dieciséis años. 

    — ¡¡ ¿Qué, solo dieciséis años?!! ¿Tú te has enamorado de un crío, y además madrileño? — me pregunta pasmado. 

    — Le faltan dos meses para los diecisiete — me defiendo. 

    — De aspecto parece que tenga ya los vente. Pero de mentalidad, carácter, auto control, ese chico es más viejo que yo — dice Antonio 

    — Bueno, ya te han dado el “parte” del día, ahora nos podemos ir — le digo a Mario empujándolo hacia dentro del portal —. Buenas noches — me despido. 

    — Buenas noches, encantado de haberles conocido — se despide Mario antes de dejarse empujar por mí. Esperamos el ascensor en silencio. Mario me mira, pero no dice nada está serio, no sabrá que decirme. Primero voy a casa a ver si está mi madre. No está, está con Ramón, me despido y digo que me voy con ellos a dormir, suele ser normal. Ahora ya sí, en casa, acorralo a Mario. 

    — Ahora tú, me tienes que ayudar. 

    — ¿Yo? ¿En qué te tengo que ayudar? Cariño yo te ayudo en lo que sea. 

    — Bien, porque he quedado con él mañana, no se lo hemos dicho… 

    — ¡¿Has quedado con él?! — vuelve a estar sorprendido y entusiasmado. 

    — Sí, en el parque a las once. Solo hay un pequeñito problema — le digo gesticulando con los dedos, como si cogiera una porción pequeñita. 

    — ¿Ah, sí, cuál? —  frunce el ceño, está tan entusiasmado con querer conocer al chico que me ha robado el corazón, que no se ha percatado del problema, y le digo alzando una ceja. 

    — ¿Tú crees que Luii me dejará ir al parque yo sola, para ver a un chico? — ahora cae de cuatro patas porque abre los ojos como platos. 

    — No, ni de coña, en absoluto, va a ser que no, ni por todo los pianos Bösendorfer del mundo. 

    — Pues ahí es donde entras tú, me tienes que apoyar en esto. 

    — ¿Qué? ¿Tú qué quieres que tu padre me eche de casa? 

    — Te necesito a mi lado — le suplico. 

    — Y yo necesito a Luii, tienes que entender que yo tengo que posicionarme de su lado, además yo no creo que yo tenga ni voz ni voto en lo que se refiere a ti, él es tu padre, me mandará callar, puede mandarme a freír espárragos. Entre tú y yo ganas tú por mucho que él me quiera, lo sé y lo acepté desde el primer día. 

    




 

    CAPÍTULO 8 

      

    — ¿Tú me quieres? 

    — Esa no es la cuestión. 

    — ¿Qué si me quieres? 

    — Muchísimo. 

    — Entonces tienes derecho a pelear por mí — me estoy enfadando, no creí que con Mario fuera tan difícil entre él y yo hay mucha complicidad. 

    — ¡¿Pelear!? ¡¿Contra Luii?! ¿Por ti? Pequeña, no sabes lo que estás diciendo. ¡Joder, niña! ¡Qué estamos hablando de Luii! Luii es…recto, es…serio, educado, con principios, y… ¡tú eres su niña! — resopla anda de aquí para allá —. Tú luchas por un amor de verano de dos días, y en otros dos días lo olvidarás, yo tengo una relación estable y consolidada con Luii y no voy a ponerla en peligro… 

    — ¿Estable? ¿Consolidada? Por parte de Luii sí, pero por tú parte no, ni siquiera conocemos a tu familia, ¿cómo va a ser consolidada Mario? — me arrepiento de lo que he dicho al instante al ver la cara de Mario, se estremece de arriba abajo, y cierra fuerte los puños. 

    — Eso ha sido un golpe bajo — se da media vuelta y va a su habitación, cierra de un golpe la puerta — me quiero morir, siento un terrible dolor por dentro, no… No quiero pelearme con Mario, le quiero mucho, y ahora… No sé qué hacer. 

    Voy corriendo a su habitación entro sin llamar. Está de pie a tres pasos de la puerta, se ha quedado parado con las manos tapándose la cara. Le abrazo por detrás y lloro. 

    — Perdóname, per…dóname — le digo entre llanto y llanto, ¿es que hoy no voy a parar de llorar? — Mario, como puede se gira, y me coge para ponerme delante de él. Me abraza y me consuela, me coge en brazos y se sienta en la cama sentándome encima de él. 

    — Vale, vale, tú ganas. Ese chico debe de haberte impresionado mucho si estás dispuesta a luchar tanto por volverlo a ver. Veremos a ver qué hacemos mañana con Luii. 

      

    Me dormí enseguida a pesar del día tan excitante que había tenido, el volver a llorar me dejó agotada. Pero me he despertado varias veces. El saber lo que me espera por la mañana no me deja dormir, a las tres, las cinco, sobre las ocho, ahora ya son las… diez y diez. ¡Mierda! Me he dormido. Oigo ruido en la cocina, voy a ver quién de los dos es. Me paro en el quicio de la puerta de la cocina, tengo el corazón en un puño. Es Luii, está bebiendo un vaso de agua. Lleva puesto un pantalón de pijama de algodón azul clarito y una camiseta blanca. Yo también estoy en pijama, pero seguro que no me queda también como a él, está guapísimo.  

    Se gira, está en frente de mí. Al lado de la pica. Al verme suelta el vaso y me estira los brazos invitándome a ir hacia ellos. Acepto la invitación encantada, me envuelve en ellos, me abraza fuerte. Después del día de ayer estar entre sus brazos es gloria bendita, me besa fuerte en la cara y yo también le beso. Ahora siento que soy yo la que da el beso de Judas, no puedo decirle la verdad, sé que no me dejará ir, Luii es muy sobre protector conmigo. 

    — Hola cariño — me dice con ternura y yo le abrazo más fuerte. No quiero mentirle pero no veo otra solución —. ¡Vaya! Yo también me alegro de verte — me aparto un poco, pero sigo abrazada a él. Me mira con cariño, mira mi pelo desordenado y con sus manos me acaricia e intenta ponérmelo bien. Me cae en melena sobre los hombros. ¡Ostras! Es como si supiera que necesito sus mimos —. ¿Qué tal estás? 

    — Eh… yo… ¡bien! ¿Y tú? 

    — Yo estupendo. 

    — ¡Ni que lo jures! — es la firme voz de Mario detrás de mí. Me giro apartándome completamente de Luii. Está con las manos en los bolsillos, apoyado con un hombro en el quicio de la puerta. Vestido con un traje inmaculado gris marengo y camisa blanca. ¡Qué guapos son estos hombres! Ya lleven traje o un saco de patatas. Está sonriendo mirando fijamente a Luii, miro a Luii y le está mirando devolviéndole la sonrisa. Por un momento creo que sobro. Sobre todo por la luz que desprenden. Pero Luii respira y vuelve conmigo. 

    — Pero no soy yo quien pasó ayer todo el día en el parque, ¿qué tal te fue? — me mira esperando una respuesta y creo que tengo que aprovechar su pregunta. 

    — Bien… Tan bien, que quiero repetir — lo digo tan bajito, que casi no se me oye. 

    — ¡¿Repetir?! — pregunta con cara de que no se lo puede creer. 

    — Sí, quiero ir otra vez…con…Rebeca y María — se me acaba de ocurrir que no conoce a sus padres. 

    — Con… ¿Rebeca? — está desconcertado como si no entendiese nada. 

    — Y… María – le repito. 

   



 — ¿Me estás diciendo que quieres ir hoy al parque sola con Rebeca y María? ¿Eso es lo que me estás diciendo? — está cambiando el desconcierto por enfado, su luz se enciende y no es por Mario. Mira a Mario, que sigue en la puerta pero ahora está de pie y serio. 

    — Eh… Luii… Tienes que dejarla ir. 

    — ¡¡ ¿Qué?!! — huy, huy, ahora siento que se enfada con Mario. 

    — Es un monstruito muy listo no le va a pasar nada — Mario mira a todas parte menos a Luii, no puede mirarlo a la cara. 

    — Quieres que la deje ir con… ¿Rebeca? — va subiendo el tono de voz. ¡Y dale con Rebeca! ¡Ni que supiera que es mentira! 

    — Ya las llevo yo, por eso ya estoy vestido — sigue sin poder mantenerle la mirada. 

    — ¡Ah! Que tú las llevas, me quedo más tranquilo. 

    — Mira si lo que te preocupa es que estemos solas pues ya se queda Mario con nosotras — me parece que la estoy liando, porque Mario parece que se acabara de tragar un pepino amargo. 

    — Ah, si Mario se queda, también me puedo quedar yo, así estamos todos juntos. 

    ¡Mierda! Se cruza de brazos, lo sabe, no sé cómo, pero lo sabe. 

    — ¿No…tienes que estar…en el hotel? 

    — Con este hombre — señala a Mario enfatizando las palabras — ya estoy acostumbrado a que me sustituyan. —       ¡¡ Mierda!! 

    — Pues no, no va a quedarse Mario ni tú tampoco, ya soy mayorcita. Tendrás que confiar en mí. 

    — ¿Que confíe en ti? Y te deje ir con ¡¡Rebeca!! — está muy enfadado pero yo también. 

    — ¡Sí! — le chillo también. 

    —¡Con la misma Rebeca con la que te enfadaste ayer por un puto chico que no conocías de nada! ¡Con el que luego te estuviste besuqueando por todo el puto parque! ¡¿Con esa misma Rebeca?! —  nos quedamos en silencio, pero me recompongo, yo también estoy enfadada. 

    — No es un puto chico. Se llama Carlos — le digo firme entre dientes, estoy muy enfadada. 

    — Y a parte de su nombre ¿qué más sabes de él? 

    — No necesito saber nada más, solo quiero estar con él. 

    — Ya le has visto lo suficiente, no volverás a verlo. 

    — Bueno, vale, vamos a calmarnos — Mario intenta poner paz. Luii se gira hacia él señalándolo con el dedo. 

    — Y tú… tú…a ella la puedo entender, es una adolescente con las hormonas revolucionadas, pero tú… ¡¿Cómo te has atrevido a mentirme?! — le grita muy enfadado. Mario está demasiado blanco para haber perdido casi toda su aura. 

    — Yo no quería mentirte — me mira a mí — te dije que hablaríamos con él no que le mentiríamos. Yo no hubiera podido mentirle todo el día. 

    — Ya hablaremos tú y yo. Y tú — ahora se dirige a mí — vas a estar castigada lo que queda de año, esto no pienso perdonártelo. 

    — ¡Castígame también todo el año que viene si quieres! ¡¡Pero hoy llévame al parque!! 

    — ¡¿Qué?! — está atónito. 

    — Papá, por favor, ya sé que no tenía que haberte mentido, pero tienes que entender que no me fiaba de ti, eres demasiado serio y recto y yo necesito ir al parque es la única oportunidad que tengo de estar con él. 

    — Ni hablar y mucho menos después de lo que me dijo Antonio. 

    — ¿Antonio? 

    — Sí, me lo encontré anoche por casualidad, estaba hablando, despidiéndose de unos amigos, le saludé y evidentemente le pregunté por mi querida hija, ah, por cierto — mira a Mario — me alegro que para mis conocidos sí te presentes como mi novio — vuelve a mirarme a mí — quizás deberías haberle dicho que es muy amigo de César. 

    — ¡Hostia! — se me escapa. 

    — ¿Quién es César? 

    — Deberías saberlo, trabaja para ti. Es el batería del grupo, amigo mío desde críos. Como el resto del grupo, pero claro, yo no he podido presumir que mi novio sea el guapísimo jefe. Que sepas que si de ahora en adelante se enteran, la noticia la has infiltrado tú — dice mirando y señalando a Mario. 

    — Bueno, tampoco hemos dicho que fuera el dueño del hotel donde trabajas. 

    — Y crees que tardaran mucho en deducirlo. Los chicos saben que salgo con alguien y están deseando saber quién es. ¿A cuántos hombres conoces tú de metro noventa y dos, moreno, guapo y que viste con traje de marca? ¡Por amor de Dios! Eran pasadas las once de la noche, estaba en casa y bajo vestido en un impecable traje de Armani y camisa de Versace. A ver, cómo ha dicho Antonio exactamente: “Qué pedazo de hombre tienes, ¡cabrón!, y elegante”. También ha dicho que tienes que ser muy gracioso porque no parabas de reírte de él por las circunstancias. 

    — ¿Algún problema con que vista con traje? 

    — ¡Ninguno! — le dice mirándolo de arriba a abajo —. No te quites ese que llevas, ya te lo quitaré yo, ¡después de que hablemos! — esto último lo ha dicho en tono más alto. 

    — ¡Me importa una mierda lo que te haya dicho Antonio! Yo me voy al parque, me voy a vestir y me lleva Mario — le digo en voz más alta. 

    — Tú no te vas ninguna parte. ¡Maldita sea! Si se va mañana, ¿a qué aspiras a tener una relación a distancia?, sois demasiado jóvenes, no duraría y será un tormento. 

    — ¡¿Por qué lo complicas tanto?! ¡Solo quiero pasar el día en el parque con un amigo! 

    — ¿Solo un amigo? ¡No me tomes el pelo! — estamos chillando — este año empiezas bachillerato y quiero que te concentres en estudiar. 

    — ¡¿Cuándo te vas a enterar de que no a todos nos gusta estudiar?! ¡Yo no quiero estudiar, lo odio, no sirvo para estudiar! 

    — ¡Ah, no! ¿Y para qué sirves, solo para ver lucecitas y demás? 

    Eso me ha dolido y me acuerdo de las palabras de Mario, aprendo rápido. Mario no entiende nada. 

    — ¡Eso es un golpe bajo! 

    — ¡No cariño, no, un golpe bajo es que tu hija y el hombre que amas te mientan! 

    — ¡¡Yo no soy tu hija!! 

    No, no. ¡¿Qué he dicho?! Algo se rompe en mi interior dañando todo mi ser y… en el interior de Luii. Y no es lo que he dicho si no cómo lo he dicho. Estoy tan enfadada que lo he dicho con mucho ímpetu y fuerza. Tanto que se ha resquebrajado el vidrio de la vitrina de la cocina y se ha roto en mil pedazos el vaso que Luii había usado antes. ¿Por qué he dicho eso? Luii se tambalea. Da unos pasos hacia atrás para agarrarse a la pica. Su aura ha desaparecido, se ha quedado sin aura, me lo he cargado. No puedo respirar, me falta aire, respiro rápido. ¿Por qué he dicho eso? ¿Cómo he podido decir algo así? ¿Esto es lo que te hace el amor o lujuria o deseo, mentir y herir a las personas que quieres? 

    Mario está blanco, entre los cristales, la cara de espanto de Luii y yo… que me caigo. No respiro, apenas veo a Mario correr hacia mí, pero no llega a tiempo y caigo al suelo. En menos de doce horas he hecho daño a las personas que más quiero. Mi corazón se ha parado, se ha roto… con mis propias palabras. 

    — Respira, por Dios respira, — me zarandea por los hombros —  ¡Luis! ¡Por Dios! ¡¡Qué no respira!! — Luii no dice nada creo que también se le ha roto el corazón. 

    Oigo una voz, es de Mario, alguien me tiene cogida en brazos pero no sé quién es. Solo oigo a Mario muy cerca tiene que ser él. Me duele mucho pensar que Luii no me haya cogido. 

    — Luii, no se lo tengas en cuenta, seguro…que no pensaba lo que decía… Ella te quiere con locura Luii — pero Luii no habla no dice nada, no quiero abrir los ojos y ver que es Mario quien me tiene en brazos y no Luii —. A mí me hizo algo parecido — habla suave — por eso me puse de su parte, pero no sabía que mentiría, le gusta mucho ese chico. 

    Noto como el pecho del que me tiene cogida se hincha, suspira. Entonces abro los ojos, es Luii, Luii me tiene cogida. Sentado en el sofá y Mario está de rodillas en el suelo delante de los dos. Yo estoy en medio. Al ver a Luii lo abrazo, me aferro a él y él a mí, y lloro, lloro muchísimo. Mario me acaricia y nos abraza a los dos, durante un momento estamos así pegados los tres, poco a poco me calmo. 

    Mario nos suelta, me besa en el brazo, Luii me besa en la cabeza, he hecho daño a estos dos maravillosos hombres y aquí están mimándome, hasta que me calmo. 

    — Me has perdonado. 

    — Qué remedio, cariño, sea o no sea tu padre — se le llenan los ojos de lágrimas – yo no puedo vivir sin ti — le abrazo fuerte muy fuerte. 

    — Sí eres mi padre, eres mi padre, eres mi padre — y vuelvo a llorar, me quedo dormida durante unos minutos. Al despertar sigo en sus brazos y Mario en el mismo sitio, sus brazos alrededor de los de Luii. Se están besando conmigo en medio. Terminan, me miran y yo les sonrío, suspiro fuerte. ¡Dios, cómo les quiero! Pero no puedo dejar de pensar que hay alguien esperándome y no voy a llegar —. Me he portado mal. 

    — Solo un poquito — dice Mario achicando los ojos. 

    — La verdad — sigue Luii — te merecerías que te pusiera en mis rodillas y te diera unos azotes. 

    — Pues hazlo, aun así, no me perdonaré haberte dicho eso. 

    — No cariño, yo nunca te haría daño. 

    — Pero sí me lo haces, si no me dejas ir al parque, no iré. Eres mi padre y te obedeceré, pero lo recordaré siempre. Tendré una espina en mi corazón y… me la habrás clavado tú. 

    Mis palabras salen de mi corazón sin pensarlas. Creo que me he vuelto a pasar. Luii se tensa, mueve los ojos, me mira y no me mira, su boca abierta no sabe qué decir. Está asimilando lo que he dicho. Mientras, Mario se ha levantado del suelo refunfuñando. 

    — ¡Joder, Chari! — ¿Chari? ¿Me ha llamado Chari? Ah, ¿pero sabe cómo me llamo? Nunca me ha llamado por mi nombre. Yo soy bicho, peque, monstruo, me gustan más en él. 

    Luii se incorpora me deja de pie en el suelo, suspira. Se pasea con las manos en la cabeza hasta que se para delante de mí. 

    — A ver, ¿de cuántos voltios estamos hablando? ¡Y no me mientas! 

    — ¿Qué? — le he entendido perfectamente. Mario no, no sabe nada de mí, le dije que podía decírselo, pero Luii se negó. 

    — ¿Voltios? Antes has dicho algo de lucecitas y ahora ¿voltios? — observa Mario, pero no le hacemos caso. 

    — Sí, quiero saber si se enciende como un árbol de navidad, o para iluminar un estadio — me dice a mí y Mario se queda a cuadros.  

    — ¡Ah! Eso no te lo voy a decir, además no lo sé, tiene mucho control, es muy joven para tener tanto autocontrol, pero lo tiene, es como Mario, a veces no le veo el aura. 

    Luii resopla, va de un lado para otro, se pasa las manos por los pelos, Mario pregunta. 

    — ¿Aura? ¿Qué has dicho? — Luii se detiene, con los ojos cerrados. 

    — Está bien — los abre — vete a vestir, rápido. Tú — se dirige a Mario — ve a prepararle la mochila, agua, algo de comer y una chaqueta por si refresca a la tarde. Me voy a vestir salimos en diez minutos, antes de que me arrepienta. 

    Ya estoy vestida me he puesto una bonita falda y un jersey de tirantes, la falda no me llega a las rodillas, pero tampoco se ve muy corta y luzco mis piernas, en los pies una sencillas bailarinas. Salgo al comedor, Mario ya tiene mi mochila. Luii sale también, va vestido con unos vaqueros y un polo azul marino. Mario le mira y se le cae la baba, a mí también. Pero cuando Luii me mira a mí, parece que le dé un infarto.  

    — ¡Quítate eso inmediatamente, no piensas ir con falda! Ya te estás poniendo unos pantalones y anchos nada de estrechos.  

    — Anda Luii, no digas tonterías — Mario se ríe. 

    — Me alegro de parecerte gracioso — ahora se descojona —. O te cambias o no nos vamos, vas a hacer que me arrepienta. 

    Refunfuño y me enfado camino de mi habitación, me pongo unos piratas de pinzas. Vuelvo al comedor. 

    — ¡Da su visto bueno su señoría! 

    Luii aprieta los labios, se dirige hacia la puerta y por fin nos vamos. Son las doce y cuarto, él dijo que me esperaría todo el día, espero que lo haga. 

    




 

    CAPÍTULO 9 

      

    Por fin llegamos al parque, hay cola para entrar como siempre. Estoy muy nerviosa, tengo mil cosquillas en la barriga o en el estómago, no lo sé ¡por dentro! Menos mal que no he desayunado, porque creo que vomitaría. Ya entramos, Mario se para buscando sitio en el parking. 

    — ¿Qué haces? Déjame en la entrada y os vais, no hace falta que aparques – qué tontería que acabo de decir, porque se giran los dos a la vez hacia mí con cara de pocos amigos, y aunque Luii abre la boca, se le adelanta Mario. 

    — Mira niña. Yo tengo que ver a ese tío por el cual has pasado por encima de los dos para venir a verlo. Además quedaste a las once, llegamos una hora y media tarde. 

    — Sí cariño, tienes que hacerte a la idea de que puede que no esté. No te vamos a dejar sola sin saber si lo encuentras o no. No te preocupes nos quedaremos al margen, cuando te veamos con él nos vamos. 

    — ¿Por qué nos tenemos que quedar al margen? Yo quiero conocerlo, ¡que nos lo presente! 

    —¡Papá! — miro a Luii preocupada — no, no voy a presentároslo. 

    —Tranquila. Yo mejor no lo tengo delante, no vaya a ser que me lo cargue. Por ese tío has renegado de ser mi hija — dice en voz baja, pero le he oído como un cuchillo que se clavara en mi corazón. 

    — Papá, yo no he dicho eso, no sé quién ha sido pero no he sido yo. Sabes que eres mi padre — miro para otro lado no quiero volver a llorar. 

    — Pues quédate tú al margen, yo sí que voy a conocerlo. 

    — No Mario, tú te quedas con Luii, o mejor no salgas del coche. 

     Mario que acaba de aparcar se da la vuelta para verme desde su asiento y me mira enfadado. 

    — ¡Mira niña!, a mí no me des órdenes a ver si no bajas tú del coche — por mucha cara de enfado que ponga sé que no lo dice en serio. Bajamos del flamante Audi q7 de Mario es en negro con los sillones en cuero beige, comodísimo. Caminamos hacia la entrada, las cosquillas de mi estómago aumenta. Estoy muy nerviosa, y si no está, es muy tarde lo lógico es que se hubiera ido, no estará. 

    — Si no está aquí, lo buscaré por dentro — estoy en medio de los dos, las mujeres los miran al pasar, me hacen reír, no me extraña yo también los miraría. Los dos me miran a la vez. 

    — Y nosotros contigo — dicen al unísono. Me paro en seco. 

    — ¿Es que nunca me vais a dejar? 

    — ¡¡No!! — contestan los dos a la vez, otra vez. Pongo los ojos en blanco y paso de ellos. Pasamos con nuestros pases, casi no puedo respirar tengo el corazón en la garganta, estoy temblando y el tener a mis padres detrás no me ayuda. Veo algunos seres blancos, almas perdidas, es normal en lugares donde hay tanta gente. Buscan energía. Las personas desprendemos energía al correr, al chillar. Me he acostumbrado a hacer ver que no los veo. Por favor que esté, por favor que esté. 

    — Quedaros por aquí, voy a ver si lo veo. 

    — A sus órdenes, mi sargento — Mario se burla de mí y yo le saco la lengua. 

    — Espera — ahora me llama Luii, me giro y pongo los ojos en blanco. 

    — ¿Qué? 

    — Nada. Solo quiero saber, si una vez que lo encuentres volverás para despedirnos o nos dejarás aquí plantados – les doy un beso fuerte a cada uno. 

    — Consideraros despedidos, ¿ahora me puedo ir? 

    — No, si por mí fuera no te irías — Luii lo dice muy en serio, yo miro a Mario. 

    — Haz el favor, llévatelo. 

    — Sí señora — me hace un saludo militar y me doy media vuelta. Me acerco al pájaro loco pero no lo veo. Lo busco por los alrededores, pero no lo veo, no lo veo. Se me encoge el corazón, me estoy poniendo mala, tiemblo. Tengo ganas de llorar. 

    — Niña. ¿Quieres agua? 

    Esa voz me corta la respiración, me giro y me tira una botella pequeña de agua, la cojo al vuelo. ¡Qué gracioso! ¡Dios! Ahora sí que no respiro, que guapo está. Lleva puesto un polo blanco, que hace resaltar su piel morena. Su pelo medio rizado alborotado, con unos tejanos oscuros que le quedan divinamente. Me estira los brazos y corro a ellos. Me tiro encima de él sabiendo que mis padres me estarán mirando, pero no me importa. Por fin estoy aquí, estoy con él. Trepo por su cuerpo, él me levanta. Pongo mis pies alrededor de su cintura. Me coge como una muñequita, para él no peso nada. Le beso, le doy besos por toda la cara y él a mí. 

    — Te he echado de menos — dice pegado a mi cara — creí que no vendrías — sigue besándome y yo a él — me estaba volviendo loco. 

      

    — ¡Mario! — Luii llama su atención cogiéndole fuerte del brazo — ¡¡ ¿Tú has visto ese tío?!! 

    — ¿Qué si lo he visto? No tengo ojos para nadie más ¡Madre mía! 

    — ¡Se le ha tirado encima! 

    — Y porque me tienes cogido, que si no, voy yo también. 

    — ¡Mario! — le reprende, le ha soltado el brazo y le da un manotazo — que ese tío hace por tres de ella, ¿seguro que solo tiene dieciséis años? 

    — Tienes razón, vamos a quitárselo y nos lo quedamos nosotros. 

    — ¡¡Mario!! — ahora se ha enfadado, pero Mario se ríe, se troncha —. Quieres ponerte serio por una vez. ¡Esa es mi niña! Y ese no parece un crío – se quedan los dos mirándonos, estoy ya en el suelo, hablo con él, me tiene cogidas las manos, estira de ellas para acercarme a él y besarme. 

    — Menos mal que le he puesto preservativos en la mochila — dice Mario. 

    — ¡¡ ¿Qué?!! 

    — Luii, ese chico tiene mucha personalidad, estamos a veinte metros y la noto desde aquí. 

    — Me cago en… — Luii da unos pasos para adelante pero Mario le frena. Se ríe de él — Mario suéltame, voy por ella — Mario lo coge por la cintura y lo levanta e intenta besarlo en el cuello — no, Mario. ¡Suéltame! 

    — Que no, cariño que es broma, que es broma. 

    — No, pero tienes razón, no me fío de ese chico, puede pasar cualquier cosa – Mario lo deja en el suelo pero no lo suelta, con una mano le sigue sujetando por la cintura, con la otra lo coge por la nuca. 

    — Vamos Luii — le habla con cariño —, no has visto cómo se le ha tirado encima. Le gusta mucho ese chico, nos ha pisoteado a los dos por estar aquí con él. ¿La has visto así alguna vez? Y le han ido varios chicos detrás que yo sepa. Ella es muy espabilada, no es ninguna niña, aunque para ti siempre será una niña. Si entras ahí y te la llevas, no te lo perdonará nunca. No sabemos lo que pasará pero pase lo que pase, ella nos tendrá a nosotros. Tienes que dejarla crecer y tener sus propias experiencias — pega su frente a la de Luii. Luii cierra los ojos se rinde y se abrazan. 

    — Mario, te voy a matar — Mario se ríe. 

    — Vale, pero mátame en casa, anda vámonos — caminan hacia la salida. 

    — Te encanta reírte de mí, te lo has pasado pipa. 

    — No me rio de ti — piensa — bueno sí me rio – y se ríe. 

    — ¿Yo soy demasiado serio? ¿Te gustaría que fuese más…extrovertido? 

    — ¡¿Qué?! — Mario se para. 

    — La niña y tú siempre os quejáis que soy muy serio. 

    — No, no, no, para nada, no nos quejamos Luii, es solo una observación. Luii yo te conocí bastante serio diría yo. Chillabas y me insultabas — Mario le pone una mano en la cara, Luii cierra los ojos un instante —. Es excitante saber que por muy serio que seas, te derrites ante mis caricias — Luii inspira y frunce las cejas. 

    — ¡No te insulte! Y no me recuerdes eso que todavía me duele el pecho — Mario se ríe, lo atrae hacia él y le da un fuerte beso en los labios. 

    — Anda vámonos — dice riéndose —. Y, sí, me insultaste.  

    — ¡Macho!, tendrían que verte en el hotel ahora, tienes fama de serio y estirado. 

    — ¿Serio y estirado? ¿Yo? 

    — Sí, Mario eres el jefe. Tan grande, tan elegante, tan serio, y das órdenes. Tienes dos caras Mario. La de jefe guapo y arrogante y la del alocado, terremoto, cachondo, mandón que vive conmigo. 

    — ¿Todo eso soy? — pregunta sonriéndole, ya han llegado al coche. 

    — No, creo que me he quedado corto. No sabes lo que me cuesta cuando hablan de ti, no poder decirles; ¡¿serio el jefe?! No, si es un cachondo mental — Mario se ríe —. Las chicas dicen cosas como…“¡Que tío más bueno! ¡¿Quién será la zorra que se lo lleve?!” — se planta delante de él —. Y no sabes las ganas que tengo de decirles, de zorra nada. ¡Él es mío! — Mario le mira embobado, quiere besarle. Luii frunce el ceño –. ¿Eres mío, Mario? — Mario se asombra por la pregunta. 

    — Por supuesto Luii, en cuerpo y alma – se miran pero no se tocan, solo se miran fijamente, deseándose. Hasta que Mario reacciona y dice muy suave. 

    — Nos vamos a casa — pero antes de que dé la vuelta al coche, Luii le pregunta: 

    — ¿Qué te dijo ella? 

    — ¿Cómo?… 

    — Sí, me has dicho que ella también ha pasado por encima de ti, pero no sé qué te ha dicho. 

    — Da igual, no pasa nada. 

    — Ya sé que no, pero quiero saber qué te ha dicho. 

    — Déjalo, es un tema del que no quiero hablar — Mario está serio y eso inquieta más a Luii que pone los brazos en jarra. 

    — ¿No quieres hablarlo conmigo? — Mario se estresa, camina, se toca el pelo con la mano, da media vuelta y vuelve a él. 

    — Ella no cree que yo te quiera igual que tú a mí. 

    — ¿Qué? Eso no puede ser, no le hagas caso. Ella sabe que me quieres mucho. 

    — Ha cuestionado nuestra relación. Cree que por mi parte no es un relación sólida porque no te llevo los domingos a comer con mi familia. 

    — ¡Ah! Ese tema. El tema que no quieres afrontar y siempre te escabulles. 

    — Sí, ese, ahora podemos irnos — da media vuelta en dirección al otro lado del coche. 

    — No — vuelta otra vez hacia él —. Tenemos que hablar Mario, yo te quiero. 

    — ¿Y crees que yo no? Lo he intentado Luii, te juro que lo he intentado, pero no puedo. Es superior a mí, los llamé a los tres quedé con ellos y no pude. Joan es policía, Albert es abogado, yo soy el pequeño y el que no hizo nada. Era la oveja negra, el hotel es de mi padre y del banco, se lo estoy pagando. 

    — Se lo pagarás, diriges muy bien el hotel. Ya te lo he dicho, con todo lo juerguista que eres en el hotel te transformas. Cuando te veo a veces de lejos, aunque allí no puedo demostrarte lo que siento — suspira —, te siento mío y estoy muy orgulloso de ti — Mario lo mira, respira fuerte, está muy excitado pero le dice: 

    — Vale, ahora nos vamos —  y vuelve a girarse… 

    — No. 

    — ¡Mierda! — se vuelve a girar —. ¿Qué pasa ahora? 

    — ¡Ven y bésame! 

    — Luii, ¡si te beso ahora te follo aquí mismo! 

    — Vale, pero entonces será exhibicionismo. Nos detendrán, pero tu hermano es poli en Barcelona, igual ni se entera — Mario va hacia él, lo agarra por la cintura y la nuca. Camina hacia delante, haciendo que él camine hacia atrás. Lo empuja contra el coche y lo besa fuertemente, con pasión y deseo. Cuando se aparta los dos están exhaustos y excitados. Se quedan frente con frente. 

    — No te acostumbres a darme órdenes, el mandón soy yo. 

    — Vale, vamos a casa. 

    — ¡Por fin!




 

    CAPÍTULO 10 

      

    Eres preciosa — me mira con cariño, mientras me caricia con sus dedos la cara. Estamos sentados en el primer banco que hemos encontrado a la sombra en la mediterránea. Estoy envuelta en sus brazos, estoy flotando en las nubes. Sé que mañana me caeré de bruces pero hoy quiero seguir flotando. 

    — Me has esperado más de hora y media, temía que ya no te encontraría. 

    — Ya te dije que te esperaría todo el día si hacía falta. Debes de haber tenido problemas para que te dejen venir. No creo que estés acostumbra a venir sola al parque, quizá me precipité al pedirte que vinieras. Tenía tantas ganas de estar contigo que no pensé en que eres demasiado niña. 

    — ¡Qué no soy tan niña! Tú no me conoces solo ves mi físico, te sorprendería saber lo adulta que soy, por mis….características…he crecido rápido. 

    — ¿Tus características? 

    — Sí…bueno, cosas mías. 

    — ¿Y qué has hecho, has tenido que mentir a tus padres para poder venir? 

    — ¿Mentir a mis padres? — suspiro – no quería, nunca lo he hecho. Pero sabía que Luii no me dejaría venir así que lo intenté. Me salió fatal, a Mario no podía mentirle, era él el que estaba en casa cuando llegamos. El capullo de Antonio se lo chivó todo, todo, todo lo que él sabía, ¡claro! Menos mal que estaba Mario y no Luii. Mario me quiere mucho y también me protege, pero Luii es muy sobreprotector conmigo, bueno ya te lo dijo Antonio te seguiría hasta Madrid. Con mi madre no tengo problema. Desde que se echó novio vive más con él que en casa. Sabe que yo soy muy feliz con Luii y Mario, y yo adoro a Ramón es una bellísima persona y se nota que quiere a mamá – lo he dicho todo de un tirón, como las presentadoras del telediario. A Carlos se le ha quedado cara de no haberse enterado de nada. 

    — ¡Por Dios! Solo me he quedado con Luii y con Mario. Y porque ya los has mencionado antes. 

    — Sí, mis padres son homosexuales, ¿pasa algo? — digo muy tranquila. 

    — No, nada, nada — niega también con la cabeza. 

    — Si cuento a mi padre biológico, que aunque murió siempre está conmigo, en realidad son cinco padres los que tengo, porque Ramón ya también me quiere y Luis el padre de Luii ni te cuento. 

    — Vale, vale. Esa información me sobra señorita Chari, me estás saturando. 

    — Y mis dos mamás, son la mía y la de Luii. 

    — Una niña con mucha suerte tú, por eso quizás seas tan especial — inspira fuerte sin dejar de mirarme con sus grandes ojos —. Ya sentí desde el primer momento que te tuve en mis brazos ayer, que eras muy especial.  

    Me mira los labios, me pasa el dedo pulgar acariciándomelos, se acerca a ellos, cierra los ojos y me besa los labios, saca la lengua y se une con la mía, me abraza fuerte contra él. Yo vuelvo a sentir esas mariposas en mi estómago, y mi sexo me pide más, quiere algo más. 

      

      

    Mario le acaricia la espalda. Luii está tumbado boca abajo con los brazos agarrados a la almohada. Él está a su lado de lado apoyado en su codo, le acaricia la espalda hasta llegar al culo, le masajea la nalga. 

    — Me gusta tu culo. 

    — Mmm — Mario se ríe. 

    — ¿Tanto te he cansado? — va hacia su culo y lo besa. 

    — ¡Oh! Mario contigo el sexo siempre es alucinante, ¿y tú no has tenido bastante? 

    — No, nunca tengo bastante de ti, así que ahora, volveremos a empezar. 

    — Ah, vale, pero dame cinco minutos — Mario se ríe, lo abraza por la cintura y le besa la espalda. 

    — Me gusta que me sigas el royo. ¡Eres mío! 

    — Ves la diferencia, yo te lo he preguntado tú lo das por hecho – entonces lo coge y le da la vuelta. Se sube a horcajadas encima de él y le agarra las manos. Están cara a cara. 

    — Porque doy por hecho que no estás con ningún otro. Y más te vale, porque te ma—to, tú eres solo mío — ahora es Luii quien se ríe a carcajadas y Mario le mira. 

    — Tendrías que reírte más a menudo. Te hace más joven pareces un crío y estás guapísimo. 

    — Ah, sí,ya me lo has dicho. Por eso tú te conservas tan joven y guapo, porque siempre te estás riendo. 

    — Sí, ahora ya sabes mi secreto. Y sé cómo hacer para que te sigas riendo — le dice poniendo sus manos en su pecho y bajándolas a su cintura. Pero Luii le ve las intenciones y se las sujeta. 

    — No, Mario, no — pero no puede decírselo serio. Mario le hace cosquillas y Luii intenta escaparse de él, pero Mario pesa y hace fuerza, no puede con él —. Vale por favor — le dice entre risas. Mario se apiada y deja de hacerle cosquillas. Lo besa por el cuello, los hombros. Luii pasa sus brazos por su espalda y lo abraza fuerte. Mario baja las piernas, está encima de Luii y los dos sienten el miembro del otro erecto otra vez. Mario levanta la pierna de Luii bien arriba, se incorpora y coloca su miembro en la entrada de su ano. Le mira y le penetra rápido y fuerte haciendo que Luii se arquee y jadee de placer. Se mueve rápido, una, dos, tres, y se para, se miran. 

    — Te he dicho… que te quiero mucho Luii — le dice con voz ronca, Luii alza las cejas e inspira fuerte — porque tú — vuelve a moverse rápido dentro fuera, una, dos, tres, se para — no me has dejado — vuelve a moverse cada vez más fuerte… dos y tres — sigues conmigo — Luii agarra su miembro, cierra el prepucio, va a correrse, mientras Mario sigue bombeando fuerte hasta que Luii termina… 

    — Mario…— Mario se corre y cae rendido, Luii lo abraza con un sola mano, la otra todavía la mantiene en su miembro ya flácido. Descansan un momento hasta que Mario recupera fuerzas. Sin levantar la cabeza de su hombro, le dice: 

    — No me dejes Luii, nunca he tenido una relación tanto tiempo. He tenido dos relaciones, que hayan durado más de un par de meses. Pero al final… me dejan. 

    — ¿Por qué, porque no puedes “salir del armario”? — Luii lo empuja con el hombro para que lo mire a los ojos —. Bueno eso es un problema, pero está claro que ellos no te querían como te quiero yo — Mario respira. No se había dado cuenta que había dejado de respirar, y vuelve a caer encima de él, Luii lo abraza —. Anda, ve a poner la bañera y nos damos un baño antes de comer. 

    Mario se levanta. Le da un beso en los labios y se dirige al lavabo. Un momento después lo sigue Luii, cuando lo ve entrar Mario le comenta. 

    — Para bañarnos sí que echo de menos la bañera y el lavabo de mi suite del hotel. Esta bañera y este lavabo son muy pequeños. 

    Tendrá morro. Pues claro que le parecen pequeños, son de una casa normal no como las de una suite de un hotel de lujo. 

    — Cuando quieras nos vamos a follar a tu hotel. Yo también prefiero tu bañera, ¡no te jode! — Mario se muerde el labio, y alza las cejas —. Sí, eso, cállate que calladito estás más guapo y quítate de en medio — le hace un gesto con la mano enfadado para que se aparte y le deje ir al váter. Mario se aparta y Luii por fin se limpia su miembro de semen. Mario se le pega por atrás, se acerca a su oído. 

    — Si te enfadas así, te vuelvo a follar — Luii gira la cabeza hacia él. Quiere ponerse serio pero fracasa estrepitosamente y se ríe al ver su cara. 

    — ¡Sí, hombre! ¡Quita bicho! — Luii lo empuja. Pero Mario lo coge lo levanta y lo mete en la bañera, donde les cae él agua de la ducha encima. 

    — ¡Hostia! ¡Pedazo de cabrón! — Luii sale disparado de debajo del agua. 

    — ¡Lo ves como sí me insultas! — Mario se ríe. 

    — ¡Está ardiendo! ¡Joder! — chilla Luii enfadado, Mario sigue bajo el agua. 

    — Esto no quema, serás quejica. ¿Así quemaba mi café? 

    — ¡Lo has hecho aposta! No me lo puedo creer — Mario tiene la piel más morena. Luii no tanto y se le ha puesto roja enseguida por el agua hirviendo —. Mira cómo me has dejado — Mario pone el agua más fría. 

    — Pero aquella vez me llamaste “pedazo de maricón”. 

    — No, yo no digo eso — replica asombrado. Mario se ríe. 

    — Pues sí, lo dijiste — Luii lo mira todavía con el ceño fruncido, pero luego le sonríe. 

    — Pues si lo dije, ¡mira acerté! — los dos se ríen y se abrazan. Se sientan en la bañera, Mario detrás, porque es más grande y Luii delante con su espalda pegada al pecho de Mario —. Pero no le digas que te llamé así a la niña — Mario lo besa en la cabeza. 

    — No, tranquilo, no le diré nada a “tu niña”. 

    Luii se gira hacia él. Esa forma de decirle tu niña, ha sonado rara, ¿por qué ha dicho “tu niña”? 

    — ¿Te pasa algo con la niña? — le pregunta muy sorprendido, y dolido a la vez. Mario le mira y le aparta la mirada, parece agobiado. Inspira fuerte. 

    — Me gustaría saber qué ha pasado esta mañana en la cocina. 

    — ¿Que qué ha pasado? Que por poco me muero de un infarto, ha renegado de mí — le contesta, pero sabe muy bien que no se refiere a eso. 

    — ¡Vamos Luii! Eso ha sido una rabieta de adolescente por no salirse con la suya. Hasta yo a veces de adolescente he odiado a mi padre. Me refiero a que haya roto un vaso, se ha quedado hecho pedazos. Y la vitrina se ha rajado solo con su voz, que sí que chillaba, pero tampoco creo que tanto. ¿Eso es normal? ¿Ya ha pasado otras veces? 

    — No, claro que no, no sé qué ha pasado. 

    — Perdona, pero es que os habéis quedado como si nada, no le habéis dado ninguna importancia. 

    — Porque no la tenía en ese momento. Era más importante lo que había dicho, que lo que había causado al decirlo. Pero si me lo preguntas pues sí, es bastante raro, ella tiene mucha potencia de voz — Luii se ha movido y ahora está frente a él — podría cantar mejor que yo. De pequeña la apunté a clases de canto, pero no quiso seguir. Era demasiado tímida y le agobiaba que todo el mundo quisiera oírla cantar. Ella tiene mucha, mucha potencia en la voz. Le he vuelto a insistir alguna vez, pero ella dice que solo canta cuando le apetece, que no es lo suyo. Esta niña, no sé qué va hacer el día de mañana. Tampoco quiere estudiar, pero va hacer bachillerato y en eso me tienes que ayudar. 

    — No necesitas mi ayuda con ella Luii – inspira fuerte y mira para otro lado, parece triste —. Si me perdonas, a veces pareces tonto Luii. 

    — ¿Perdona? — Luii le mira extrañado. 

    — A veces creo que te pones celoso porque ella y yo jugamos o nos picamos en broma. Sí que hay mucha química entre ella y yo y se nota. Creo que tienes miedo de que me vaya a querer más que a ti. 

    — No, yo no creo eso — frunce el ceño al decirlo, pero le aparta la mirada. 

    — Luii no sabes la suerte que tienes. Ella me quiere, sí, pero lo que siente por ti… es… increíblemente hermoso y envidiable. Hay una magia entre ella y tú, lo supe desde el primer día. Cuando hablabas de ella supe que tenía que ganármela a ella sí quería estar a tu lado. Ahora quiero ganármela para estar a su lado. Luii yo siempre he sabido que no voy a tener hijos. Por lo menos propios, porque no me iba a atar a una mujer de por vida con un hijo. Una cosa era probarlas y otra tener un hijo, no, siempre he sabido que no — Luii le mira y escucha preocupado —. Me habéis dado un susto de muerte hoy. Ella se cae en redondo y tú parecía que te ibas a caer también. No sabía si atenderla a ella o a ti. Lo peor ha sido ver que tú no reaccionabas al verla ahí tirada en el suelo casi sin respirar. Los pocos segundos que has tardado en reaccionar, me han parecido eternos. 

    — Yo nunca le pedí que me llamara papá. Ni siquiera lo esperaba, pero murió su padre. Yo era la única figura paterna que tenía. También estaba mi padre pero era yo el que estaba todo el tiempo que podía con ella. Le enseñaba todo lo que yo aprendía, el piano, a cantar, las cosas del colegio. Cuando me llamó papá por primera vez se lo dije a Dora. Dijo que era normal que no pasaba nada malo, que yo me había convertido en su papá. Yo tenía cerca de dieciséis años, los mismos que tiene ella ahora. Cuando ha dicho que no soy su padre… ni te imaginas cómo me ha dolido. 

    — Ella es tu hija Luii. A mí me quiere mucho, pero yo solo soy Mario, tú eres su “Padre”. 

    — No sabía que querías ser su padre — Luii lo mira extrañado. Mario se echa para atrás, apoya su espalda a la bañera y se moja la cara con las manos. 

    — No se trata de querer ser su padre o quizá sí. Hoy me he dado cuenta de lo unidos que estáis… y… 

    — ¿Y te has sentido apartado? — pregunta horrorizado. Mario suspira. 

    — Si te he de decir la verdad, sí. Vosotros habláis de cosas que yo ni me entero, de lucecitas y voltios… 

    — Pero Mario eso no tiene importancia. Chari te quiere muchísimo, ni te imaginas cómo te quiere y yo más todavía. Ella se muere si nosotros lo dejamos. Te digo que se muere. Hace unos días estaba yo en casa enfadado y temió que iba a dejarte… 

    — ¡¿Ibas a dejarme?! — pregunta Mario realmente abatido. 

    — No Mario, no he pensado nunca en dejarte. Eres tú el que me aparta de ti cuando viene alguien de tu familia y yo me enfado. A ella le asusta que piense en dejarte porque te quiere mucho Mario. Yo me aguanto porque sé, que ni ella ni yo podemos ya vivir sin ti. 

    Mario se sorprende por sus palabras. Suspira. 

    — Yo tampoco puedo vivir sin vosotros. 

    Luii se levanta y tira de él. Le pasa los brazos por debajo de los de él. Le besa y se esconde en su cuello. Mario lo envuelve por encima con sus brazos y permanecen así durante un rato, pegados. Unidos.




 

    CAPÍTULO 11 

      

    Bajamos del Tami—Tami, ya nos hemos montado en varias cosas, pasamos por delante de los servicios. 

    — Espera, quiero ir al lavabo. 

    — Vale, ve, yo también voy — me lo quedo mirando, me mira y se ríe —. Tranquila iré al mío — recuerdo que ayer me conquistó en el lavabo hasta que nos empezó a vigilar Antonio,  me ruborizo al acordarme —. Ayer era la única manera de estar a solas contigo  — se acerca, me coge la cara con sus manos, me besa y yo vuelvo a flotar en una nube. 

    — ¿Entonces hoy no vas a entrar? — lo digo como siempre antes de pensar. Me arrepiento enseguida, cuando veo su cara burlona. Ahora sí que me arde la cara, se ríe a gusto mientras me coge la cara. Me da cientos de besos por la cara. 

    — ¡Pareces decepcionada! — se ríe –. Cómo me gustas cuando te ruborizas. ¡Es que te comía entera! Anda ves, si no he salido me esperas en el banco. 

    — Vale. 

    Efectivamente tarda bastante en salir, me crujen las tripas y me acuerdo que no he desayunado. Anda que yo, ¡ya me vale! Estando con este chico, ni tengo hambre. 

    Ya sale, viene hacia mí. Se me cae la baba viéndolo caminar ¡qué bueno que está! ¡Ah! ¡Dios! No me lo puedo creer. ¡Es mi padre! Va caminando a su lado. Me llevo la mano al corazón, si es él le reconocería entre un millón. No ha cambiado está exactamente igual, me sonríe. Quiero correr hacia él, pero sé que desaparecerá en cuanto me acerque. Lo he visto solo en un par de ocasiones. En momentos importantes en mi vida, el día de mi comunión y el día que me vino la regla. Estaba detrás de mi madre cuando me abrazaba porque ya era una mujercita. Y ahora está aquí, ¿por qué? Siempre he pensado que venía a darme su bendición. ¿Ha venido a darme su bendición?  ¿Le gusta Carlos? Nunca he hablado con nadie de las cosas que veo. Luii me lo prohíbe, para él es algo difícil de aceptar y prefiere hacer ver que no pasa nada. Por eso procuro no hablar con él tampoco, se pone nervioso. Ya se ha ido. Carlos se acerca, tengo que controlarme. No quiero que me note alterada al saber que a mi padre le gusta este chico. Eso es porque sabe que es un buen chico. 

    — Sí que has tardado en salir — alza las cejas y me sonríe ante mi observación. 

    — ¡¿Y qué quieres?! Me tienes toda la mañana empalmado. Me he tenido que desahogar. Sí que tenía que haber entrado contigo, me hubiera sido más fácil y hubiera disfrutado más. 

    Me quedo a cuadros. ¿¡Qué me está diciendo?! Que se ha hecho… ¡Dios! Me vuelve a arder la cara voy a explotar. No quiero quedar otra vez como una niña así que le digo con toda mi chulería. 

    — Pues, porque no has querido tú, ya te la habría hecho yo – parece que me conozca de toda la vida. Se troncha de risa y me abraza muy fuerte. 

    — ¡Vaya! ¿Es que has hecho muchas tú? 

    — A ver, cómo te lo explico… m… No — le miro a los ojos — ya te he dicho que nunca me ha gustado un chico tanto. He salido con un par, pero ni unas semanas y solo nos hemos besado. Sí he oído de otras chicas que lo han hecho. Eso y más, me preguntaba cómo podían hacerles eso — pongo cara de asco — no le veía la gracia. 

    — ¿Y a mí me lo harías? 

    ¡Por favor! Tengo que estar colorada como un tomate bien maduro. No puedo contestar a eso, se troncha, ¡vamos! Se desmonda de la risa, yo me muerdo el labio. ¡Me cachis! Me vuelve a coger entre sus brazos y a besarme muy fuerte, por mi cara ardiendo. 

    — ¡Mi niña! ¡¿Cómo me gustas tanto?! – me abraza, me aprieta contra él, luego se aparta lo justo para mirarme a la cara. 

    — ¿Por qué hoy tú no has ido con tu familia? 

    — Ya te lo dije estoy castigado. 

    — ¿Y por qué estás castigado, te portaste mal? 

    — No necesito portarme mal para que mi padre la tome conmigo — da por terminada la conversación. Yo le sigo mirando, esperando que continúe —. No tiene importancia, los chicos la liaron y acabé cargándomelas yo — se encoge de hombros — ya estoy acostumbrado. 

    — ¿Por qué no le has dicho a los chicos que digan que fueron ellos? 

    — Porque los hubiesen castigado sin venir ayer al parque. Hubiese sido peor estar con ellos encerrados en la habitación sin salir, “pa pegarse un tiro”. 

    — ¿Pues no entiendo cómo te dejaron a ti ayer venir al parque? 

    — Me encanta lo inocente que eres — dice sonriendo con una ceja subida, como muestra de que algo se me escapa. Me besa suavemente en los labios. 

    — No sé, a qué… 

    — ¿Quién cuidaría de los niños en el parque? ¿Mi hermana? ¿Sola? — mientras me habla me va acariciando la cara, sigo en sus brazos —. Ya sabes la que liaron ayer nada más entrar. Aunque a mí me salió bien. Conocí un ángel que ahora tengo en mis brazos — se acerca a mi cara pero no me besa. Me inspira, frota su nariz con la mía. Me muerde los labios y me introduce la lengua. Me pego a él, mi deseo crece y crece, no tengo bastante. Sé que él también me desea, lo sé sobre todo por el aura grande y brillante que nos envuelve. Se conforma con besarme, ¿me conformaré yo? 

    — ¿Y qué habrías hecho si no nos hubiéramos conocido? 

    — Por mi padre quedarme todo el día en mi habitación. Pero habría bajado a las piscinas a pillar algo. 

    — ¿Algo de qué? — me mira sorprendido mordiéndose el labio, aguantándose la risa. Yo sigo mirándole, esperando la repuesta. 

    — Cacho, a ver si pillo cacho —  dice casi riéndose y yo me quedo igual. 

    — ¡Quieres dejar de reírte y explicármelo! 

    — ¡A follar! ¡Hija, a follar! — me dice explotando. Le miro estupefacta e incrédula. Me salgo de sus brazos pero sigo sentada entre sus piernas. 

    — ¡Sí, hombre! ¡¿Pero tú qué te has creído, que las chicas están ahí en la piscina o donde sea para que tú te las folles?! — me mira sonriendo mordiéndose el labio.  

    — A ti no te entra en la cabeza porque no has salido mucho, ¿verdad? Tus padres deben vigilarte mucho. Pero hay otras chicas que ya lo han probado. Solo quieren disfrutar del momento sin ataduras. Pasárselo bien un rato, disfrutar de su cuerpo. 

    — Ya sé que hay chicas que ya lo han hecho, voy al instituto y al gimnasio y hablo con ellas. Tú estás diciendo que están ahí para ti. Para cuando tú quieras. 

    — Pues sí, yo no lo he dicho de esa manera pero sí. 

    — Eres un engreído y un petulante. 

    — Y tú — me dice empujándome con un dedo el brazo — muy inocente para unas cosas y muy sabionda para otras con tus palabritas de niña intelectual. 

    — Es que he leído mucho y no soy intelectual no me gusta estudiar, pero en ningún libro de los que he leído, dicen nada de un crío de dieciséis años que folle todo lo que quiera.  

    — Bueno saberlo, escribiré mis memorias así lo podrás leer — dice muy serio, mierda, se está enfadando. —  Y si soy un petulante y engreído es culpa vuestra – ¡joder! Tiene razón. Rebeca y yo a las pocas horas de conocerlo nos estábamos peleando por él. Y quién soy yo para juzgarle. Sé que no se refiere exactamente a nosotras si no a las chicas en general —. ¿Quieres ver cómo me acerco a esas chicas — señala un grupo de chicas, entre dieciocho y veinte años — y me voy con una? 

    Me pongo mala solo de pensar que pueda estar con otra. 

    — No, no quiero verlo — le digo muy triste — no quiero ver cómo te vas con otra – aprieto los labios para no llorar. ¿Por qué quiero llorar, tanto me importa? 

    — No tonta — me abraza, pone su cabeza pegada a la mía —. No me voy a ir con otra por nada del mundo, perdona — me dice muy suave —. Tú me has preguntado y yo he contestado. Si no vas a creer lo que te diga no preguntes y sí, ya he estado en las piscinas y sé que puedo ligar con algunas chicas. En vez de eso estoy aquí contigo y no quiero estar en ningún otro lugar. 

    Me besa y yo quiero llorar. Llorar de emoción de saber que es mío. Al menos por hoy, mañana ya lloraré al recordarlo. Quiero cambiar de tema así que vuelvo a los niños. 

    — ¿Qué hicieron los chicos, si puede saberse? — frunzo el ceño,  y yo estoy intrigada.  

    — Trastadas de la edad, estábamos en la piscina. Yo ligando, mi hermana leyendo un libro…. 

    — ¡Tú ligando! — ¿por qué me molesta que lo diga? Ya me lo ha dicho, él se ríe —. Me alegro de hacerte gracia. 

    — Me haces mucha gracia preciosa, ¿ahora puedo seguir? — yo asiento con la cabeza — bien pues los niños desaparecieron durante un rato. Pensé que estarían por las piscinas, pero no. Me cogieron la llave de la puerta de nuestra habitación. Yo duermo con ellos y me encargo de ellos tres. Se comieron las chocolatinas que quedaban. Yo les había dicho que no, que eran para el día siguiente. El uno por el otro, se dejaron la puerta abierta. Cuando llegaron mis padres la puerta seguía abierta y el responsable soy yo.  

    — No es justo. 

    — La vida es injusta preciosa. 

    — Lo sé — pienso en Luii y en Mario, en los problemas que tienen por sus condiciones sexuales por no atreverse Mario a hablar con su familia de lo que es, de a quién quiere y a quién ama. Creo que en estos momentos es lo único que les priva de ser felices. 

    — ¡¿Ah sí?! ¡No me digas que la vida también es injusta para ti! 

    — Pues sí, me he enamorado de un chico que desaparecerá de mi vida esta noche — lo he dicho sin pensar tal como me ha salido del alma. ¡Mierda! Otra vez mi bocaza se me adelanta. Creo que me he pasado, se ha quedado sin respirar y ha bajado su aura. Me mira fijamente y serio. Creo que me estoy volviendo a poner colorada como un tomate —. Bueno…la… palabra… enamorarse, quizá es un poco…— no me deja terminar de hablar. Me besa con desesperación, invade mi boca con su lengua. Me aprieta, me duelen los labios de su fuerza. Es como si quisiera entrar dentro de mí…, respiramos. 

    — ¡Ay mi niña! Que voy hacer contigo, cómo me voy mañana sin ti — seguimos abrazados y de repente un ruido que sale de dentro de mí, hace que se aparte y me mire sorprendido —. ¡Pero niña! ¿Qué tienes tú ahí dentro? ¿Un alienígena? — esta vez soy yo la que se ríe —. ¿Por qué no me has dicho que tenías hambre? 

    — Es que esta mañana no he desayunado… 

    — ¡¿Qué no has desayunado?! Pero cómo no me has dicho nada. Te hubiera comprado algo para comer. 

    — No he tenido hambre hasta ahora. 

    — Hombre son las dos de la tarde, no me extraña. Te compraré algo por el camino mientras bajamos. No quiero que te me vayas a desmayar. Ni te quedes más escuchimizada todavía. 

    — ¿Escuchi… qué? 

    — Ah, no eres la única que sabe palabras raras. Pues lo mismo que el esquichifit ese – me rio. 

    — Es—qui—fit, o esquifida, no es una palabra rara, es catalana. 

    — Tú no eres, es—qui— fi—da, eres preciosa — me coge en brazos y yo me agarro a su cuello. Le beso y quiero seguir besándolo pero él se aparta —. Baja, tenemos que ir a comprarte algo para comer mientras bajamos a la mediterránea. 

    — ¿Para qué tenemos que bajar a la mediterránea? 

    — Para ir a comer, hoy comeremos en el hotel. 

    — El restaurante El hotel, no está en la mediterránea. Está en el oeste – como siempre se ríe de mí. 

    — No vamos a ese restaurante. Vamos al del hotel mediterránea donde estamos alojados mi familia y yo. Allí se come mucho mejor y ya está pagado, podemos comer lo que queramos — ahora sí que me suelto de golpe de sus brazos. Y debo tener cara de espanto porque se vuelve a reír de mí. Y yo vuelvo a sentir mil mariposas en el estómago y no son las del hambre, creo que he vuelto a perder el apetito —. Tranquila solo vamos a comer, ya te he dicho que no voy a tocarte. 

    — ¡¿Qué?! ¿Cómo que no vas a tocarme? — ¡ostras! Otra vez mi maldita boca me delata. Se vuelve a reír de mí, no, no sé ríe, se descojona de la risa ¡vamos! Solo le falta revolcarse por el suelo, pues no me pienso achantar, se va a enterar este —. ¿Cuándo me has dicho que no me tocarías? Además, no has dicho que hoy querías coger “cacho”. ¿No soy yo suficiente cacho para ti? 

    — No digas tonterías — frunce el ceño —. Tú no eres ningún cacho, para nada — enfatiza bien la frase —. Eso lo hubiera hecho si me hubiese quedado en el hotel aburrido, pero no es el caso. Ya te dije que significabas más para mí que el hecho de echar un polvo. Te dije que no te haría eso porque me voy mañana. Si me fuera a quedar a vivir aquí en Tarragona no te librarías de mí. Ni esperaría a llegar a ningún hotel, te cogería y te metería detrás de esos matorrales — señala los árboles y matorrales y me mojo las bragas solo de pensarlo —. Mira, echar un polvo lo puedo echar con cualquiera. Pero lo que sentí contigo desde el primer momento que te vi, eso no lo he encontrado en nadie en casi diecisiete años que tengo. Sabía que no tenía que seguirte que me complicaría la vida. Estoy en un momento de mi vida muy malo, por eso necesitaba estar contigo. No sé por qué, pero tú me relajas, y haces que me olvide de todo. 

    — Pero hablas de lo que tú quieres, no me has preguntado lo que yo quiero. 

    — Ya sé lo que quieres, me lo dice cada fibra de tu cuerpo, y no tienes ni idea de lo que me excita, mucho, mucho, mucho. Me estoy controlando más de lo que creía que podía por ti. 

    — Tú piensas que soy muy niña. Pero lo que no quiero es despertarme mañana y me refiero a un futuro. Pensando que perdí la oportunidad de perder mi virginidad con el chico que realmente me gusta — se acerca y me acaricia la cara. 

    — No pequeña, eso no pasará. Encontrarás a alguien antes de lo que crees. No creo que los catalanes no sean capaces de enamorarte. Te alegrarás de que yo haya tenido conciencia, a pesar de lo que mi padre piense de mí — me abraza y yo me pego muy fuerte a él. 

    — Vamos a tener que trabajar, en eso de tu conciencia — le digo mientras bajamos, hacia el hotel. 

    — ¿Qué? 

    — Te ha quedado muy bonito todo eso que me has dicho. Pero yo he sido educada, ahora, por dos hombres como la copa de un pino. Que saben lo que quieren y van a por ello y no me pienso rendir — me mira confundido —. Tengo todo el resto del día para hacerte cambiar de opinión — ahora se ríe, me gusta mucho hacerle reír. Vamos al hotel con mis mariposas volando en mi interior. 

    




 

    CAPÍTULO 12 

      

    — Despierta, venga cariño despierta — me despiertan con besos por los brazos y cara — va despierta. Nos tenemos que ir. 

    — No papá, déjame seguir soñando. No me quiero levantar. 

    — Ya me imagino con quien estás soñando. Soy Mario, no papá. El que te va a llevar a Barcelona a tiempo si te levantas ¡ya! 

    — ¡Pero si me acabo de acostar! — me tapo con la sábana toda la cabeza. 

    — Ya lo sé cariño — me destapa y me besa en la cara. Está suave se ha afeitado. Carlos al final del día me rascaba, me gusta recordarlo —. Si no te levantas no llegaremos a tiempo, son las seis y media. Te he dejado dormir todo lo que he podido. Tienes tiempo solo para vestirte y desayunar algo rápido. 

    — No tengo hambre a estas horas. 

    —Vale. Pondré otro zumito en la mochila, y te preparo otro bocadillo para el camino. ¿O prefieres que te compre algo en la panadería? 

    — No, prefiero bocadillo con su tomatito, queso y jamón. Me da igual salado o dulce. 

    — Te he hecho uno de salado para el medio día por si te entra hambre y no puedes salir a comer, otro grande de chocolate para la tarde, ahora te hago uno de jamón dulce. 

    — Gracias pap… Mario, eres un sol. 

    — Aquí la única que brilla eres tú — le sonrío, que equivocado está. Precisamente yo no me veo brillar si no me miro al espejo. O aquel día que estuve con Carlos, fue la primera vez que vi mi propia aura. Me da un fuerte beso en la cara pero esta vez me coge de los brazos y tira de mí incorporándome, yo protesto —. Haz el favor de vestirte, si no te tendré que vestir yo también. 

    — Ay, vale, ¡tonto! — le saco la lengua, él intenta pellizcármela y me aparto riéndome. 

    — Fea — dice riéndose y se va de mi habitación. 

    Pero aunque me rio, me quedo muy mal. ¿Por qué no quiere que le llame papá? Si me mima más que Luii. Pues se tendrá que aguantar porque me ha salido natural, y si estoy todo el día con él. Seguro que me vuelve a salir. Me visto y prefiero no pensar en ello. Me están entrando ganas de llorar. Aunque desde hace una semana, tengo los sentimientos a flor de piel. Desde que me fui llorando de Port Aventura. 

      

    Cuando supe que se hacia la competición de taekwondo en Barcelona, a principios de septiembre, dije que no iría porque se hace en domingo y sabía que Luii no podría acompañarme. Aunque podía haber ido con Antonio y Judith en su coche no me apetecía ir sola. Ni se me ocurrió pedirle a Mario que viniera conmigo, ni a Luii tampoco se le ocurrió pedírselo. Cuando se enteró le sentó mal. “Ahora me alegro de no haber querido ir con Judith, porque va Rebeca. Todavía no me habla y yo paso de ella.” 

    — Chari, ¿le has dicho a Santi que no irás a Barcelona? — Luii estaba en la cocina. Yo preparando la mochila, para irme al gimnasio. Mario Salió del despacho de ambos al oír la pregunta. 

    — ¿A qué no irá a Barcelona? 

    — El primer domingo de septiembre, hay una competición en el polideportivo Marbella en Barcelona. 

    — Sé dónde está. 

    — Yo no puedo ir, es domingo. Seguro que se hará de noche y yo tengo que trabajar en el hotel. 

    — ¿Y no puedo llevarla yo? ¿Por qué no me lo habéis preguntado? – yo miré a Luii, Luii me miró y ambos miramos a Mario. Él esperaba una respuesta. 

    — Es en Barcelona – dijimos los dos a la vez. Mario se cruzó de brazos y preguntó. 

    — ¿Y? 

    — Hombre Mario, nos has llevado de vacaciones a muchos sitios incluso fuera de España, pero desde luego nunca a Barcelona — me atreví a decir yo, y Luii continuó. 

    — Para nosotros Barcelona es como la ciudad prohibida. Allí está toda tu familia – Mario que había puesto cara de enfadado, tenía que reconocer que era verdad lo que decíamos. 

    — Bueno sí que es verdad no se me ocurriría llevaros a Barcelona. Pero si la niña tiene que ir a una competición, pues la llevo. Tampoco nos vamos a encontrar con mi familia. Están en la otra punta. Barcelona es muy grande, y desde luego en el polideportivo no los voy a encontrar un domingo. 

    — Pero Mario, una competición con tanta gente será muy larga y aburrida hasta que yo salga. No conoces a nadie del gimnasio, ni a ningún otro padre — entonces no conocía a Antonio todavía — te vas a aburrir. Me va a dar pena verte allí en las gradas solo. 

    — ¿Tú quieres ir? — me preguntó muy serio. 

    — Sí, si venís uno de los dos a verme sí. Además tú nunca me has visto haciendo taekwondo. 

    — ¿Y quieres que te vea? — preguntó sorprendido. 

    — Sí — me encogí de hombros y contesté tímidamente. 

    — Pues ya le estás diciendo al Santi ese, que tú, sí que vas. 

    Fui corriendo hacia él y le abracé fuerte. Le solté recogí mi mochila. Le di un beso a cada uno y me fui al gimnasio. 

    — Tú sí que sabes cómo hacer feliz a una niña —  le dijo Luii arqueando una ceja. Mario en cambio frunció las suyas y le protestó. 

    —¿De verdad ibas a dejar que se quedara sin la competición por no pedírmelo? 

    — Ah, no, a mí no me sermonees. La culpa es tuya. 

    Mario quiso protestar pero no pudo. Sabía que era cierto. Se sintió impotente al no poder enfadarse, así que dio media vuelta y se encerró en el despacho cerrando de un portazo. 

    — ¡Que te jodan! — al oír eso Mario salió como un toro bravo del despacho. Luii se agarró al quicio de la puerta de la cocina. Mario lo agarró y lo levantó. Le besó, le besó como si la vida le fuera en ello. Cuando por fin le dejó respirar le dijo pegado a su boca. 

    — Sí, que me jodan. Pero si puede ser, que seas tú. Solo tú. 

      

    Llegamos por fin al polideportivo. Había mucho tráfico al entrar en Barcelona. Mario dice que es normal por la fecha. Es septiembre hay gente que vuelve de vacaciones. Ha estado muy callado durante el viaje. No es normal en él. Le he preguntado si le pasaba algo, ha dicho que yo no me preocupe. ¡Está tonto! Cómo no me voy a preocupar por él. Primero no quiere que le llame papá. Ahora que no me preocupe. ¿Este cambio de carácter es por venir a Barcelona?  

    Le hago bajar corriendo del coche. Tengo que encontrar a Santi para que me diga dónde me pesan y me miden. Entramos dentro, busco por las gradas a Antonio. No quiero dejarlo solo, ya lo veo. Está con otros padres… ¡Dios!… ¿Qué hace este aquí? No puede ser verdad… Me giro corriendo hacia Mario que está detrás de mí, me ve con cara de susto. 

    — ¡¿Qué pasa?! 

    — Nos tenemos que ir. 

    — ¿Qué? ¡Anda ya! ¿Por qué nos vamos a ir? 

    — Está aquí. No sé qué coño hace aquí. Te juro que es la primera vez que lo veo en un evento de estos. 

    — ¿Quién está aquí? ¡Y habla bien! 

    — César, ¡está aquí! 

    — ¿César, qué Ces…? ¡¿Ese César?! — acaba de entender quién es. 

    — Puedo decirle a Santi que no me encuentro bien y nos vamos. 

    — Ni hablar de eso. Ya estamos aquí, tira para adelante, ¡con dos cojones! 

    — ¿Seguro? 

    — No, pero da igual, tira. 

    Llegamos donde están ellos. César está de pie, en frente. Es el primero que nos ve llegar. Se le abren los ojos como platos al ver quién va detrás de mí. Antonio se gira al ver su expresión y también se sorprende muchísimo al ver a Mario. 

    — Hola, buenos días — saludo a todos. Antonio se levanta de su asiento. 

    — Antonio — le saluda Mario ofreciéndole su mano, para más sorpresa de César que no entiende nada. 

    — ¿Qué tal Mario? Me alegra volver a verte. 

    — César, que raro verte por aquí – no quiero preguntarle directamente ¿qué coño hace aquí? César me mira a mí, mira a Mario, vuelve a mirarme a mí. El pobre no entiende nada. 

    César está inquieto, Antonio de todos los colores. Y no sé por qué, es como si supiera que César no tendría que saberlo. Yo estoy también nerviosa y Mario ¡más tranquilo que un ocho! ¡Manda huevos! Con las manos en los bolsillos, con su elegante traje y lo alto que es, impone respeto. 

    — Vine ayer a Barcelona, mi sobrina también compite y quería ver si os puedo ver antes de irme — vuelve a mirar a Mario y a mí —. Luis me dijo que vendrías con un… amigo… 

    — ¿Luii sabía que vendrías? – me extraña que haya dejado venir entonces a Mario. 

    — No, ni yo no sabía que iba a venir – me contesta. 

    — Yo soy el “amigo” de Luis — dice Mario para sorpresa nuestra. A César se le abren más los ojos si cabe y estoy por cerrarle la boca, creo que no se puede creer lo que está deduciendo —. Si no lo sabéis vosotros, sus mejores amigos — se refiera a los chicos de la banda — es porque yo le pedí que no dijera nada. No me interesa que se sepa por todo el hotel. Me gustaría que no dijeras nada, no te pido lealtad a mí, te pido lealtad a él – ¡olé mi niño! Qué bien habla. 

    — Sí, a mí me pidió Luis que no te dijera nada — le dice Antonio a César. 

    — ¿Ah sí? — preguntamos Mario y yo a la vez. 

    — Sí, le vi por casualidad bastante después de dejaros a vosotros – Mario y yo nos miramos, él se calla, pero yo no me callo. 

    — ¡Qué cabrón! 

    — ¡Niña! — Mario me reprende por mi lenguaje y yo me explico. 

    — A nosotros nos hizo creer que como conocías a César se lo comentarías y se escamparía por todo el hotel. 

    — Estaba cabreado — le defiende Mario. 

    — Sí, pero ya hace días y no se ha corregido. 

    — Bueno — dice con una expresión de tranquilidad —. Ya se lo haré pagar. 

    Antonio y yo nos reímos, César no. Todavía está procesando la información. Les dejo y me voy a buscar a las chicas y a Santi. 

    La mañana se me hizo eterna, no larga no. ¡Eterna! Yo desde abajo busco con la mirada a Mario para ver cómo está con César allí. Le encuentro enseguida, todos llevan ropa informal o incluso chándal. Él no, es el único que lleva un impecable traje. El gris marengo que tanto le gusta a Luii. Me extraña que se lo haya dejado poner para venir para acá, siempre quiere que se lo ponga cuando está con él. Con el pelo rizado, moreno, alto, en fin, es para mirárselo dos veces. Será por eso que tiene a un lado a la madre de Miguel, y en frente a la de Álvaro. ¡Di que sí! Que mirarlo y hablar con él podéis mirarlo y hablar todo lo que queráis. Pero. ¡No se toca! 

    Está muy bien acompañado no tengo que preocuparme. De hecho creo que lo están agobiando, pero a él se le ve muy relajado. El problema viene cuando algunos de los participantes salen heridos. Un chico se ha hecho daño en un tobillo al caer. A una chica le han dado una patada tan fuerte en la cabeza que se le ha ido el casco y le han hecho daño, pero tampoco nada grave. 

    Mario empieza a ponerse nervioso ya no tiene claro si quiere verme participar. Yo salgo a las doce. Mario ya está impaciente, pero cuando ve a mi contrincante, ya sí que se pone histérico. Me llama a voces, menos mal que por mi nombre. Quiere hablar con los jueces. ¿A quién se le ha ocurrido ponerme con alguien mucho más grande que yo? ¡Vamos a ver! 

    — Pero esa chica te da una patada y te manda a Reus directamente — me dan ganas de reír ¡qué exagerao! —. No te rías, no vas a pelear con esa. 

    — Mario no es cuestión de tamaño si no de cinturón y ella tiene el marrón. Igual que yo. 

    — ¿Y qué? Juega con ventaja. Levanta el pie y ya te da en la cabeza, tú tendrías que saltar para darle en su cabeza. 

    — No dejaré que me dé en la cabeza. No pasa nada esto es así, vuelve a tu sitio. 

    Por fin consigo que se siente en su sitio, pero no sin antes advertirme. 

    — ¡Cómo te haga daño, te juro que la lío! 

    Es más grande pero también más torpe. Yo soy más ágil y me muevo más rápido tengo que escaparme de sus patadas a la cabeza. Es todo su afán darme en la cabeza porque son tres puntos a su favor. Yo mientras le doy más en los costados. Al final me da una en la cabeza que me tumba. Mario se levanta. Está muy asustado, pero yo me levanto rápido. Voy hacia ella con tanto nervio que la tumbo. Consigo darle una en la cabeza antes de que caiga y… Gano. Esos tres puntos me hacen ganar. Mario, creo que se va a desmayar. 

    Rebeca es muy buena. Es cinturón negro. Menos mal que no me toca contra ella por tener un cinturón más alto que el mío. Me ganaría seguro, con la rabia que aún me tiene. Ya ha competido los dos que le tocan y ha ganado las dos veces. La he felicitado pero no me ha hecho mucho caso. Tampoco es que me importe. Mi querida Judith ha tenido suerte, le han tocado contrincantes como ella. Ha ganado una y ha perdido otra. A mí me falta el otro, me han dicho que aún me falta. Soy de las últimas, a Mario le va a dar un ataque. 

    Veo venir a César hacia mí, me aparto de las chicas quizá venga a despedirse, se tendría que ir ya para llegar a la hora al hotel. 

    — ¡Es el puto amo! Tú padre es el puto amo. ¡¿Se está tirando al jefazo?! 

    — ¡No hables así de ellos! ¡Son mis padres! Y no se están tirando. ¡Se aman! – tenía ganas de soltármelo, se ha vuelto a quedar pasmao. 

    — Ni que lo jures, desde luego se nota que él te quiere. Cuando te han tumbado hemos tenido que sujetarlo. Quería bajar a por ti y sacarte de aquí. ¿Cuánto tiempo llevan juntos? 

    — Eh… Desde la primera entrevista que tuvieron para que trabajarais allí, en octubre hará un año, fue un flechazo en las dos direcciones. 

    — ¡Hombre! A mí no me van los tíos, pero no me extraña. ¿A ver quién es más guapo y atractivo de los dos? ¡Un año! ¿Él es el que produce los cambios de humor de Luis en este último año? A veces está insoportable. 

    — Sí, están muy unidos pero tienen problemas. 

    — ¿Por qué? No lo entiendo, los dos son jóvenes, tienen dinero… 

    — Que él no ha salido del armario. Luii no lleva muy bien amarlo a escondidas. 

    — ¡A escondidas! — repite casi chillando, yo le alzo las cejas y le miro —. Claro por eso siempre la está cantando. 

    — ¿Qué dices? 

    — La canción de Camilo Sesto, “Piel de ángel”. La canta a menudo, y siempre la está tarareando. Cuando el cantante no viene, canta él. Es el que canta mejor de los cinco y sobre todo esa canción, ¡es que la borda! 

    — ¿En el hotel? — yo también se la he oído cantar en casa, pero cuando Mario no está —. ¿Delante de Mario? 

    — No sé, no me he fijado si estaba el jefe, si lo hubiera sabido… — me dice en forma de reproche —. Yo no se lo hubiera dicho a nadie, ninguno de nosotros. 

    — Ya lo sé, y él también. Pero tienes que entender que le tiene que ser fiel a su pareja. Un secreto a voces no es un secreto — pienso en Luii — ¡pobre! ¡Mi niño! Se está obsesionando — miro con tristeza a César y después a Mario, arriba en las gradas — no sé cómo va a acabar esto, pero a Luii empieza a afectarle mucho. 

    — Lo siento cariño — me abraza y me besa, le conozco desde que tengo uso de razón —. Él tendrá que decidir, me refiero al señor Casas…digo…bueno…a Mario – miramos los dos a Mario y César comenta –. Eso de no ser el dueño y no poder mandar, no le sienta muy bien. ¡Menuda mañana lleva! — nos miramos los dos y nos echamos a reír y con este buen humor me da un beso y se marcha.  

    Yo me quedo pensando en la canción “Piel de Ángel”. No me extraña que la borde. Luii siempre me ha dicho que el secreto de cantar bien es poner toda la emoción en la canción, él debe ponerle toda su alma. Luii tiene casi todas las canciones en discos de vinilo de Camilo Sesto. Eran de su padre, y Piel de Ángel, para nosotros siempre fue una de las más chulas. Ahora tiene mucho sentido en su vida, parece realmente que está escrita para ellos. Me dirijo a los lavabos, una vez allí, tengo necesidad de cantarla. 

    Hoy, como mañana y como siempre 

    y de enero a diciembre 

    una cama blanca como la nieve 

    será nuestro refugio de seis a nueve, 

    de seis a nueve 

    Tiempo de amar, amor a oscuras 

    que tan solo un cigarrillo 

    de vez en cuando alumbra 

    ese amor que vive en penumbra, 

    que vive en penumbra. 

    A escondidas tengo que amarte, 

    a escondidas, como un cobarde, 

    a escondidas, cada tarde 

    mi alma vibra, mi cuerpo arde 

    a escondidas, cada tarde 

    te siento, piel de ángel. 

    Somos conversación predilecta 

    de gente que se cree perfecta, 

    somos de esos amores 

    prohibidos a menores, 

    por ser como son. 

    A escondidas, piel de ángel, 

    tengo que amarte, como un cobarde. 

    




 

    CAPÍTULO 13 

      

    El hueco de los lavabos hace que mi voz suene más. Aunque no he levantado la voz. Solo cuando termino la canción salgo del escusado. ¡Joder! Hay un montón de gente todos me aplauden. Pero me quedo sin respirar cuando lo veo a él. ¡Mario! Se acerca a mí. 

    — ¡Pero bueno! Esta gente no tendría que estar fuera viendo los combates. ¿Y tú, qué haces aquí? 

    — Se te oye desde fuera, y han querido ver de quién era esa magnífica voz – me dice algo apenado y suspira —. Yo te he visto ir hacia los lavabos y te he seguido, quiero que comas algo — me dice dándome la mochila que tiene en la mano. Me mira muy serio. ¿Qué le pasa? ¿Se ha enfadado? Mira hacia la gente que parece que se marcha y vuelve a mí —. Luii me dijo hace poco que sabias cantar. Me duele haberte tenido que escuchar, siguiéndote “a escondidas”, nunca mejor dicho, a un lavabo —  me lo dice muy apenado y me duele el alma —. Por cierto — contiene la respiración —. Bonita canción — creo que ha entendido el mensaje y eso me duele más. 

    — Lo siento, a… mí, me gusta cantar…pero no me gusta que me agobien y mira lo que ha pasado. No me gusta cantar en público, pero te prometo que cuando lleguemos a casa te canto lo… que quieras — casi no puedo terminar me pongo a llorar. Me echo en sus brazos, él me acuna y me consuela. 

    — Vale, vale, te quiero mucho pequeña —  me dice abrazándome y lloro más. Porque yo también le quiero muchísimo. 

    — Yo también te quiero mucho… Mario — quiero decirle “papá”,  pero no me atrevo y eso me hace llorar más. No quiero que me vuelva a decir que no es mi papá. No lo entiendo, si me quiere tanto, que lo sé, lo noto, ¿por qué no quiere ser mi papá? 

    — Oye, estabas hablando con César antes de que se fuera — vuelve a contener la respiración — por casualidad no te habrá dicho algo de Luii. Esa canción… ¿No será la preferida de alguien que tú y yo conocemos, verdad? – ¡mierda! Me encojo de hombros. 

    — Es evidente, ¿no? — suspira. 

    — Cómete el bocadillo — me dice antes de marcharse. ¿Cómo me lo voy a comer? Después de esto no tengo hambre. 

      

    Al final hemos terminado sobre las dos y media, yo he sido la última. Los demás nos han esperado, han decidido ir a tomar algo, antes de irnos, a algún bar. 

    Mi siguiente rival ha sido más buena que yo, se ha movido muy rápido y no me ha dejado atacar. Mario no ha parado sentado. Caminando de un lado para otro. No ha estado de acuerdo con mis contrincantes, no ha estado de acuerdo con los jueces, no ha estado de acuerdo con los puntos que me han dado. Según él, he merecido más, esta vez he perdido, pero lo único que me ha preocupado es que a Mario no le diera un ataque. Me alegro que vayamos a tomar algo antes de irnos, así se relaja antes de salir. 

    Por fin encontramos un bar con terraza y mesa para todos. Somos en total trece personas. Miguel y sus padres, Álvaro y sus padres, Antonio, con Judith y Rebeca, Santi y Toni, que son los entrenadores, y Mario y yo. 

    Entre que hemos recogido y todo, son las tres y media cuando nos sentamos. Todos pedimos algo para tomar y algo de picoteo para comer. Todos hablamos, contamos nuestras batallas. Me encanta mirar a Mario y oírle explicar lo mal que lo ha pasado. Todos se ríen con él. Las mujeres más bien babean, a pesar de tener sus maridos al lado. 

    Pasado un momento me levanto. Quiero ir al lavabo, se lo digo a Mario que está a mi lado. Judith está a mí otro lado, pero está hablando emocionada con Rebeca y no las molesto, así que voy sola. El bar es amplio por dentro. A la derecha, hay una sala grande con máquinas de juego y un par de mesas de billar. En frente una larga barra, a la izquierda más mesas y sillas, ah, y los lavabos. 

    A los tres minutos más o menos, Rebeca también se levanta y entra en el bar como yo. Al segundo vuelve a salir chillando. 

    — ¡Mario! ¡Están pegando a Chari! 

    Todos se levantan del asiento pero Mario es el primero en entrar. Estoy en la sala de juegos y me ve peleándome con dos chicos entre diecisiete y diecinueve años, y otro chico jovencito con pinta de gay, con otros dos. A quienes no ve, son a los seres oscuros, hay dos y probablemente los causantes de esta pelea, no sé mucho de ellos, me dan miedo, y hago ver que no los veo, pero siempre que suceden cosas malas ellos están cerca. 

    ¿Pegarme a mí? ¡Les voy a dar yo una paliza! Me tienen agarrada por los brazos. Yo pongo los pies en la mesa de billar, me empujo y doy la voltereta hacia atrás en el aire agarrándome a sus brazos. Lo he hecho otras veces con las anillas en el gimnasio. Pierden el equilibrio al golpearle yo con los pies y caemos al suelo. Un ser oscuro estaba encima de uno de ellos absorbiéndole su energía, por suerte no están muy deformados todavía, aún conservan la forma humana. Al caer el chico al suelo el ser se ha caído también por inercia y se lo ha tragado la tierra, claro, que eso solo lo he visto yo y, así he aprendido cómo librarme de ellos. En el suelo, les doy patadas, uno intenta agarrarme los pies. El segundo va a cogerme por las manos pero llega Mario. Lo agarra por la cintura y lo empotra contra la pared, entonces se meten también otros hombres mayores que solo se estaban divirtiendo viendo la pelea. Deduzco que son los padres de estos. De repente todo el bar se está pegando, nosotros contra ellos. Yo busco al otro ser pero uno de ellos me coge otra vez por los brazos desde atrás, veo a Rebeca delante de mí con una vara de billar en las manos. Me agacho, me escurro de sus brazos y Rebeca le da en el hombro con toda su fuerza, como me acaba de soltar sigue dándole en la espalda hasta romper el palo. El otro ser está en la espalda de un hombre mayor, salto encima del hombre como si me agarrase a su cuello, pero es al oscuro al que agarro y me dejo caer al suelo encima del ser que desaparece ante mis ojos en un agujero oscuro, me asusto pensando que me caigo yo también, pero no, desaparece enseguida. ¡Así que también puedo agarrarlos!, creía que no podía tocarlos, pero es que en realidad nunca he querido y ahora no me lo he pensado, me he tirado encina queriendo agarrarlo. 

    Oigo la sirena de la policía, pero sigo peleando como todos los demás, ahora solo con los seres de carne y hueso. Nadie para, yo paro cuando veo que cogen a Mario y le ponen las esposas. 

    ¡¡¡No, no, nooooo!!! Mi hombre perfecto, ¡esposado! Me duele un montón ver cómo se lo llevan en una furgoneta con otros cuantos, ¡como un vulgar delincuente! En total tres furgonetas y tres coches de policía. ¡Qué exajeraos! ¡Si solo éramos unas veinticinco personas pegándonos! 

    A las chicas nos esposan y nos meten en el mismo coche, somos las últimas, ya hace rato que se han llevado a Mario, han cogido primero a los hombres y mujeres. Voy a un lado, Judith en medio y Rebeca al otro lado. Es la única que no tiene a sus padres aquí, está muy nerviosa, yo también, todas lo estamos. 

    Nos dirigimos hacia la comisaría en silencio durante bastante rato, hasta que Rebeca no puede más y salta. 

    — ¡Has tenido que liarla! ¡Qué coño les habrás hecho a esos tíos para que se pongan así! 

    — ¡Cállate Rebeca! — no estoy para sus celos ahora. 

    — ¡¿Qué me calle?! ¡Mira lo que has conseguido, que nos metan a todos en la cárcel! 

    — ¡Estás enfadada todavía por lo de Carlos, todavía no entiendes que se fuera conmigo! 

    — ¡¡Me importa una mierda tu Carlos!! ¡¡Te crees acaso mejor que las demás, pues que sepas que a mí no me llegas ni a la suela de los zapatos!! —  me chilla espachurrando a la pobre Judith.  

    — ¡Ni ganas! ¡Déjame en paz Rebeca! —  paso de ella. 

    — ¡¡Eres una niñata consentida, criada por un par de maricones!! 

    — ¡¿Quéééé?! — me la como. Ahora sí que me la como, paso por encima de Judith. Tengo las manos esposadas pero la boca no, y la muerdo. La muerdo en el hombro y chilla como la perra que me ha demostrado que es. ¡Ese comentario no se lo perdonaré en la vida! 

    Son las cinco y media cuando llegamos a comisaría. El coche ha frenado. Un poli me saca de encima de Judith y Rebeca, que sangra por mi mordisco. 

    — Quieta fiera, vamos, sal de ahí. 

    Entramos en comisaría. Judith llora porque está asustada, Rebeca también, supongo que también por mi mordisco. Yo no lloro, estoy demasiado enfadada. En la comisaría hay mucho jaleo pero no veo a nadie de los nuestros. A mí me separan de ellas y me meten en una sala pequeña, cuando va a cerrar la puerta le digo: 

    — Soy menor de edad quiero a mi padre conmigo. 

    — ¿Tu padre?, ¿era uno de los que hemos detenido? 

    — Sí, Mario Casas. 

    — Vale, quédate aquí, en seguida viene alguien. 

    Y me deja sola en aquella habitación. Hay una mesa y tres sillas, una a un lado y dos al otro lado. Me siento en una silla, me abrazo, tengo frío y miedo. Ahora sí, tengo miedo, quiero que venga Mario. ¿Dónde está? ¿Por qué no pregunta por mí? Quiero a Mario, por qué no me lo traen. Estoy sola y eso…me hace débil. 

    Pasa el tiempo y sigo sola, no sé diez o quince minutos. Son eternos, tiemblo y no es de frío, son los nervios. Quiero llorar, pero no, no voy a llorar, pasa más tiempo y.…siento un aire frio, ese aire que me congela…no, no por favor, aquí no, no quiero mirar, pero le reconozco, reconozco ese amor por mí. Me giro lentamente, aunque sé quién es, pero nunca le he tenido tan de cerca. ¡Ah! ¡Por favor! Le vi hace poco con Carlos en el parque pero aun así me emociono al verle y ahora sé, que puedo tocarle. Le miro con el mismo amor que él me mira y…lloro, lloro mientras él me abraza y siento una emoción que me ahoga en el pecho, estoy en sus brazos… otra vez. Nunca le olvidé, él nunca dejó que le olvidase, me calmo en el refugio de sus brazos, de su amor, me tranquiliza la ternura de sus palabras, simplemente me dice que soy preciosa y que soy su ángel, cosa que entiendo sin darle importancia. Mi padre desaparece cuando oímos que alguien viene y por fin se abre la puerta. Entran dos hombres, pero no visten de uniforme, visten de calle. Me ven y ven lo asustada que estoy, al irse mi padre tengo más frio todavía y me enfado, serán cabrones tenerme tanto rato aquí sola. 

    — ¿Dónde está mi padre? Soy menor de edad debería estar conmigo — quiero a mi padre, pero esta vez al de carne y hueso. 

    —Tranquila. No te preocupes lo buscaremos, primero te haremos una preguntas. 

    — No voy a contestar ninguna pregunta, quiero a mi padre. 

    — Cálmate cariño, tenemos que saber cómo te llamas para localizar a tu padre. 

    — No soy su cariño, soy el cariño de mi padre. Le habéis arrestado con los demás, seguro que está preguntando por mí. Seguro que está preocupado, ¿y sabe por qué? Porque soy su cariño, soy su vida, me habéis tenido aquí encerrada como media hora o tal vez más. Debe estar subiéndose por las paredes — no chillo, pero hablo con rabia —. Se llama Mario Casas, ya se lo he dicho al otro poli que me ha dejado aquí, vaya a buscarlo y traiga a mi padre por favor. 

    — ¿Mario Casas? — hace un gesto raro, como que no se lo cree — perdona, pero no me han dicho de nadie que preguntase por ti. Créeme si tu padre estuviera aquí ya estaría contigo. 

    No puede ser, ni siquiera aquí que tanto le necesito, puede decir que soy su hija. No… No me quiere como…. si fuera su hija. Ya no puedo contenerlas, las lágrimas me caen por todo el rostro, no me está buscando, me encuentro mal muy mal. El dolor es muy fuerte, Mario no quiere ser mi padre como Luii. 

    Los polis se extrañan de verme llorar de repente, parecía tan fuerte. 

    — Tranquila cariño — el mayor de los dos se arrodilla delante de mí y me acaricia el hombro —. Si tú dices que está aquí, le buscaremos, y dices que se llama ¿Mario Casas? ¿Mario Casas Forte es tu padre? — me pregunta muy extrañado, estoy tan dolida que no me pregunto por qué se asombra, creo que voy a desmayarme de dolor. 

    — Sí — digo bajito no puedo hablar — es el novio de mi padre, por eso para mí… Yo…— estoy temblando —… Yo…le…. quiero igual que a mí padre, pero parece que él, a mí no. 

    — Vosotros sois de Reus, ¿no? 

    ¿Y eso ahora que importa? Yo estoy llorando como una magdalena y me pregunta eso. ¡Será petardo!… Entonces alguien llama a la puerta. La abren solo un poco, el hombre arrodillado se levanta. 

    — Joan, aquí hay un hombre que dice que es responsable de ella. 

    — ¿Joan? — es Mario, abre la puerta de un empujón. A mí no me ve estoy detrás del tal Joan — te he estado buscando, me han dicho que no estabas. 

    ¡¡¡¡Noooooo, es su hermano!!!! Con todo lo grande que es la policía, he tenido que ir a parar con su ¡puto hermano! ¡Joder! Ni me he acordado que tenía un hermano poli. Mario ve a alguien detrás de su hermano. Lo aparta y al verme llorando ya ha moco tendido, temblando, asustada, dolida, se le cruzan los cables coge a su hermano por la pechera y lo levanta contra la pared y eso que parece ser tan grande como él. 

    — ¡¡ ¿Qué coño le habéis hecho?!! Llevo una hora pidiendo que me pongáis con ella, que yo soy responsable de ella — los otros polis intentan quitárselo de encima, y yo lloro a más no poder y chillo de impotencia. Le he sacado del armario ante su hermano, le he sacado del armario. Me quiero morir —. ¡Te juro que aunque seas mi hermano, como le hayas hecho algo…! 

    — ¡¡ ¿Qué coño le voy a hacer?!! — consiguen separarlo de él, lo retienen por los brazos –. Se lo has hecho ¡tú! — Mario le mira sorprendido —. ¡Tú le has hecho daño Mario, solo tú! 

    — ¡¿Qué coño estás diciendo?! 

    — Ella lleva media hora desde que está aquí pidiendo por su padre, que estaba detenido con los demás. No quería hablar de nada solo quería a su padre. Y tú no has pedido por tu hija. Si hubieras dicho que era tu hija te hubieran traído con ella, no te hubieran pedido papeles. Solemos fiarnos cuando dicen que son padre e hija — Mario me mira a mí, sorprendido. 

    — ¿Has…has…dicho…? ¿Que soy tu padre? — me tapo la cara con las manos y, chillo, chillo — soltarme por favor, suplica Mario a los polis que miran a su hermano y este accede, lo sueltan y se arrodilla ante mí. Lo he sacado del armario, no puedo dejar de pensar en eso. Me envuelve en sus brazos, me besa en la cabeza. Intenta calmarme. 

    — Lo… sien…to — intento hablar entre sollozo y sollozo — lo…sien…to. No me acordaba… de tu…. hermano. 

    — Chis, respira, por favor, respira — sabe que me va a dar un ataque de ansiedad, como la otra vez con Luii —, eso no importa cariño. Ahora solo importas tú. Respira, estoy aquí, no he dicho que soy tu padre porque para ti, tu padre es Luii. 

    —Esta…mañana….te he…llamado papá…me has dicho…que…no. 

    — No cariño, te he dicho que yo no era Luii. Estabas dormida, pensé que te creías que era Luii, tú solo le llamas papá a él — me ha bajado de la silla, estoy sentada en su regazo en el suelo.  

    — No, Mario…yo… sabía que eras tú — Mario me mira muy sorprendido, ya respiro algo mejor —. Alguna vez….tenía…que ser…la primera. 

    — ¿Cómo no voy a querer que me llames papá? Hace tiempo que espero que me llames papá. 

    Mario me abraza muy fuerte, yo vuelvo a respirar muy rápido, me falta aire. Está hablando de mí y de Luii delante de su hermano. Y es culpa mía… Es culpa mía y pensar en eso me ahoga. 

    — Cálmate, cariño, por favor, cálmate – su hermano y los otros dos siguen aquí no saben qué hacer para ayudarnos. 

    — Mario, ¿podemos hacer algo, llamamos a un médico? 

    — No Joan, es un ataque de ansiedad — le contesta a su hermano pero no le mira — tiene que controlarlo ella — me mira a mí y me acaricia. Yo me agarro a su cuello, el me coge en brazos y se levanta del suelo. Ahora sí que mira a su hermano — ella es muy fuerte y a la vez muy débil. Joan quiero llevármela a casa con su…otro padre. 

    — Lo entiendo, y te escoltaré hasta que salgáis de la ciudad, pero antes tengo que tomaros declaración. Hay una denuncia, los chicos dicen que ha empezado ella. 

    — ¡¿Qué?! ¿Y te lo has creído? Mírala bien — dice mostrando mi cuerpo — ¿por qué se iba a meter ella con cuatro chicos? Acabábamos de salir del polideportivo, nos paramos a tomar algo e irnos a casa. 

    — No te digo que me lo crea, te comento los hechos. Por eso tenemos que hablar con todos, para intentar saber qué ha pasado. Por qué de repente se estaban peleando veinticuatro personas. Mira — le dice a Mario, para calmarlo — os dejamos cinco minutos solos. Lo necesitáis y si ella necesita más tiempo me lo dices, le traeré un poco de agua — ahora se dirige hacia los otros policías —. Quiero saber quién ha dejado a mi sobrina aquí sola durante media hora. Eso ha contribuido a su ataque de ansiedad ya estaba histérica cuando he entrado —“su sobrina”, ha dicho su sobrina y se han ido. Mario se sienta en la silla y me sienta en sus piernas, me acaricia echándome hacia atrás el pelo, me besa en la sien. Tiene el labio partido, un golpe en la frente y la chaqueta preferida de Luii está rota por el bolsillo de arriba. 

    — Estás herido — me lamento 

    — Sí, pero de verte a ti así, solo de eso. ¿Estás mejor? 

    — Sí 

    — Bien, porque me vas a explicar a mí, antes que a mi hermano, qué ha pasado. 

    Llaman a la puerta y entra Joan con una botella de agua, y dos vasos de plástico. Mario le da las gracias por educación. 

    — No res — le contesta en catalán. Ellos hablan catalán, nosotros hablamos de las dos maneras, pero más castellano. Joan mira a su hermano, pero se le ve inquieto y me mira a mí. 

    — ¿Estás bien, pequeña? Ahora que estás en brazos de “tu padre” — enfatiza lo de “tu padre”, supongo que como reproche hacia su hermano. Mario, arquea las cejas aprieta los labios, pero no le dice nada. Yo le guiño un ojo. 

    — Ahora que sé que eres mi tío — aprovecho que me ha llamado “su sobrina” — puedes volver a llamarme cariño si quieres — él me sonríe y me contesta. 

    — Gracias, lo tendré en cuenta. Os dejo solos para que te tranquilices. En un rato vuelvo, hasta luego — le despedimos y se va. 

    — ¿Te ha llamado cariño? 

    — Sí. 

    — ¿Y no le has dejado? — le niego con la cabeza. 

    — Ha sido muy amable y cariñoso, pero yo no quería su cariño, te quería a ti. Le dije que yo no soy su cariño y que me trajera a mi padre — Mario me abraza y me besa. 

    — Ya estoy aquí, y ahora dime, qué ha pasado en el bar para que estuvieras peleando de esa manera. El otro chico al que también estaban pegando, era gay, ¿verdad? 

    — Sí, era horrible Mario, lo estaban vapuleando bien. Se lo pasaban de uno a otro a empujones, diciéndole cosas horribles como, “te vamos a follar entre los cuatro, yo la tengo bien larga ya verás cómo disfrutas, y cosas así”. Y nadie de los que estaban allí, les decía nada. ¡Nadie! 

    — ¿Y por qué no has venido a buscarme en vez de pelearte tú sola? 

    — No lo he pensado papá, solo quería que le dejasen en paz. Me daba mucha pena, les grité que le dejaran en paz. No me escuchaban con sus risas. Así que cogí una de las varas del billar que había en una de las mesas, y la sacudí fuerte contra la mesa, tanto que se rompió. Entonces todos me prestaron atención. 

      

    — ¡He dicho que le dejéis en paz! —  entonces uno de ellos el de la barbita de chivo vino hacia mí.  

    (Estoy explicando a Joan, nos ha llevado a otra sala donde hay más policías, supongo, porque visten también de paisanos. Están en sus respectivas mesas, con sus ordenadores. Nosotros estamos en otra mesa y aunque hay sillas Mario prefiere que siga en sus rodillas. Me abraza y me besa en el brazo. Yo me siento más protegida, y Joan va escribiendo en un ordenador lo que le voy diciendo. Lo mismo que le he contado a Mario.) 

    — ¡¿Qué pasa niñata?! ¡¿Eres amiga de los maricones?! — (¡Huy, huy, lo que me ha dichoooo!) 

    — ¡Sí! ¿Pasa algo? — le chillé, y él me señaló con el dedo la vara de billar rota. 

    — Esa vara era mi preferida niñata, y me la has roto. 

    — ¿Ah, sí? Pues ven que te la meto por el culo así te hago un hombre. 

    




 

    CAPÍTULO 14 

      

    —Todos en la sala se rieron de él, y él se enfadó más. El chico gay fue el que empezó aprovechando que todos estaban pendiente de mí. Le pegó una patada en los huevos a uno de ellos, y un codazo al que le tenía sujeto. Así que todos fueron a por él y se olvidaron de mí. Le llovieron puñetazos por todas partes. Yo me acerqué todavía con la vara en las manos y le di a uno en la espalda con la vara. Dos vinieron a por mí, y dos se quedaron con él. Luego vi a Mario entrar y a todo nuestro grupo, y también entraron en la pelea los hombres y mujeres que había en la barra. 

    — Bien, ¿eso, es todo? ¿Estás segura? Si te lo piensas puedes añadir algo más — me comenta Joan, pero yo estoy segura. 

    — Sí, eso es todo. 

    — Dices que había un chico gay, pero no está arrestado. Los agentes dicen que escapó gente cuando los oyeron llegar. Por suerte hay más gente que también ha declarado haberlo visto además de vosotros. Se os está tomando declaración por separado y por ahora todos coincidís y es más creíble que la de ellos. Ellos no mencionan al chico gay, como no está creerán que se pueden salir con la suya, pero… Voy a hablar con ellos. 

    Son las diez de la noche, Mario está agotado. Ha preguntado si se pueden ir yendo los que ya han declarado. Han accedido, así que Mario les pide que se vayan. Están todos agotados pero no se quieren ir hasta esperarlos a todos. Mario dice que ya nos quedamos nosotros, que no nos iremos hasta que no salga el último. Por fin se van Antonio, Judith y Rebeca que ni me mira y mejor porque le vuelvo a morder. Seguidamente, Miguel, Álvaro y sus respectivos padres. Los entrenadores se han quedado los últimos para que se vayan antes los niños. A las once de la noche, se acerca Joan hacia nosotros, nos hace una seña para que le sigamos y nos conduce a una de las salas pequeñas. Esta tiene una hilera de sillones pegados a la pared, yo me tumbo todo lo pequeña que soy. 

    — Lo siento cariño, ya sé que estás cansada — me dice Joan, y yo le vuelvo a guiñar el ojo — pero ya está. Ya se ha acabado, cuando os vayáis, ya os podéis olvidar y aquí no ha pasado nada. A no ser que vosotros queráis denunciar el acoso al chico gay — dice mirando a su hermano —. Pero sin el chico en cuestión no sé si vale la pena. 

    — Mira, yo solo quiero irme a mi casa con mi novio y mi hija — le dice a su hermano y yo me quedo parada de que se lo diga tan claro — pero, ¿qué es eso de que está olvidado? ¿No hay denuncia? 

    — No — dice negando también con la cabeza y con cara de no sé por qué. ¡Pero sí que sabe! —. No, ya no hay denuncia, la han retirado – no es tan guapo como Mario, pero si es atractivo. Casi tan alto como él, creo que es dos o tres años mayor que Mario. Yo me levanto, también quiero saber qué ha pasado. 

    — ¿Cómo que la han retirado? – le pregunta a su hermano sorprendido —. ¿Ni siquiera por el dueño del bar por los desperfectos? 

    — Mira, tú sabes hacer tu trabajo y yo el mío, confórmate, no hay denuncia — Mario asiente y se lo agradece. 

    — Está bien, gracias. No entiendo qué has podido hacer, pero gracias. 

    — No me des las gracias, eres mi hermano —  le contesta. 

    — Sí, sí, pero de todas formas te tengo que dar las gracias. Escucha, estoy deseando irme a mi casa, a ver si ya han terminado y nos vamos. 

    —Ya estás en casa. 

    — ¿Qué? 

    — Vamos Mario. La niña está muy cansada. Tú estás irreconocible de lo agotado que estás, cómo vas a coger el coche y pegarte más de una hora conduciendo. Con lo agotado que estás ni se te ocurra correr no tendrías reflejos. Podéis quedaros en mi casa o en la de la mamá…. 

    — ¿En la de mamá? ¿En serio? —  están subiendo el tono de voz, Mario se está enfadando —. ¿Con nuestro padre? ¿Y quién le digo que es? ¿La hija de mi novio? 

    — Bueno, pues en la mía… 

    — ¿En la tuya? Para que tu mujer llame corriendo a la mujer de Albert, no quiero ser el comentario de esta semana entre tu mujer y la de Albert. 

    — No voy a dejarte conducir así. Ve a cualquier hotel si no quieres ir al nuestro, seguro que puedes pagártelo. Salir mañana, cuando estés más descansado – ahora Mario, acaba ya chillando. 

    — ¡A ver! ¡¿Qué es lo que te cuesta de entender?! Quiero descansar en sus brazos. Estoy enamorado de él, como tú alguna vez lo estuviste de tu mujer. Quiero volver con él, conduciré una hora o toda la puta noche si hace falta — da media vuelta, camina resoplando y vuelve hacia él —. Hoy he visto a mi hija luchando con dos tías que parecía que se la querían comer. Luego la he visto con dos tíos que sí que se la querían comer y ahora si no te importa, quiero llevarla con su padre. 

    Parece que al pobre Joan le ha quedado bien claro. Se ha quedado de piedra y su aura que estaba subida como la de Mario, ha caído en picado. Se produce un silencio inquietante que Mario rompe dirigiéndose a mí. 

    — Ven — me da la mano y nos dirigimos a la puerta — a ver si ya han terminado y nos vamos — pero Joan no da la conversación por terminada. 

    — Y si tanto le quieres, ¿cuándo pensabas decírnoslo, cuándo piensas hablar con tu familia? 

    — No, Joan, hoy no vamos a hablar de eso — no le chilla. No tiene fuerzas, esta conversación le ha agotado más —. Te agradecería que no dijeras nada a nadie, sabes que el papá es anti—maricones y…espera… ¿Qué fue lo primero que dijisteis Albert y tú cuando supisteis que esperabais un hijo…? ¿Qué fue exactamente? Ah, sí… ¡Mientras no me salga maricón! 

    — Oh, ¡Vamos Mario! Esa es una frase hecha que siempre se dice…. 

    — Se ve que sí, los dos usasteis la misma frasecita. 

    — ¿Crees que si alguno de mis hijos fuese gay no lo querría? 

    — Joan, hoy no, estoy cansado. Me quiero ir. 

    Me da la mano otra vez y salimos de la sala. Son las once y media cuando por fin terminan con los entrenadores. Joan se ofrece a llevarnos a los cuatro donde está nuestro coche, cerca del bar. No sé a Mario pero a mí me intriga qué habrá hecho para que no paguemos ni desperfectos. ¿Me quedaré sin saberlo? Por ahora parece que sí. Nos despedimos de los entrenadores, van hacia su coche y nos dependimos de Joan. Yo le voy a dar solo un beso pero él me abraza, y cuando me suelta me dice: 

    — Adiós “cariño” me alegro mucho haberte conocido y espero volverte a ver. 

    — Bueno, yo ahora también me alegro. Pero al principio cuando he sabido quién eras tú, por poco me da un infarto — le digo haciendo gestos, él se ríe —. ¿Me vas a decir qué has hecho para librarme de la denuncia? 

    — No, eso es secreto profesional — me dice burlándose de mí. 

    — ¡Vaya, por Dios! — Joan se vuelve a reír de mí. 

    — Nos tenemos que ir, a ver si llegamos antes que Luii a casa. La batería de mi móvil se ha muerto esta tarde, no podré llamarlo más tarde. 

    — ¿Tú tienes móvil? — le pregunto a Joan. 

    — No, todavía no. Aunque no creo que tarde mucho en comprar uno. Mi mujer no deja de pedírmelo, ese aparato crea dependencia. Ahora todavía no hay mucha gente que tenga pero dentro de un año, si no antes, tendrán móviles hasta los perros. Estaremos totalmente controlados. 

    — Yo también quiero uno —  digo enfurruñada porque Luii no me compra uno. 

    — ¿Ah sí? ¿Tú quieres uno? — me pregunta Mario. 

    — Sí, algunas chicas del instituto ya tienen.  

    — Anda, vámonos que tengo prisa. Va a llegar Luii del hotel antes que nosotros. 

    — ¿Del hotel? — pregunta Joan —. ¿Es que trabaja en tu hotel? 

    — Sí, es el pianista —  le digo entusiasmada. 

    — ¡Vámonos! — me ordena Mario pero sigo entusiasmada hablando con Joan. 

    — ¡¿El pianista?! — dice abriendo sus grandes ojos —.    ¡¡ ¿El tío bueno de ojos azules?!! 

    — ¡¿Perdona?! — Mario se ha quedado a cuadros, yo me muerdo el labio para no reírme. 

    — Bueno…eso… dice mi mujer y no te creas que me hace gracia. 

    — ¿Tu mujer? 

    — Sí, bueno, ya te dije la última vez que fui con ella que estaba abajo en la sala de fiestas con unas amigas. Se trajo unas amigas para ver a los músicos que eran muy buenos. Luego supe que era “uno” en realidad al que querían ver. 

    — ¿Unas amigas? ¿Para ver a mi novio? — Mario alucina y se está enfadando. 

    — ¡Ya te digo! Cinco chicas en total — este no se calla, sigue contando. A Mario le va a dar un ataque y yo no puedo contener ya mi risa —. Tres vinieron conmigo y dos en el tren. Y no veas el viaje que me dieron de vuelta, no paraban de reírse como gallinas cluecas. Hablando todo el viaje de él. 

    — ¿¡Qué tu mujer se trajo cinco tías para ver a mi Luii!? 

    — Y encima esa noche cantó, ni te cuento la que liaron. Esa noche decidí no llevar más a mi mujer, a no ser que cambies de pianista. 

    — ¿Qué la liaron? ¿Cómo qué la liaron? — yo no quiero reírme, pero verlo así de celoso por mujeres me hace reír. 

    — Mmm…bueno… — creo que Joan se ha dado cuenta de que Mario echa humo por las orejas y no sabe si continuar —. ¿No te dijo que unas tías lo invitaron a tomar algo? 

    — ¡¡ ¿Qué?!! — ¡por Dios! Con el día que lleva es lo que le faltaba, va a explotar, ¡va a explotar! 

    — Sí, bueno, pasó un rato agradable con ellas por lo que sé, pero no pasó nada más. Y eso que alguna se le insinuó — Mario palidece. Yo me parto de risa ya no puedo más. 

    — ¡Me cago en la…hostia sagrada! — camina de un lado para otro —. ¡¿Se le insinuaron?! 

    — Sí, hay un par que son separadas. Pero tío, que no pasó nada. 

    — ¡Hombre, no faltaría más! 

    — Él fue muy correcto y educado según Alba. Son sus fans, es lógico que él aceptase tomar algo, pero nada más. 

    —¿Y nosotros dónde coño estábamos mientras nuestras respectivas parejas estaban ligando? 

    — Alba no estaba ligando, acompañaba a las otras. 

    — Sí claro, estaba de adorno, ¡no te jode! Por eso no la dejas volver al hotel — ay, que no puedo más me duele la boca de reírme —. Fue tu mujer quien las arrastró desde Barcelona. Ella lo promocionó y si Luii no se las llevó a la cama a las seis, es porque me quiere a mí. Si no te aseguro que sabe muy bien coger lo que quiere, sobre todo si se lo dan en bandeja. 

    — Pues si tienes tan claro que te quiere, como yo sé, que me quiere mi mujer ¿por qué te cabreas? 

    — Vamos a ver. ¡Alma bendita! ¿A ti te gustaría que mientras estás trabajando, tu mujer en esos momentos se lo esté pasando pipa con seis tíos que la desean? Solo se está tomando unas copas con ellos. 

    — Eh. ¡Joder! No, rotundamente no. 

    — Bien, veo que por fin nos entendemos — parece que por fin se me calma un poco la risa. Pero entonces Joan vuelve a hablar, y la caga. ¡Es que la caga! 

    — Bueno, nosotros no estábamos trabajando precisamente. 

    — ¿Y qué hacíamos? — pregunta extrañado 

    — ¡Jugar a la x box! 

    — No jodas.  

    ¡¡¡ Aaaahhhh!!! Me parto, me doblo de la risa, me tiro al suelo y pataleo con un pie. Me troncho, Luii flipando con seis tías y ellos… ¡Jugando! 

    — Fue aquella noche que te gané por goleada. 

    — ¡Ya! Parece que no fuiste el único que me ganó por goleada. ¡Manda huevos! — me mira a mí, revolcándome en el suelo —. Por lo menos hay una que se lo está pasando bien. Venga levanta del suelo y sube al coche que ahora tengo más ganas de llegar — me levanto como puedo, intentando dejar de reír. Tengo un ataque de risa, me seco las lágrimas de la risa, le doy un beso a Joan. 

    — Deu, Joan — le dice secamente Mario, pero Joan no está de acuerdo en dejarlo ir así. Lo coge por la chaqueta, estira de él y lo abraza, lo abraza fuerte. Mario se sorprende, primero se deja abrazar pero al momento le corresponde igual. 

    — Te quiero mucho hermano, no lo olvides y tu familia también. 

    Le da un beso y lo suelta. Yo me meto en el coche, para que no vean mis lágrimas deslizándose otra vez por mi cara y esta vez no son de risa, intento controlarme. Veo como Joan se mete en el coche policía y se va. Mario entra en el coche y respira profundamente. Creo que también ha controlado sus lágrimas. Se recuesta medio minuto para relajarse, aunque no es su coche parece que también esté cómodo. Hemos venido con el ford mondeo de Luii. El suyo lo dejó el sábado para hacerle no sé qué de revisión. Lo recogerá el lunes. 

    — Menudo día, ¿no? 

    — Increíble, como dice Luii, pa mear y no echar gota, estoy muerto. Si todas tus competiciones son así de entretenidas. ¡La próxima vez que venga Luii! Esto de ser padre es muy agotador, menudo estreno me has dado — me hace reír — para una vez que te llevo a Barcelona. ¡Me llevas ante mi hermano! — se me hace un nudo en la garganta. 

    — Lo siento mucho Mario —  me pone la mano en la pierna. 

    — No cariño, no es culpa tuya, nada de esto es culpa tuya — me habla con mucha dulzura —. Mira cariño, gilipollas de esos que se meten con los gais, los vas a encontrar siempre. Están por todas partes, créeme, lo sé y no te puedes pelear con todos y menos tú sola. Prométeme que no volverás hacer algo así. Prométemelo. Porque no sabes lo mal que me sentí en el momento que entré en el puto bar y vi que dos tíos te tenían cogida. No me vuelvas a hacer pasar por eso — me lo dice acariciando mi cara —. No quiero ni pensar que alguien te pueda hacer daño — deja de acariciarme y pone en marcha el coche —. Y saber lo de Luii ha sido ya, la gota que colma el vaso para redondear el día. 

    — ¡Mira que eres tonto! — me mira un momento extrañado, y vuelve a mirar la carretera. Yo le digo muy seria —. Si Luii bebe los vientos por ti. Tiene que quererte mucho para aguantar todo lo que aguanta. 

    — ¿Qué aguanta? Si yo me vuelco en él al cien por cien. 

    — Sí claro, y nos llevas a menudo a comer fuera. Fuera de Reus o Tarragona. O viajamos, ya hemos estado en Marbella, San Sebastián, Sevilla, Roma. Me encanta viajar, en mi vida creí que viajaría tanto. Pero crees que él no sabe por qué lo haces, para poder besuquearlo y mimarlo a tu antojo sin importarte quién pueda verte. Te vuelcas a cien por cien para recompensar esos días que viene tu familia y lo abandonas… 

    — ¡No lo abandono! — está enfurruñado, tiene el ceño fruncido y mira a la carretera. 

    — Y peor es cuando de vez en cuando te vas tú a Barcelona con esos amigos que no saben que eres gay, eso que has sentido tú al saber que ha estado con tantas tías lo siente él cada vez que te vas con tus amigos o familia. Seguro que salís a tomar algo y a ligar con chicas…  

    — Yo no ligo con chicas… 

    — No. ¡Tú estás de adorno! ¡No te jode! 

    — Niña, no copies mis palabras. Hace tiempo que no voy con mis amigos y te prometo, que no volveré a ir. 

    — ¡Solo te digo, que ni se te ocurra regañar a Luii! 

    — Tranquila, no pensaba hacerlo. 

    — No soportaría que os pelearais, te quiero mucho Ma… Papá. 

    — Yo también te quiero cielo, no te preocupes no pienso pelearme con él — me acaricia la pierna —, anda duérmete un rato, que queda mucho viaje. 

    — ¿Y tú no te dormirás? Estás muy cansado. 

    — No cariño, ahora mismo tengo todavía tanta adrenalina que no me dormiré. 

    — Vale — le sonrío, y me coloco mejor en el asiento.




 

    CAPÍTULO 15 

      

    Tengo sueño, pero no quiero dormir. Estoy muy cansada, pero quiero pensar en él, soñar con él. En el momento que llegamos al hotel mediterránea. Estaba muy nerviosa, las mariposas de mi estómago se estaban convirtiendo en abejas que me pinchaban. Paramos antes de llegar a la entrada. 

    — Yo no podré entrar, ¿no se necesita una pulsera o algo para decir que eres del hotel? 

    — Sí, por eso te he traído esta — me enseña una pulsera del hotel para poder entrar y me la coloca en la muñeca — ahora eres oficialmente, Amanda Duran.  

    — ¿Te llamas Carlos Duran? 

    — No, yo no. Ese es el apellido de mi hermana, yo conservo el de mi padre biológico. 

    — ¿Se separaron? 

    — No — me mira a los ojos, está claro que no le gusta hablar de eso — murió cuando tenía siete años — me desvía la mirada. 

    — Mi madre se volvió a casar a los tres años, él tenía a Amanda y mi madre a mí. 

    Me quedo muerta, perdió a su padre biológico igual que yo, ¡flipo! 

    — Ah, ahora entiendo. 

    — ¿El qué? 

    — Pues eso, que te castigue tanto tu padre. 

    — No, bueno, es un hombre que trabaja mucho. Amanda y yo vamos a buenos colegios y no nos falta de nada. A mi madre la sacó de la depresión que tenía y es feliz, eso es lo que cuenta. 

    — Sí, pero… 

    — No hay peros que valga, ya tiene usted demasiada información señorita Chari. 

    — No te gusta hablar de ti, ¿eh? 

    — Sabes más de mí, de lo que nunca le he dicho a una tía. 

    — ¡Yo no soy una tía!  

    Me coge la cara ente sus manos, ya parece una costumbre. 

    — No claro que no, tú eres mi niña, mi preciosa niña. 

    Me va a dar solo un beso en los labios, pero vuelve a mis labios. Me da otro, y me acaba dando un morreo como Dios manda. Yo me deshago, me pego a él y mis abejas caen en picadas hacia mi sexo. Me muerden más que pincharme. 

    —Ah, no sé qué tienes que no me puedo despegar de ti — me dice abrazándome. 

    — Pues no te despegues — se ríe y me suelta. 

    — Anda, Vamos a comer. 

    Pasamos dentro, qué bonito, qué chulo. Nunca había estado en ninguno de los hoteles. ¡Madre mía! Esto es enorme hay mucha agua, las piscinas son como lagos enormes, parece que estemos en Venecia. Mira que he estado veces en el parque pero nunca me he preguntado cómo serían los hoteles, esto es precioso. Hay agua por todas partes, está decorado al estilo mediterráneo, es acogedor. Hay también mucha vegetación está lleno de palmeras. Me lleva directamente a la zona de restaurante. 

      

    Algo me inquieta me despierto, veo a Mario concentrado en la carretera, tengo una sensación extraña. 

    — Mario ¿estás bien? — tiene una cara de cansado el pobre. 

    — ¿Eh? Sí cielo, has dormido casi todo el trayecto, ya estamos cerca. 

    — ¿Ah, sí? ¿Dónde estamos? 

    — Hemos pasado Torredembarra. 

    Está muy oscuro solo se ve lo que alumbran las luces del coche. Me siento rara e incómoda pero no sé por qué. Miro a Mario, vaya día le he dado hoy. De buena mañana no me ha entendido con lo de llamarlo papá. El momento en el que se lo llevan esposado no se me olvidará en la vida. Después voy y le saco del armario ante su hermano, “pa pegarme un tiro”. Y lo que le faltaba es enterarse de que a Luii le invitan a copas las mujeres. Seguro que se está preguntando si esa fue la única vez o le han invitado más veces, porque yo, me lo estoy preguntando. 

    Miro otra vez, para la carretera…y…veo algo corriendo… ¡Qué susto solo era un animal! ¿Por qué estoy tan nerviosa…? Sí…¡¡Ahí está!! 

    — ¡¡¡Frenaaaaaa!!! Frena Mari… — chillo y me tapo la cabeza con las manos.  

    Mario frena pero no a tiempo. Yo no paro de chillar como una histérica, oigo el tremendo golpe. Se estrella contra el parabrisas del coche, es una chica de pelo oscuro, con un vestido blanco…. no quiero mirar y no paro de chillar. Los cristales me caen encima, me suelto la cabeza e intento quitármelos. Están llenos de sangre. Mario ha frenado a un lado de la autopista. Se quita el cinturón de seguridad del coche y me quita el mío para poder cogerme de los dos brazos y me zarandea. Está aterrado pero no por lo que ha pasado, sino por mi actitud. Es como si me hubiera vuelto loca, para él no ha pasado nada, para mí…, huelo hasta la sangre. Al cogerme Mario, me hace alzar la vista y veo una parte de su cara, su ojo abierto y todo el rostro cubierto de sangre. Chillo como una loca. Mario me da un tortazo fuerte en la cara para que me calme, pero no puedo con su cabeza empotrada ahí en el cristal. Abro la puerta del coche y salgo corriendo sin mirar si viene otro coche, salgo como alma que lleva el diablo. Mario me sigue y a pesar de lo cansado que está me alcanza. Me coge por el brazo, los dos caemos al suelo y lloro. Lloro y me engancho a su cuello, él intenta consolarme, pero no entiende nada. 

    — ¡¿Qué te pasa, qué coño te pasa?! — ¡¿cómo que qué me pasa?! —. ¿Por qué he frenado, qué te pasa? 

    — ¡¡La has atropellado, la has atropellado!! — repito sin parar, Mario me mira asustado. 

    — ¡¿A quién?! ¡No había nadie, ahí no hay nadie, no he notado ningún golpe! 

    Mira hacia el coche pero las luces no le dejan ver nada. Yo no miro sé que está ahí, huelo la sangre desde aquí. Entonces lo entiendo, ¡pero era muy real! He sentido el golpe, he sentido hasta los cristales cayéndome encima. Pero no olería la sangre desde aquí si no fuera uno de mis “poltergeist”. Me quiero escapar de ahí, intento escaparme de Mario. 

    — ¡Déjame, tengo que salir de aquí! ¡Tengo que salir de esta zona! — lloro, pero Mario no me deja marchar y me sujeta fuerte. 

    — Cariño por favor dime qué te pasa, no he atropellado a nadie, te juro que no he atropellado a nadie, dime qué te pasa. 

    Me rindo dejo de querer escapar de sus brazos y me aferro a él llorando, no le puedo decir qué me pasa, no sin Luii delante. 

    — Llévame… a casa, por favor… papá… llévame a casa… papá… papá. 

    Se levanta conmigo en brazos, no puedo dejar de llorar. Menos mal que no ha pasado ningún coche. Me sienta en mi asiento. Me tapo la cara y los ojos con las manos, pero sé que está ahí. Siento su presencia su dolor y angustia. Tenía depresión desde hace tiempo, estaba cansada. Se metió en el mundo de las drogas y no podía salir. Tiene un novio que la quiere y no quería seguir haciéndole sufrir, ni a él ni a su familia. Se ha escapado de casa, va en camisón. Hace horas que anda. 

    — Papá, vámonos, corre, vámonos. 

    — Sí, hija ya voy, ya voy. 

    Durante largo rato, sigo con los ojos tapados. Hasta que definitivamente no siento nada, me recuesto bien en mi asiento. No me había dado cuenta que estaba tan rígida, me duelen todos los huesos. Mario me mira de vez en cuando de reojo. 

    — ¿Estás mejor? — me acaricia la pierna con la mano. Yo pongo mi mano encima de la suya y cierro los ojos. 

    — Un poco mejor, solo un poco — empiezo a temblar, suerte que no me ha dado otro ataque de ansiedad. Solo quería salir pitando de allí, nunca he visto nada parecido. Ha sido horrible, voy a tardar en olvidar su rostro. Yo no quiero ver cosas como estas, por favor, como estas no, ¿para qué, con qué fin veo estas cosas? 

    Saber cuándo mis abuelos se iban a morir, sí. Porque pude estar con ellos todo el tiempo. Les acompañé, hasta que su alma los abandonó, subieron hacia arriba desapareciendo. No estuvieron solos, me emocioné. 

    — ¿Vas a decirme qué te ha pasado? — lo dice preocupado y apenado. 

    — En casa papá, te lo contaré en casa. Ahora estoy muy mal, no quiero hablar de eso. 

    — Está bien, no te preocupes. 

    — Estamos cerca, ¿no? 

    — Sí, falta muy poco, descansa. 

    — ¿Qué hora es? 

    — La una y cuarto, vamos a llegar cerca de las dos a casa. Luii estará que se subirá por las paredes sin entender dónde estamos y a la hora que habrá llegado él, tampoco iba a ponerse a llamar a nadie para preguntar. 

    — Bueno, ya queda poco. Qué día más largo, dime que no va a pasar nada más hasta llegar a casa. 

    — Espero que no. Porque yo no puedo más. 

    Finalmente llegamos a Reus, vamos por la avenida President Macià.  Hay un automóvil parado por el semáforo en rojo, es de esos semáforos solo peatonales. 

    — ¡Joder! A la una y media de la madrugada. ¡Si no hay nadie! 

    Rodea el automóvil y pasa sin pararse en el semáforo. Un poco más adelante en los siguientes semáforos que sí son de cruce, nos alcanza un guardia civil motorizado. 

    — ¡Acérquese usted a la derecha! 

    — ¡No me jodas! — dice bajito, pero yo sí que le he oído. ¡Por Dios! No me digas que ahora le van a multar, ¡lo que nos faltaba! 

    — Se ha saltado usted el semáforo en rojo, y no lleva puesto el cinturón de seguridad – menos mal que yo sí que lo llevo puesto. Él no se lo ha puesto porque yo le he dado prisa. 

    — ¿Ah no? — se toca el pecho — lo llevaba puesto. Pero hace un rato hemos parado, no me he fijado que no lo llevaba ahora. 

    — ¿Y el semáforo? ¿Tampoco se ha fijado usted que estaba en rojo? 

    Huy, qué mal rollo, qué mal rollooo. 

    — Sí…claro…. pero… ¡Por el amor de Dios es un semáforo peatonal y no había…! 

    — ¡Es un semáforo con todos sus colores, rojo, verde y amarillo! — dice el guardia subiendo cada vez más el tono de voz, y gesticulando con el brazo hacia arriba y abajo, con los dedos índice y pulgar tocándose formando una “o”. Mario está demasiado cansado no tiene fuerzas para pelear así que, se queja, lastimero. 

    — Es la una y media de la madrugada, mi hija no se encuentra bien. Venimos de Barcelona. Hemos tenido casi un accidente y solo quiero llevarla a casa con su…madre — ¿su madre? Ja, ja, me rio por dentro. Con lo bien que estará mi madre ahora con Ramón. 

    — ¡El carnet de conducir! 

    — ¿En serio? 

    — ¡¡El carnet de conducir!! 

    — Vale, vale. — Se busca en los bolsillos de la chaqueta por dentro, por fuera, en los pantalones. ¡No encuentra la cartera! Que mal rollo, que mal rollo. Casi que me da la risa. — No… no encuentro mi cartera… me la he debido dejar…. en casa de mi hermano — sí, mejor no decirle que ya nos han detenido hoy. ¡Ay que me rio! 

    — Pues su DNI. 

    — A…a ver, si no tengo la cartera, no tengo el DNI. 

    — ¡Un documento, algo que le identifique! — me tapo media cara con la mano, para que no me vea el guardia que me rio y giro la cabeza. 

    — Perdone pero no tengo nada. 

    — ¡Los papeles del coche! — ¡mierda! Están a nombre de Luii. ¿Qué hará mentir o decir que el coche no es suyo? 

    — Sí, ahora los busco — mira en la guantera, pero no están. Me mira a mí pero yo no sé dónde están. 

    — ¿Los papeles? 

    — Sí, perdone, es que como nunca los uso, no sé dónde están. Un momento. 

    Se baja del coche, se dirige al maletero y busca por todas partes. 

    — ¿Cómo no va a saber dónde tiene los papeles de su coche? 

    — Bueno, es que no es exactamente mi…coche. 

    — ¿Qué? — ¡ay madre! Que me veo en la comisaría otra vez. Me tengo que tapar la boca para no reírme. 

    — Es de un amigo. Me lo ha dejado para ir a Barcelona mientras el mío está en el garaje. 

    — ¡Aquí están los papeles! — por fin los encuentro, debajo de mi asiento. Mario viene a cogerlos y se los entrega.  

    — Están a nombre de Luis Sans Solé. Es un trabajador de mi hotel – el guardia mira bien los papeles. 

    — A este coche le falta la ITV. 

    — ¿Ah, sí? Pues ya le diré a Luii…digo Luis… que lo lleve. 

    — ¡Desde enero que le falta la ITV! 

    — ¡No me diga! — y de verdad que Mario no se lo puede creer. A mí me da ya un ataque de risa, pero ¡por favor! ¿Es que a este hombre no le van a dejar de pasar cosas hoy? 

    — ¡Pues sí, le digo! 

    — No, de verdad es que Luis es muy responsable. No me puedo creer que se haya retrasado tanto en la ITV. 

    — ¡Pues mire usted los papeles! 

    — No, no, si ya me fío de usted — Mario mira hacia mí, y como me estoy riendo, me convulsiono con la risa. Da la sensación de que estoy llorando —. Oiga de verdad póngame la multa, quiero llevar a mi hija a casa. 

    — ¿Ha dicho que es usted dueño de un hotel? ¿Cuál? 

    — El Royal Casas Tercero, en Tarragona — el guardia parece asombrarse y le alumbra para verlo bien con una linterna. Va con el labio partido, la chaqueta rota, una herida en la frente, pero… ¡Con dos cojones! Es el dueño del hotel más pijo y caro de Tarragona, ah, y con un coche prestado. Me ha vuelto a dar un ataque de risa, como no nos suelte pronto no voy a poder controlarlo. Es risa nerviosa más bien. 

    — Sí, es usted, le recuerdo — ¡toma castaña! —. Estuve en una boda de mi sobrina el mes pasado, nos presentaron. 

    — ¿Ah, sí? Pues lamento no recordarlo. Me presentan mucha gente. 

    — No se disculpe, yo no iba vestido de guardia civil. A usted también me ha costado reconocer, parece que venga de la guerra. 

    — ¡No se imagina el día que he tenido hoy! 

    — Está bien, no lo multaré. Le doy este papel, tiene que llevarlo a comisaría y presentarse con su carnet. No puede ir indocumentado señor Casas. 

    — Lo sé y se lo agradezco. 

    — Y dígale a su amigo que tiene que ir a la ITV. 

    — Por supuesto. Muchas gracias. 

    — No hay de qué, vaya con su hija. No sabía que estaba casado. Los comentarios de las mujeres eran que estaba usted soltero y de quién lo iba a pillar. 

    — Eh… bueno, no estoy casado pero si vivo con alguien. Aunque no es del dominio público, me gusta tener mi intimidad. 

    — Claro, hace usted muy bien. Que se mejore su hija, buenas noches. 

    — Buenas noches. 

    Cuando se mete en el coche y veo que el guardia se va. Me rio a boca abierta, no podía más, él me mira incrédulo. 

    —¿Te estabas riendo? Y yo sufriendo. 

    — Lo siento — me rio — pero es que ya me veía en comisaría otra vez, a ver cuántas infracciones has cometido: Primera; no llevar cinturón. Segunda; saltarte el semáforo. Tercera; no llevar carnet de conducir. Cuarta; no llevar DNI. Quinta; el coche no va a tu nombre. Sexta; no tiene la ITV pasada… ¡Desde Enero! Que no tiene la ITV — al decir esto, Mario se descojona también conmigo —. Y encima, so cabrón, te libras de todas, no te pone ni una multa — me parto de risa, pero solo es risa nerviosa y acabo llorando otra vez. Tengo a la pobre chica metida en mi cabeza. 

    — Vale, vale, ya nos vamos para casa. 

      

    Llegamos por fin a casa. Los dos auténticamente demacrados. En cuanto nos oye entrar por la puerta Luii viene a vernos con cara de pocos amigos. Hasta que ve nuestras caras. 

    — ¡¿Pero, qué coño os ha pasado?! 

    




 

    CAPÍTULO 16 

      

    — ¿Que, qué coño ha…? …A ver por dónde empiezo, te hago un resumen del día. Primero llegamos al polideportivo y, ¿a qué no sabes a quién tengo que presentarme como tu novio ?…a tu amiguito César. 

    — ¡¿A César?! ¿Estaba allí? ¿Y le has dicho que eres mi novio? 

    — No he tenido más remedio que confesar que soy quien está saliendo contigo, iba con ella — me señala a mí, no está enfadado, pero sí, habla serio — luego he tenido que ver como lucha con unas termineitors. 

    — A la primera… la he… ganado – digo tímidamente. Me están entrando ganas de volver a llorar. Me miran y Mario vuelve a lo suyo. 

    — Ah, mientras tanto, he escuchado por primera vez, la magnífica voz de la niña. Porque la he seguido a los lavabos. Por alguna extraña razón, le ha apetecido cantar una canción que parece que es tu preferida — le dice a modo de reproche, pero no tiene por qué reprocharle, es cierto —. Una que es de…Camilo Sesto… ¿cómo es….? Ah, sí, Piel de Ángel — Luii me mira a mí extrañado y yo me encojo de hombros. Mario cada vez está subiendo más el tono —. Luego cuando por fin todo a terminado, vamos a un bar a relajarnos, sí. ¡Los cojones! La niña no tiene otra cosa que hacer, que meterse en una pelea de gais. 

    — Por defender a un gay — puntualizo. 

    — Entonces sí, la he visto pelear con verdaderos termineitors. Nos ponemos a pelear todo el bar, casi treinta personas. 

    — ¡No jodas! 

    — Por supuesto acabamos todos en comisaría… 

    — ¡No jodas! 

    — ¿Y a qué no sabes quién consigue quitarnos la denuncia que le habían puesto a ella? Porque los cabrones decían que ella empezó. 

    — ¡¿Ella…?! ¿Quién…?… ¡No jodas! ¡Tu hermano! 

    — Mi hermanito, el que se acaba enterando de que su padre es mi novio. 

    — ¡No jodas!  

    Luii cada vez tiene más cara de espanto. Ahora Mario me mira a mí, y suaviza su mirada y su tono. 

    — Pero no me importaba, lo único que quería era que me llevaran con ella. Nos tenían separados y a ella la habían dejado sola. Lo mejor de todo eso es que ella, por primera vez me llama papá — no aparta la vista de mí — me busca y pregunta por mí como su padre, no como Mario — ahora vuelve con Luii y vuelve a cambiar el tono, más severo —. También es mi hermano el que me informa. Que me pones los cuernos en mi propio hotel. 

    — ¡¿Yo?! ¿Los cuernos? 

    — Resulta que después de las actuaciones. Aceptas las invitaciones de las chicas que te invitan a tomar algo. 

    Me ha dicho que no le iba a decir nada, pero Mario ahora está en marcha, no hay quien lo detenga. 

    — No digas tonterías. Son mujeres no te pondría los cuernos con ellas ni con el pensamiento. 

    — ¡Ya! Me pregunto cuántas veces lo habrás hecho, y si también has aceptado la invitación de algún hombre. 

    ¡Madre mía! ¡Esto se está saliendo de madre! 

    — ¡Pero bueno! ¡¡Tendrás morro!! ¿Acaso te pregunto yo qué haces cuando te vas con tus hermanos o con tus amigos en Barcelona? 

    — No te preocupes a partir de ahora te haré un itinerario, es más, con mis amigos no pienso volver a ir. 

    — Porque os ibais de marcha y a ligar, ¿verdad? Porque no saben que eres gay. ¡Pero cómo puede ser que no les hayas dicho nunca que eres gay! ¡Se supone que son tus amigos! 

    —¡Quizá, no soy tan valiente como tú! — se miran, más bien se retan con la mirada, pero están deseando besarse. Se nota, pero Mario continúa –. Pero ¡calla! Que la niña se deja lo mejor para el final. Cuando veníamos a las tantas de la noche en plena autopista, se pone a chillar, ¡como si hubiera visto un fantasma! – bingo, ha acertado, Luii me mira preocupado y ya no puedo con mis lágrimas, caen otra vez por mis mejillas sin poder detenerlas —. ¡Me hace frenar, en mitad de la autopista!  Me abre el coche y sale corriendo que casi no puedo alcanzarla. No me dejaba cogerla y se quería escapar de ¡mí! Y ha venido todo el rato como si estuviera cagada de miedo. Así que ya me estáis diciendo los dos — nos mira a uno y a otro —. ¿Qué coño ha pasado en la autopista? — Luii se acerca a mí, sabe que le necesito. Yo le miro. 

    — Mario ha sido víctima de uno de mis poltergeist — Mario se asombra mucho y se queda petrificado —. El peor de todos Luii. Nunca había visto nada así, Mario ha atropellado a una chica… 

    — ¡Qué yo no he atropellado a nadie! 

    — Tú no. Pero en algún momento una chica murió allí atropellada – le informa Luii. 

    — Ha sido horrible — me tapo la cara con las manos — ¡yo no quiero ver esas cosas! Se quedó empotrada en el parabrisas… Olía mucho a sangre… Los cristales me caían…encima — hago gestos con las manos, para quitarme los cristales que aún veo —. Quiero quitarme los cristales de encima, pero no se van, están manchados de sangre. Mis manos están manchadas de sangre — me miro las manos están temblando, no, toda yo estoy temblando. Mis lágrimas bañan mi rostro. Luii me coge en brazos y me acuna, Mario está paralizado. 

    — Vale, vale cariño, ya está, ya estás en casa — me consuela Luii. Mario parece despertar.  

    — Me estás diciendo, que la niña…ve….ve… ¡Por amor de Dios Luii! — ahora chilla –. ¡¿Cómo no me lo has dicho antes?! ¡¿Sabes lo mal que lo he pasado?! No sabía qué hacer con ella. Ha salido corriendo por la carretera, podía haberla atropellado un coche a ella. No estaba preparado para eso, no sabes lo mal que me he sentido sin saber, qué le pasaba a nuestra hija. ¡Tenías que habérmelo dicho! 

    Mario está enfadado, pero Luii le contesta enérgicamente, con un dedo levantado. 

    — ¡¡Ni se te ocurra!! ¡Yo te lo he dado todo Mario! Mi casa, mi familia, mi hija. Me saqué una carrera y no trabajo en eso, porque si no, no tendría tiempo para ti y hacer lo que a ti te da la gana. Te lo he dado todo Mario. ¡Todo! Lo único que me he guardado en el armario, ese en el que tú estás metido entero. Solo me he guardado alguna cosa de ella, ¡porque ella es mi hija! Será nuestra hija si algún día decides casarte conmigo y no creo que eso pase porque tendrías que salir de ese armario. 

    Mario ha dado un paso hacia atrás, se ha llevado la mano al pecho, creo que le ha dado un infarto su cara es indescriptible, a mí se me acelera el corazón…y Luii… no sé cómo está Luii… es… frío… no le reconozco. Mario camina hacia atrás, da la vuelta…. ¡No!…y… ¡Nooo!…se va… dando un portazo. 

    — ¡Nooooooooooo! —  me dejo caer al suelo de rodillas, llorando, no puedo respirar. 

   



 Luii se arrodilla a mi lado, me abraza, y así por mucho rato, arrodillados en el suelo, abrazados por un sentimiento que nos une más todavía…, lloramos los dos. 

      

    Mario no está, la casa está vacía, es como si viviéramos en un profundo vacío. ¿Cómo podíamos ser felices antes sin Mario? La soledad nos invade. La tristeza nos ahoga y el tener que ver a nuestra familia y hacer ver que todo sigue igual es… insoportable. Esta mañana he estado en casa de Ramón con mi madre, que ya definitivamente vive allí. No le he dicho nada cuando me ha preguntado por ellos. Tengo la esperanza de que Mario también nos eche de menos. Sé que pronto volverá, necesito creerlo. No quiero preocupar a mi madre, ni a Ramón. Mario juega al ajedrez con él, se llevan bien. Mario ha sabido hacerse querer por nuestra familia.  

    Al volver a casa y encontrarme con Anna, he estado a punto de tener otro ataque de ansiedad. Por suerte no me ha preguntado ni por su hijo, que no lo ha visto, ni por Mario. Si me pregunta por Mario o me comenta algo de que no lo ve, le diré que está trabajando en Barcelona. Hace solo dos días que se fue pero me parece una eternidad. Ayer Luii no salió de su habitación en todo el día. No quiso comer ni cenar, hoy ha comido algo, pero nada para echar cohetes. Ahora es por la tarde, está en la cocina, voy a ver si está comiendo algo. No, ¡joder! Está… ¿Fumando? 

    — ¿Desde cuándo fumas? 

    — Desde hace unos meses. 

    — ¿Por qué? Si a ti nunca te ha gustado. 

    — Porque tengo un novio un poco… ¿complicado? No fumo mucho, solo cuando lo necesito… 

    — No necesitas eso, necesitas a Mario. Llámalo, porfa. 

    — No, yo no lo he echado, que vuelva él. 

    — Papá, con lo que le dijiste le echaste. 

    — No le dije nada que no fuese cierto — me mira, está muy serio, si yo estoy mal no me quiero ni imaginar cómo estará él. 

    — Ayer no fuiste al hotel, te llamó Raúl, le dije que no te encontrabas bien, si no vas a ir hoy podías avisarles de que no vas a ir. 

    — Hoy sí que iré. 

    — Ah, ¿puedo ir contigo? 

    — Sabes que en hotel no es tu padre. 

    — Lo sé, da igual quiero ir, quiero estar a tu lado — me extiende los brazos y corro a sentarme en sus rodillas. Lo abrazo, sé que me necesita a pesar de lo duro que pretende ser —. Papá, no quiero que fumes, puedes coger cáncer de pulmón – se aparta de mí, me pone el pelo detrás de la oreja, me mira con cariño. 

    — Lo sé, no te preocupes, no fumo mucho. Mario no me deja fumar, no le gusta besarme y que sepa a tabaco —  me rio y me sonríe. 

    — Me imagino cómo se pondrá. 

    — Sí, no se enfada mucho, él es más bien de la broma pero si se enfada…. — nos miramos ahora serios, porque ahora está…más bien… enfadado. 

    — Volverá, ¿verdad? Dime que solo es una pelea de enamorados y que volverá a casa. 

    — No sé cariño, tengo que presionarle, le quiero al cien por cien, ya no me conformo con amarlo a escondidas. El domingo me volví loco cuando llegué y no os encontré, y no podía llamar a nadie de su familia, ni al hotel. 

    — ¿Y… sí…no quiere? — Luii respira hondo, me mira preocupado. 

    — Tengo que confiar en que nos quiere igual que nosotros a él. Anda arréglate y vamos al hotel. 

    Llevo media hora delante del espejo y todavía no sé qué ponerme. ¡Jesús! 

    — Chari, nos tenemos que ir ya. 

    — Ya voy, ya voy. 

    Al final me pongo unos piratas tejanos y una blusa. Todo de marca buena, me lo compró Mario. Le encanta llevarme de compras y que me lo pruebe todo. Me entran ganas de llorar al recordar cuando me lo compró. ¡Tiene que volver a casa! 

    Entramos en el hotel, es precioso, siempre que vengo me sorprendo. Luii ya está acostumbrado, yo no sé si me acostumbraría a tanto lujo. En el vestíbulo, antes de llegar a recepción en la enorme mesa redonda, hay un precioso jarrón con rosas blancas. 

    — Son preciosas. 

    — ¿El qué?  

    — Las rosas. 

    — Ah, sí, cada día las cambian de color. 

    Atravesamos la sala de estar, hasta llegar al salón de actos o sala de fiestas. El salón a estas horas está vacío. Son las seis de la tarde, solo vienen los músicos a ensayar o alguien de mantenimiento. La larga barra del bar suele estar vacía, pero hoy hay un chico joven sacándole brillo al mármol. 

    — Ese chico es nuevo ¿no?, por lo menos yo no lo había visto antes. 

    — ¿Quién? — mira hacia la barra —. Ah, Sergi, el pelirrojo con cara de Tintín. 

    — ¿De Tintín? 

    — Sí — sonríe por primera vez desde que se fue Mario —. No ves que se parece a Tintín, el de los libros, hasta tiene un perro que se parece a Milú. 

    — ¿En serio? 

    — Sí, nos lo ha enseñado en fotos, te puedes imaginar lo que nos reímos. Óscar todavía le gasta bromas. 

    — Pobrecillo. 

    — No, si es muy simpático, le hace gracia. Le gusta mucho la música, nos respeta mucho. Luego vas que te ponga una naranjada, que la ponga a mi cuenta. 

    — ¿Tú tienes cuenta? 

    — Claro, ya sabes que aquí soy uno más. 

    — Sí bueno, pero trabajas aquí. 

    — Somos muchos los que trabajamos aquí, no podemos vaciar el bar gratis. 

    — ¡Hola colega! — nos giramos los dos al oír a César. 

    — Me alegra que ya estés…mejor… ¿o no? — venía sonriente hasta que se ha acercado y ha visto a Luii y sus ojeras —. ¿De verdad estabas malo? 

    — ¿Qué te creías que estaba mintiendo? — me quejo yo. 

    — Hombre, me enteré de vuestro regreso de Barcelona. Que estuvisteis en la cárcel. Que fue por “él” y por su hermano que fueron saliendo todos y que no se quiso ir hasta que estuvieron todos fuera. Pobre hombre con el día que ya llevaba de nervios, eso era lo último que le faltaba — si supiera que no fue lo último — un tío tan grande, recto y elegante como él, no me lo imagino esposado. Pensé que necesitaba descansar y te habrías quedado con él. 

    — En circunstancias normales, así habría sido — le dice Luii —. Pero la noche la terminó peor de lo que había pasado el día. Si no os importa no quiero hablar de él, ¿pasamos dentro? 

    Da media vuelta y se dirige hacia detrás del escenario a la sala. 

    — ¿Qué le pasa? 

    — Llegamos cerca de las dos de la madrugada, no pudimos avisarle. Mario se quedó sin pila en el móvil. Luii estaba histérico y nervioso. Mario cansado y sin ganas de que nadie le echara bronca, se dijeron cosas que no debían. Bueno, Luii dijo cosas, ya te dije que tenían problemas. Mario se fue. 

    — ¡No me jodas! Ahora que me acabo de enterar, se van a separar — dice muy sorprendido. 

    — ¡No se van a separar, solo es una pelea de enamorados! ¿¡Vale?! 

    — Vale, vale, pues él por aquí no estuvo, y hoy creo que tampoco. Por lo menos su coche no está en su plaza de parking. 

    — Ya, eso ya lo hemos visto. La verdad es que creo que él se ha relajado al ver que no estaba el coche de Mario. 

    — ¿Crees que no quiere verlo? 

    — Sí quiere verlo, pero no aquí. 

    — Ah, claro. 

    — Vamos dentro. 

    Luii entra en la sala y se encuentra a Óscar preparándose un gigantesco bocadillo en la mesa que hay a un lado de la sala. Al otro lado de la sala, hay a lo largo de la pared un montón de armarios empotrados.  Cada uno tiene el suyo con su llave para guardar sus cosas, como los trajes que se ponen para tocar. O hasta si quieren guardar sus instrumentos, los que caben, claro. Luii tiene una guitarra española que sabe tocar muy bien. 

    — ¡Hombre! El niño pródigo ha vuelto. 

    — ¿Qué coño haces Óscar? 

    — ¿A ti qué te parece? Me voy a comer un señor bocadillo. ¿Quieres un poco? Por la cara que tienes se diría que te hace falta comer algo consistente. 

    — No gracias, y menos eso. Pan con tomate, sardina en escabeche, queso y salchichón. ¡Hijo! ¿No tenías nada más? ¡Se supone que venimos a ensayar no a merendar! 

    — Chitón, que yo ayer ya estuve ensayando tus nuevas canciones y tú no viniste. 

    — ¡Pero no vine a merendar tampoco! 

    — Eso es porque su mujer no le deja comer esas cosas — dice Raúl saliendo del almacén —. ¿Qué tal tío, cómo estás? No muy bien por lo que veo — mira hacia mí que acabo de entrar con César —. ¡Hola peque! — me da dos besos. A Óscar mejor no me acerco, huele todo a sardinas, hago cara de asco. 

    — Vamos a ver — dice Óscar entre mordisco y mordisco — el capullo que te hace escribir la letra de esas canciones. ¿Es el mismo que hace que ayer no estuvieras bien y hoy tengas esa cara? 

    Óscar está casado y tiene dos niñas preciosas. No está gordo pero si sigue comiendo así, se va a poner como un tonel. 

    — Eso no es asunto vuestro. 

    — Pues espero que se arregle lo vuestro — es Nacho que acaba de entrar, Nacho es alto, rubio, guapo. Tanto que no tiene una novia, tiene muchas, este no se casará —. Sea como sea, está claro que ese tío te inspira, la letra de estas últimas canciones son increíbles. 

    Veo el vacío en tus ojos 

    quiero ser yo quien te los llene de vida 

    Veo tristeza en tu mirada 

    quiero ser yo quien la llene de alegría. 

    — He estudiado filosofía y letras. Digo yo que algo tendrá que ver, no se lo debo todo a él. 

    — Bueno y por qué cojones no nos lo presentas, ¿qué misterio tiene? — pregunta Óscar. 

    — Qué a lo peor también te lo comerías — contesto yo y todos se ríen.  

    — Venga va, vamos a ensayar, tú cuando termines Óscar. Ni se te ocurra acercarte a los instrumentos sin lavarte las manos antes — le regaña César y salimos todos afuera al escenario, cada uno va a su instrumento. Yo voy a dar una vuelta por el hotel quiero saber dónde está Mario. Así que me dirijo a información, a ver si veo por ahí a su secretaria.




 

    CAPÍTULO 17 

      

    No está en información. Me siento en los sillones del vestíbulo, que suaves y cómodos que son. A ver si aparece por aquí. Aunque no tengo ni idea de qué voy a decirle, pero si alguien sabe dónde está Mario, tiene que ser ella, me levanto y me dirijo al salón. Hay algunas personas reunidas charlando y otras solo descansando. Hay una señora a mi derecha sentada en un sofá va vestida de forma estrafalaria. Con un vestido de verano de gasa finito en blanco roto, con muchas tiras que la cuelgan. Diría que anda sobre los sesenta años. Está leyendo, pero al entrar yo en el salón, enseguida ha levantado la vista hacia mí. Miro hacia otro lado para hacer ver que no la he visto, pero se levanta y camina hacia mí con cara de asombro. Pero… ¿Qué cojones quiere de mí?…Viene hacia mí. 

    — Hola preciosa. 

    — Hola — contesto por educación, no me gusta está controlando su aura, noto su tensión. 

    — Tienes un aura divina. Hacía tiempo que no veía una tan pura y con tanta fuerza, tienes mucho poder ¿lo sabes? 

    Ahora la que tiene cara de asombro soy yo se ha traspasado de su cara a la mía. 

    — ¡¿Qué?! 

    — ¿Quieres ver mi aura? — como sigo asombrada no consigo decir nada, ella se libera de su tensión y se relaja dejando libre toda su aura y su esplendor. ¡Madre mía! Es el aura más, más… más brillante, limpio y… maravilloso que he visto nunca, apenas puedo verle la cara, se controla de nuevo para que la pueda ver —. Tú tienes que aprender a controlar el tuyo — se acerca a mí, pero yo reculo hacia atrás, la verdad es que me he quedado de piedra. Estoy muy confusa, no entiendo nada, nunca había visto a alguien igual que yo. Se da cuenta de que le tengo respeto. 

    — Veo que eres muy joven, hacía tiempo que no veía a alguien tan joven. A alguien como nosotras, claro, ¿no sabes lo que eres verdad? 

    — Soy una chica, hija de mis padres, y no quiero ser nada más. 

    — No puedes renegar de lo que eres, con el tiempo tu poder aumentará. 

    — ¡¿Poder?! — ahora me ha tocado los cojones —. Si te refieres a poder ver cómo se suicida una chica en una carretera. ¡No me apetece tener esa clase de poder! 

    — Si la vistes es porque ella necesitaba que la vieras. 

    — ¿Y qué pasa con lo que yo necesito, qué necesidad de verla tenía yo? De sentir su miedo y su dolor. 

    — Lamento que la hayas visto eres muy joven y no estabas preparada para ayudarla, ella te necesitaba. 

    — ¡¿A mí?!¿Para qué? ¿Por qué? 

    — Porque te vio venir; para que la ayudaras a irse en paz. Porque solo nosotras podemos hacerlo. Porque nosotras somos ángeles. Tú — eres — un — ángel. 

    Y se ha quedado tan ancha. Esta tía está loca, se ha escapado de algún manicomio. La miro con los ojos de búho, bien abiertos y vuelvo a caminar hacia atrás. Se me acelera el pulso. 

    — Está bien eres muy joven y tienes mucho que aprender, no quiero asustarte, ten — se saca de un bolsillo de su vestido una tarjeta y me la ofrece — si alguna vez quieres aprender y querer conocer mejor tu propio cuerpo, llámame, donde quiera que esté, vendré a ayudarte. 

    Miro la tarjeta y decido cogerla, porque aunque Luii se haya empeñado en negarlo y negármelo a mí misma. La verdad es que yo, soy diferente. ¡Vamos! “Rarilla”. Me guardo la tarjeta y me despido de ella, dejo a la señora “rarilla”. Me voy a buscar a Miranda, ahora lo único que me importa es encontrar a Mario. Yo nunca he pedido ser “rarilla “. No quiero ver esas cosas, si no hubiera visto nada el domingo, mis padres no se habrían peleado. 

    Ahí está, es Miranda, a ver ahora cómo le saco información, está escribiendo algo en la barra de recepción. 

    — Hola — le digo tímidamente. Alza la mirada y frunce el ceño, supongo que intentando recordar quién soy. 

    — Hola, tú eres… 

    — La hija de Luii…Luis — me cuesta decir su nombre correctamente. 

    — Ah, si ya me acuerdo, hace mucho que no venías por aquí, te veo más grandecita – le sonrío, es simpática. 

    — Es que en temporada del cole no tengo tiempo ni para respirar. Ahora en verano, que ya se ha terminado, la verdad es que hemos viajado mucho. También  he estado con mis amigas, pero hoy he querido acompañarlo. 

    — Ah, me parece muy bien… la verdad es que no parece que seáis padre e hija. Él parece muy joven para ser tu padre. 

    Ahora sí que sonrío, parece mentira que después de casi un año aún no lo sepan. 

    — ¡Ya! Será porque no es mi padre biológico, es mi padrino. Solo tiene diez años más que yo. ¿No lo sabíais? 

    — ¡Ah! No, no lo sabíamos, bueno, él es bastante reservado — dice muy sorprendida. 

    — Mi padre biológico murió cuando yo tenía cuatro años. 

    — ¡Ay! Cariño lo siento mucho. ¿Y el señor Sans pasó a ser tu padre? Pero sería muy joven aún ¿no? 

    Me pregunto quién está sonsacando información a quién, pero me interesa que me coja confianza. 

    — Sí, pero él de niño ya era muy responsable. 

    — ¡Ya veo! — me mira inquieta. Y la miro achicando los ojos con cara de pillina. 

    — Está bueno. ¿Eh? — se pone colorada como un tomate, y me rio a carcajada limpia. 

    — Y además es muy guapo, no es solo que esté bueno. Tiene a más de una por aquí loquita por pillarlo. 

    — ¿Ah sí? Pensaba que Nacho y Raúl eran los más ligones. 

    — Sí, esos ya han salido con algunas de las que trabajan aquí, creo que Raúl lleva ya tiempo con una. Es a tu padre a quien más de una quiere echarle el guante, pero ni de coña — me rio con ella de los gestos que hace. 

    — Y hablando de tíos buenos esperaba ver a otro que hay por aquí. No lo he visto, no me gustaría irme sin verlo, para una vez que vengo — Miranda se queda sorprendida, no me ha entendido. 

    — ¿Otro tío bueno? Cariño, encabezando la lista con tu padre, le siguen Nacho y Raúl, pero los demás son normalitos. 

    — No te suena uno más alto que mi padre, moreno de piel y pelo, que siempre va muy bien trajeado. Con el pelo un poco rizado y desordenado. 

    Miranda se queda blanca y abre mucho los ojos, y lo peor es que su luz aumenta considerablemente. Oh, no, ¡le gusta Mario y mucho! ¡Pobrecita! Se acerca a mí y me dice en voz baja. 

    — ¿El jefe? 

    — Sí, el mismo, no le he visto — le contesto también en voz baja. 

    — Ni le verás no está por aquí desde hace tres días. Desde el sábado que me llamó a última hora no sé nada de él. 

    — Pero tú eres su secretaria, ¿no deberías saber dónde está? 

    — Sí, debería — suspira y hace un gesto de resignación —. ¿Te cuento un secreto? — me dice, en voz baja y acercándose a mí — ese sí que me trae a mí por la calle de la amargura. A veces está contento y me gasta bromas y él no suele hacer bromas con nadie. Es más bien serio, pero conmigo no, pero otras veces, pasa de mí como si no estuviera. 

    — Miranda, gasta bromas contigo porque eres la que está más cerca de él. En el hotel, él es serio, recto, educado y jefe. Pero fuera de aquí él es divertido, bromista, desenfadado, aunque sigue siendo mandón. 

    — ¿Y tú cómo sabes todo eso? — me mira muy sorprendida. 

    — Porque lo sé, no te puedo decir cómo. Pero sí te digo que él está saliendo con alguien, no está solo. Tiene a alguien a quien amar y le ama, y mucho, deberías intentar pasar de él. — Miranda se ha enfadado, que tendrá la verdad, que no nos gusta ni mijita. Me mira enfadada. 

    — ¡Sí, hombre! ¿Y tú de dónde sacas que tenga novia? Si yo que le veo todos los días, no le he visto nunca con una chica que no sean sus primas o cuñadas. Ni siquiera le he oído hablar por teléfono, lo siento cariño, pero creo que te has equivocado. Él no tiene novia — mejor me callo, yo he intentado avisarla. 

    — No, si tienes razón, novia, novia, no tiene. Me alegra haber hablado contigo Miranda, ahora te dejo, hasta otra — me doy media vuelta. 

    — Espera — me llama muy seria — lo has dicho en serio ¿verdad? Está con alguien. 

    — Sí Miranda, sí, lo siento —  me voy, la dejo pensando. 

    Hemos llegado a casa, son las diez de la noche. Los chicos no nos dejaban marchar, se han pasado toda la tarde intentando animar a Luii. Le han pedido que cante una de sus canciones pero a la mitad, se ha quedado sin voz y no ha podido. Saben que lo está pasando mal, pero no saben por quién, excepto César. 

    Al entrar en el comedor nos miramos por un momento y nos quedamos quietos. Es el silencio, ese silencio que hay en la casa que ya, no nos gusta. Corro a sus brazos e intento no llorar pero no puedo. 

    — No te preocupes, se le pasará y volverá, vete a poner el pijama que voy preparando algo para cenar. 

    Me voy a mi habitación, pero cojo el teléfono de casa. Llamo a información y le pido el número de teléfono de la comisaría donde estuvimos en Barcelona. Me lo dan y llamo. 

    — Hola, buenas noches, podrían decirme si está el agente Joan Casas Forte, podría hablar con él, es urgente por favor… sí… Soy su sobrina de Reus — tardan un momento en contestar. 

    — Hola. ¿Chari, eres tú? Porque no tengo otra sobrina en Reus. 

    — Hola Joan, menos mal, no tenía claro si te encontraría. 

    — ¿Qué te pasa, ocurre algo? ¿Le ha pasado algo a mi hermano? 

    — Pues ese es el problema, que no lo sé, esperaba que tú me dijeras que está bien. Se fue el domingo por la noche cuando llegamos y no sabemos dónde está. Pensamos que se ha ido a Barcelona, en su hotel tampoco saben dónde está. 

    — ¿Qué se fue, cómo que se fue? Sí estaba deseando irse con tu padre, ¿no? ¿Cómo se llama?… 

    — Luis, pero le llamamos Luii. Mi padre el domingo llevaba hora y media esperándonos, sin saber dónde estábamos y si nos había pasado algo. Mario también estaba nervioso y cansado, total, se pelearon y Mario se fue. Joan se quieren mucho, y lo están pasando muy mal. Yo veo a Luii aquí y sé que donde esté Mario estará igual — tengo la voz temblorosa de llanto. 

    — No te preocupes cariño, si está aquí, estará en su apartamento. Iré a buscarlo. 

    — ¿Tiene un apartamento? 

    — Sí, claro, donde vive él, o vivía antes de irse a Tarragona. 

    — ¡Joder! Si sé que Luii tiene razón cuando se enfada con él. ¿Te puedes creer que ni siquiera sabíamos que tiene un apartamento en Barcelona? 

    — Sí, me lo creo, ni nosotros que tenga una familia en Reus. No te preocupes que voy a buscar a mi hermano Albert y vamos a buscarlo. 

    — ¡No! A Albert no, no quiero que le saques del armario también ante tu hermano. Ya me siento bastante mal porque por mi culpa lo sabes tú. 

    — No, no, no cariño, esto no es culpa tuya. Nada de lo que le pase es culpa tuya, esto tarde o temprano tenía que estallarle en la cara. No podía tener dos familias y pretender seguir así —  oigo que Luii me llama —. Yo he visto cómo os quiere, y estoy muy enfadado con él por no presentarnos antes. 

    — Vale, Joan te tengo que dejar, llámame a este número y dime algo de Mario. 

    — De acuerdo, buenas noches preciosa. 

    — Buenas noches,  “tito”. 

    Cuelgo y me voy a cenar, le digo a Luii que he estado hablando con mi madre. 

    




 

    CAPÍTULO 18 

      

    —¿Qué te apetece comer? 

    — ¡Madre mía! Un poco de todo, me gusta probar de todo. 

    — ¿Ah, sí? Pues no se te ve que seas muy comilona. 

    — Y no lo soy, pero me encanta venir a un bufet y probar de todo. 

    Cojo mi plato y me pongo un poco de macarrones un poco de espagueti y un poco de lasaña. Me mira sonriendo como si no se lo pudiera creer. 

    — ¿Todo eso te vas a comer? 

    — Si está bueno sí. 

    — Y todo es pasta. 

    — Sí, luego vendré por la verdura — digo tan tranquila. Él se ríe me coge la cabeza entre sus manos y me vuelve a besar. Siento esas cosquillas solo si me toca, no te digo na si me besa. 

    Él se ha cogido un plato de ensalada con mucho verde y un plato de manitas de cerdo. Dejamos los platos en la mesa, me dispongo a sentarme cuando él me comenta. 

    — Voy al lavabo, ahora vengo. 

    — Vale — me siento, pero se me ocurre algo —. ¿Y qué vas a hacer exactamente? – la pregunta lo pilla desprevenido. 

    — Pues voy a…. — pero cae enseguida en por qué se lo pregunto y se ríe, me mira con cara de pillo —. ¿Le preocupa a usted algo señorita Chari? Creo que esa es demasiada información para usted. 

    — ¡Y un churro! ¡Va a ser demasiada información! Mira chato — le digo señalándolo con el dedo — yo no me hago esas cosas y tú por lo que has dicho hoy, tampoco vas a hacérmelo, y eso que ayer no eras tan remilgado. Así que tú tampoco te vas a aliviar. ¡Te aguantas como yo! 

    Se parte de risa, se da una vuelta sobre sí mismo, y vuelve hacia mí. 

    — ¡La madre que te parió! ¡Ven aquí! 

    Me coge por los brazos me levanta, y me mete la lengua hasta el gaznate. Pasa sus brazos por mi cintura. Me pega a su sexo sin importarle cuanta gente hay en el restaurante y si nos están mirando. Por suerte no hay mucha gente, Luii lo desaprobaría y Mario se sentaría en primera fila. Noto su miembro en mi entrepierna, sí que se tiene que aliviar sí. Se aparta para respirar, pero yo no quiero dejar de besarle, le beso por la cara y voy hacia su oreja y le muerdo el lóbulo, se estremece y se ríe. 

    — Vale, fiera. Eres una fierecilla para lo pequeña que eres. Te prometo que solo voy a saciar… otras necesidades — intenta apartarme pero yo no quiero apartarme — para, quieta, o te llevaré a una habitación sin dejarte comer — me da un fuerte beso en los labios y me coloca en la silla. Yo no dejo de sonreírle con esa sonrisa bobalicona y él a mí también. 

      

    Me echo encima de él con mi espalda en su pecho sentados en la silla del restaurante y él me recoge en sus brazos. 

    —¡Estoy pa reventar! 

    — No me extraña, te has comido toda la pasta una poca de ensalada de la mía y pimientos, berenjenas y calabacín asados. 

    — Sí, me encantan los pimientos. 

    — Ya lo he visto, ya, ¿dónde te metes lo que comes? 

    — No sé, gasto mucha energía, supongo que tengo que comer muchas calorías. 

    — ¿Y en qué gastas tanta energía? 

    — Luii dice porque hago deporte. Mario dice que porque soy un bicho, que por eso no engordo — él se ríe y me da un achuchón. 

    — Venga vámonos. 

    — Si me falta el postre — protesto. 

    — ¡¿Qué?! 

    — Bueno, vale, sin postre — me conformo al ver la cara que ha puesto. 

    — ¿Pero aún te cabe algo más? 

    — La verdad es que no — me rio con él. 

    Nos vamos del restaurante y veo que se dirige a la salida. 

    — ¿Dónde vamos? 

    — Al parque — dice tajante, pero yo no estoy de acuerdo. 

    — Quiero ver tu habitación. 

    — No, ni de coña, es peligroso — se pone frente a mí y me mira a los ojos —. ¿Tú y yo solos en una habitación? — nos miramos un momento sin decir nada y le entiendo. 

    — Pero tú no me vas a hacer nada si yo no quiero, confío en ti. 

    — Sí, ya, pero yo de ti no me fío. No me fío ni de mí mismo si estoy a solas contigo. 

    — Pero yo nunca he estado aquí, y no me voy a ir sin ver las habitaciones. 

    Él achica los ojos, como a veces hace Luii. 

    — Esa es una excusa muy tonta. 

    — No es una excusa — quiero ponerme seria pero no puedo y nos reímos. Me muerdo el labio, le empujo con las manos en su pecho, pero ni se mueve. Él me abraza poniendo sus manos a mi espalda. Ahora estamos pegados yo con mis brazos por debajo de los suyos y mis manos a su espalda —. Vale, ¿tan raro ves que quiera estar a solas contigo? — me mira con mucho cariño y me sonríe —. Ni siquiera yo sabía que iba a desearlo tanto. Pero quiero estar contigo — coge aire y respira, mira por encima de mí, se lo piensa y vuelve a mirarme. 

    — La verdad es que me gustaría enseñarte algo y está en mi habitación. Bueno, mía y de los niños que hoy, por ser la última noche, se han quedado a dormir los otros dos. 

    — Te lo debiste pasar pipa anoche —  me rio de él. Me coge de la mano y vamos en dirección a las habitaciones. 

    — Sí, mucho, los cabrones no se durmieron hasta bien tarde. Y para colmo, Dani sigue enfadado conmigo. 

    — Pobrecillo. 

    — ¿Pobrecillo, él? Si me pega una patada cada vez que pasa por mi lado — me rio a carcajadas. 

    — No le sentó muy bien que le quitaras la novia. 

    — A mí no me sentó nada bien que le besaras en los labios, me dejaste de piedra — me vuelvo a reír — no sabes cómo me pusiste — sí, sí que lo sé, él no lo sabe pero sí que lo sé, vi su aura —. Puto niño, la envidia que me dio en ese momento — se gira de repente se pone frente a mí y me besa los labios, me coge la cara con las manos —. No sabes cómo me gustan esos labios — me dice casi sin separarse de mis labios — y tus ojos — me los besa — tu naricita — frota su nariz con la mía y me abraza fuerte levantándome del suelo —. ¡Ay niña! ¿Qué voy a hacer contigo? ¡Mi niña! — en estos momentos le dejaría hacer lo que quisiera. ¡Madre mía! 

    Llegamos a la puerta de la habitación, las abejas vuelven a pincharme me devoran. Se para antes de entrar. 

    — Te vas a portar bien, ¿verdad? 

    Le hago un gesto con la cabeza de que sí, no puedo hablar. Entramos, me sorprende la habitación, está toda recogida. No parece que haya gente en ella, con tres niños aquí debería estar algo más desordenada. No sé, juguetes por aquí y por allá. Es una habitación de dos camas dobles y un lavabo grande. 

    — ¿Seguro que es tú habitación y la de los niños? Y no se te ocurra decirme que es demasiada información para mí — se ríe.  

    — Pues claro y de Amanda también — dice extrañado — ¿por qué preguntas eso? 

    — Porque no veo señales de niños, juguetes, ropa, cosas de niños… 

    — Saben perfectamente que como vea un juguete por ahí se lo requiso y están un tiempo sin verlo. Antes de salir ya les hago recoger la ropa — me lo quedo mirando estupefacta — no me gusta el desorden — se encoge de hombros. 

    — ¡No me jodas! ¿En serio? — no me lo puedo creer, en eso es igual que Luii. 

    — Pues sí, imagínate que ahora llegamos y está todo patas arriba, como estaba por la mañana, me muero de vergüenza, es que ya no te hubiera traído. Yo quiero llegar a mi habitación y encontrármela así, y poderme tumbar tranquilo. 

    — Y… has dicho que también está aquí Amanda. 

    — Sí, ella ha dormido en una cama, y Dani y yo en la otra. Menos hoy, Amanda ha dormido conmigo, y los tres fieras juntos. 

    — ¿Has dormido con Amanda? — recuerdo que no es su hermana biológica y no sé por qué me siento celosa. 

    — Sí — me mira extrañado —. ¡Que es mi hermana! Ni en broma ¡quita!, ni en sueños. ¡Qué no! 

    — Bueno, no te enfades. Hoy me has dicho que no es tu hermana biológica, y qué quieres que te diga, ella es guapa y tú también. Entendería perfectamente que os gustarais. 

    — ¡Ya! Pero no es así, desde que tengo diez años que es mi hermana. En ocasiones, por circunstancias nos hemos visto desnudos y nunca, nunca, me he excitado viéndola. Y tiene un cuerpo precioso, pero es mi hermana, la quiero así. 

    Se ha acercado a mí a medida que me hablaba. Tengo su cara muy cerca de la mía y yo me quedo embobada mirándolo y ahora, él a mí también. ¡Dios, qué guapo que es! Cada vez que lo miro lo encuentro más guapo. Se acerca a mis labios muy lentamente, y a mí se me corta la respiración. Me besa lentamente, me estremezco de arriba abajo. Creo que me voy a desmayar, me coge entre sus brazos me levanta. Camina y me aprieta contra la pared con su cuerpo, clavándome su sexo en mi sexo. Se aparta y respira en mi cuello. 

    — ¿Sientes eso? — ¡Joder! ¡Cómo pa no sentirlo! 

    — Sí, mucho. 

    — Pues está así por ti, mi niña, solo por ti. He sentido deseo otras veces, pero solo era eso, sexo. Tú me haces sentir muchas cosas, deseo, pasión, cariño, ternura… 

    — También te hago reír — se ríe y me suelta, no, ¡no me sueltes!, pero… ¿por qué me suelta? 

    — Vale, vale, vamos a relajarnos — entra en el lavabo. Está aquí mismo en la entrada antes de la habitación, se lava la cara con agua fría. 

    — ¿Solo la cara? ¡Yo necesitaría ducharme entera!  

    Se ríe y me tira agua sacudiendo las manos, me tapo la cara. ¡Pues sí, ya me ha duchado! Se estira de los pantalones como para hacerlos más grandes. Son de esos elásticos ajustados que se adaptan a sus perfectos muslos y culo. 

    — Me parece que tienes algo entre las piernas que te está pidiendo ¡libertad! 

    Me mira con cara de asombro e intentando no reírse. 

    — ¡Serás cabrona! Ahora verás — intento escapar y chillo, pero estaba muy cerca, me atrapa enseguida. Caemos al suelo, con sus piernas rodea las mías para que no me mueva. Estoy en sus brazos, no paro de reírme mientras él me besa por todas partes. Hasta que invade mi boca. Su lengua se apodera de la mía y mi deseo arde dentro de mí. Las abejas se han achicharrado por completo, muevo mi cuerpo pidiéndole que me desahogue y me hace caso. Baja su mano hacia mi vulva. Me masajea por encima del pantalón y siento alivio pero no demasiado. Siento su abultado sexo en mi costado que sigue pidiéndole libertad. Nuestra respiración se agita. Nos miramos a los ojos. Ahora soy yo quien le coge la cara entre mis manos y él cierra los ojos por mis caricias. Le acaricio el pelo y me enredo en sus rizos mientras me baja la cremallera del pantalón. Solo se oye nuestra respiración, abre los ojos. Introduce su mano por dentro de mis braguitas, me acaricia el clítoris y gimo pegada a su boca. Él besa mis labios como si quisiera beberse mis gemidos, me introduce el dedo. Mi cuerpo lo agradece, mueve el dedo dentro de mí buscando mi placer. ¡Joder! ¡Si esto me hace sentir solo con un dedo! Me besa el cuello, me lo chupa y mis gemidos se escapan de mi boca. Mi cuerpo se tensa. Él me sujeta más fuerte sabe que estoy lista. Me pego a él cuando me quedo sin respirar y estallo. Mi cuerpo se relaja, él me besa la cara, yo tengo los ojos cerrados. Si los abro tengo que adecuarlos a nuestra aura. Con él siempre estoy en una burbuja de luz, de donde no quiero salir.




 

    CAPÍTULO 19 

      

    Me despierta algún ruido en la cocina, Luii ya se ha levantado. La semana que viene empieza el cole. Me tapo la cabeza con la sábana, no me quiero levantar quiero seguir recordando, soñando con él. Luii entra en mi habitación, se sienta en mi cama. 

    — Venga dormilona, son las nueve y media. Levántate a desayunar. ¿Quieres que te prepare tostadas? 

    — No, no quiero levantarme. Quiero seguir soñando, no me gusta la realidad. Otro día sin Mario. ¿Cómo lo aguantas? 

    — Muy mal, hija, muy mal, y tú, ¿con quién sueñas? ¿Con tu príncipe del parque? 

    — Sí, me gusta recordarlo. Ha pasado una semana y dos días. 

    — Me alegro que recuerdes tu primera vez con cariño. Y que fuese con alguien que realmente te gustaba. Aunque al principio no me hizo ninguna gracia. 

    — Papá, era decisión mía decidir cuándo. 

    — No sé hija, no sé qué edad es la justa en una persona, para tomar esa decisión. Pero está claro que eso es algo muy íntimo de cada uno, y por mucho que un padre quiera proteger a sus hijos. Eso no se puede controlar. Yo solo sé que eres mi niña, y supongo que no quiero que crezcas para que nadie te haga daño. 

    — No papá, ya no soy solo tu niña. Él no paraba de decirme, que era “su niña”. 

    — Porque seguro que te vio como realmente eres. No me extraña que quisiera hacerte suya. 

    — ¡Huy! No papá, no quería. 

    — ¡¿Cómo?! 

    — Él es responsable, educado y ordenado como tú. Y a la vez es divertido, alocado y mandón. Hace lo que quiere y porque lo quiere, como Mario. Quizá por eso me atraía tanto os tenía a los dos en uno. 

    — ¿Eso quiere decir que estás enamorada de tus padres? 

    — ¡Por supuesto! ¡Hasta la médula! —  nos reímos y nos abrazamos. Salgo de la cama y me visto, mientras, él me prepara el desayuno.  

    — ¿Sabes cómo al final conseguí hacerlo mío? — le digo mientras se calienta la leche y me siento en la silla de la cocina. 

     — Prefiero no imaginármelo, ¡vamos! Qué no quiero saber nada más. 

    — Le canté, papá, le canté. Mi voz consiguió derretir su coraza de hielo. 

    — No me extraña cariño, tienes una voz preciosa. Lástima que no quieras explotarla, podrías cantar con nosotros en el hotel. 

    — Sabes que no puedo, tengo miedo escénico. No me gusta tener tanta gente a mí alrededor mirándome a mí. Además tengo la sensación que mi voz tiene otro propósito en mí. 

    — ¿Qué quieres decir? 

    — Papá, ya sé que no quieres hablar de ello. Pero fue mi voz la que rompió los cristales en la cocina, el otro domingo. Cuando dije aquello tan feo que dije, no chillé tanto, fue más bien la potencia con que lo dije. “Conocer mi cuerpo” supongo que a eso se referiría la vieja — digo pensativa, recordando las palabras de la señora mayor, la “rarilla”. 

    — ¿Qué vieja? 

    — Ayer en el hotel, había una señora mayor en el hall del hotel. 

    — ¿Y? 

    — Papá, era igual que yo. 

    — ¿Cómo que igual que tú, a qué te refieres? 

    — A eso papá — digo casi enfadada, no quiere aceptar lo que soy. Aunque ni yo sé lo que soy, porque un ángel como dijo la vieja. ¡Va a ser que no! — a que ve mi aura y la de los demás. Pero dijo que la mía era divina, pura y con mucho poder y que mi poder aumentaría con la edad. Más o menos dijo algo así, me dio una tarjeta con un número de teléfono. Dijo que si algún día quiero, que me enseñará a usar y conocer mi cuerpo. Que la llame. 

    — ¿Y tú qué quieres hacer? 

    — No sé papá, yo ahora lo único que quiero es que vuelva Mario. Y después de lo que vi y sentí este domingo, sé que no quiero ver esas cosas. 

    — Lo cierto es que me guste o no, tú tienes un poder que a nosotros se nos escapa de las manos. No es que yo no quiera verlo — suspira, como si quisiera explicarme algo —. Sabes la frase “ojos que no ven, corazón que no siente” — asiento con la cabeza —. Bien, pues tú ves mucho más que los demás, y me duele pensar que siempre vas a estar sufriendo. No solo por tus cosas sino también por los demás. No te gustó lo que viste el domingo, es normal a nadie le gustaría. La verdad es que además eres muy joven, normal que te asustaras. La señora tiene razón, no conoces tu cuerpo ni tu poder. La verdad es que yo preferiría que esperaras a querer saber sobre eso. Pero esa, me temo que también tiene que ser tu decisión. 

    — Papá — le digo acercándome a él. 

    — ¿Qué? — me mira preocupado. Frunzo el ceño. 

    — No sé, si hacer caso de lo que dijo la señora. 

    — Pues yo creo que lo que te dijo es muy razonable. Hasta te ha dado una tarjeta para que tú la llames cuando tú quieras y te veas preparada, creo yo. 

    — Papá — insisto preocupada. 

    — ¿Qué? ¿Es que te dijo algo más? 

    — Sí. 

    — Ah, y…vas a…decírmelo, o esperas que me dé un infarto. 

    — Dijo…dijo… que era un…ángel — me mira confundido. 

    — Hija, no sé porque te extraña eso, eres preciosa, eres simpática eres… 

    — ¡Papá! ¡Un ángel de verdad, de los del cielo! — ahora ya me ha entendido. Por la cara que ha puesto está claro que me ha entendido. 

    — Bueno, bueno. Tampoco tenemos que hacerle tanto caso como tú has dicho. 

    — Pero papá, yo vi su aura y era…efectivamente, yo diría que la de un ángel. ¡Dijo que éramos ángeles! — ahora está algo más que confundido. 

    — Mira cariño, si eso es cierto, no tengo la menor duda de que algún día harás cosas buenas. Pero por ahora no vamos a dejar que esa información nos afecte — me rio al oírle hablar así. 

    — ¿Qué te hace gracia? 

    — Me has recordado a Carlos. Él habla así; “esa es demasiada información para usted señorita Chari”. 

    — ¿Ah sí? Pues tu Carlos tiene razón, esa es demasiada información para nosotros. “Por ahora”— me guiña un ojo. Me acabo la leche pero no puedo con las tostadas, las aparto. 

    — ¿Qué haces? Cómete las tostadas. 

    — No tengo hambre. 

    — Hace dos días que no tienes hambre. Tienes que comer un poco más, te vas a quedar muy delgada. 

    — ¿Y tú? Comes menos que yo. 

    — Yo hago régimen. Por favor cariño, esto no puede afectarte a ti también. 

    — Papá, no digas que no me afecta. ¡Yo también le quiero! — me abraza y nos consolamos los dos abrazándonos. 

    — Tienes que ser fuerte. Antes llamó tu madre vamos a comer hoy a su casa, y mis padres también irán. Preferiría que por ahora no se enteraran — me aparto de él y le miro con los ojos muy abiertos, camino hacia atrás. 

    — A comer… ¿Fuera de casa? 

    — Sí, a casa de Ramón y de tu madre. 

    — No, no podemos irnos — pienso en Joan, tiene que llamar, no quiero irme. 

    — ¿Cómo que no podemos irnos? 

    — Bueno, ve tú, diles que yo no me encuentro bien. 

    — ¿Te has vuelto loca? Ni de coña te dejo yo sola si no te encuentras bien. Y tu madre lo sabe. 

    — ¡Pues no podemos ir! ¿Y si viene Mario y no estamos? — Luii se asombra y se pone serio. 

    — Pues si viene Mario. ¡Qué se espere! Que nosotros llevamos esperando dos días. 

    — ¿Es que… no quieres verlo? — Luii cierra los ojos y los puños de las manos con fuerza. 

    — Cariño — dice en voz baja — me muero por verlo. Le echo tanto de menos, que me muero por dentro. A veces tanto, que me arrepiento de haberle dicho lo que le dije. Tanto, que me hace dudar de si suplicarle que vuelva o seguir y obligarlo a que salga de ese armario. Tanto que viviría en ese armario con él. 

    — Papá, te mentí anoche, no estaba hablando con mi madre. 

    — Ya lo sé. Me ha parecido raro que me preguntase tanto por ti, si hablaste ayer con ella. 

    — No me has dicho nada — tengo ganas de llorar. 

    — No, porque sabía que me lo dirías tú, y si no, tus motivos tendrás para mentirme. 

    — Papá, no sabía qué hacer, nadie sabe dónde está Mario. Estoy muy preocupada así que llamé a Joan. 

    — ¿A Joan, Joan? ¿Su hermano? ¿Tienes su número? 

    — No, llamé a información. Pedí el número del teléfono de la comisaría donde estuvimos. 

    — Hay que ver cómo te espabilas, ¿y lo encontraste?  

    — Sí, me dijo que si estaba en Barcelona, él lo encontraría, que lo iría a buscar con su hermano mayor. Parece ser que Mario tiene un apartamento en Barcelona, ¿tú lo sabias? 

    — No, Barcelona es la ciudad prohibida ya lo sabes. Va a ir con su hermano mayor. ¿Con Albert? ¿Se lo va a decir a Albert? Chari, yo no quiero sacarlo del armario a traición, quiero que salga él. 

    — Ya lo sé, le dije que no se lo dijera, que sería culpa mía. Pero dijo que nada de esto es culpa mía. 

    — Claro que no, cielo claro que no. No es culpa tuya. 

    — Por eso no puedo irme, le dije que llamara aquí en cuento supiera algo de Mario. 

    — Mira haremos una cosa. Nos iremos justo para la hora de comer. Como van mis padres les diré que vayan ellos marchando, que ya llegaremos que tengo que ensayar. Luego nos iremos pronto porque tengo que ir al hotel, ¿vale? —  no estoy muy convencida —. Cariño, si él llama y no estamos seguro que volverá a llamar. Y nos irá bien salir y distraernos. 

    Con el alma encogida, hacemos tal y como ha dicho. Me encanta ver a mi madre feliz y contenta. Luii quiere continuar la partida que tiene Ramón con Mario. Pero Ramón se niega, esa es de Mario. Me cuesta horrores, pero disimulo todo lo que puedo.  

    Ya estamos de vuelta en casa y yo espero sentada al lado del teléfono. ¿Por qué no me llama Joan? ¿Es que no lo habrá encontrado? Luii también está nervioso, camina de un lado para otro. Por fin suena el teléfono, me asusta y todo, lo cojo al instante. 

    — ¿Diga? 

    — Te echo de menos bicho. ¡Gracias por mandarme al séptimo de caballería! 

    — ¡¡¡Papá!!! ¡¡Papá!! 

    — Según tu padre, no merezco que me llames así. 

    — Papá, no digas tonterías, déjalo ya por favor y vuelve a casa. 

    — Cariño, no eres tú quien me ha de pedir eso. 

    — Ah, pues no te preocupes que ahora te lo dice él — le paso el teléfono a Luii. Está nervioso como un flan y no sabe qué le va a decir. 

    — ¿Mario? — cierra los ojos al instante y me da el teléfono –. Ha colgado, está claro que no quiere hablar conmigo. 

    — ¡Mierda! ¡Joder! 

    Llegamos al hotel sobre las seis y media, Luii está muy serio. Desde la llamada ha estado muy raro, me da mala espina. No quería que yo viniera, pero tengo que venir no me puedo quedar en casa. Entramos al hotel, Miranda está en recepción. Hoy está distinta, más guapa, se ha arreglado, está pintada tiene el guapo subido y entonces… Lo sé. 

    — Luii — lo llamo tirando de su brazo —. ¡Él está aquí! — frunce el ceño. 

    — ¿Cómo lo sabes? 

    — Confía en mí, lo sé — en ese momento lo vemos, viene hablando con Roberto su jefe de personal. ¡Qué guapo está!, se ve más delgado. ¡Otro que ha hecho régimen! Tiene barba de tres días. Luii me aprieta la mano. Mario pasa por nuestro lado sin ni siquiera mirarnos. Se me ha roto el corazón y miro a Luii a ver si el suyo funciona. Luii me mira impasible, pero sé que por dentro no está así. Yo en cambio, debo estar igual por dentro que por fuera, porque Luii se preocupa al verme. 

    — Cariño, cálmate, ya te dije que aquí él no es el mismo. 

    — No…nos ha…mirado —  me cuesta respirar. 

    — ¡Maldita sea! No tenías que haber venido. ¡Te llevo a casa! 

    — No, no…ya respiro…no quiero ir a casa. 

    — No quiero que te dé un ataque de ansiedad. 

    — ¿Y crees que no me lo dará en casa, sola, esperando a ver qué pasa? 

    — Está bien — no le hace gracia, pero tampoco le hace gracia dejarme sola. Me vuelve a coger de la mano y nos dirigimos hacia el salón de fiesta. 

    Óscar está en lo suyo, preparándose un bocadillo bomba. Están todos aquí cada uno a lo suyo, nos saludan al entrar. Raúl y Nacho están comentando algo sobre las notas de alguna canción. Luii va a su armario y saca la maleta que tiene dentro. Empieza aguardar cosas… ¿Qué está…haciendo? 

    — ¿Qué tal preciosa, ya estás preparada para volver al cole? — me pregunta Raúl. 

    — No, para eso no se prepara una, sucede y punto. No tengo ninguna gana. 

    Alguien entra detrás de mí. Me giro a ver quién es, y me quedo tan parada como se quedan los demás… ¿Qué hace aquí? Él no viene aquí, el primer día para conocerlos pero no ha vuelto a entrar aquí. Si hay que avisar de algo viene Roberto. 

    — Buenas tardes chicos, en primer lugar quiero felicitaros por el gran éxito que estáis teniendo. Se habla de vosotros en los otros hoteles — Luii lo escucha. Seguro, pero no deja de hacer, lo que está haciendo… ¿Qué está haciendo? — por eso, he venido a pediros un favor. Ya sé que es muy precipitado y entenderé que no os vaya bien. Pero me han pedido que os pregunte si podéis actuar en Barcelona este viernes. En el hotel de mi padre, por supuesto os lo pagaré como un extra, y os podéis quedar a dormir en el hotel. Ya tengo las habitaciones reservadas, podéis llevar a vuestras parejas si queréis. 

    Los chicos se miran unos a otros, sin entender cómo es que ha venido él. Sigue sin mirarme, me estoy empezando a encontrar mal. Los chicos acceden a su petición, todos dicen que sí, todos menos uno. Y todos miran a ese “uno”, que sigue recogiendo sus cosas y metiéndolas en la maleta. No mira a Mario, mira a los chicos. 

    — Yo no puedo chicos. Lo siento mucho pero dejo la música, voy a buscar a Roberto, y decirle… 

    — ¡¡¡ ¿Qué?!!! — chillamos los seis que estamos allí. Pero ¿qué coño está diciendo? César quiere ir hacia él, pero Mario se le adelanta. 

    — ¡¡ ¿Qué coño estás diciendo?!! — ¡eso digo yo! Me cuesta respirar. 

    — ¡Lo que estás oyendo, me voy! — los chicos se quedan con la boca abierta y no solo por lo que dice Luii, si no por cómo habla al jefe. 

    — ¡Tú no puedes dejar la música! — los chicos no entienden nada se están chillando como si se conocieran. Incluso César que lo sabe. 

    — ¡La música es un sentimiento! Al menos para mí. ¡Y alguien! Me ha dejado sin sentimientos, me siento vacío. 

    — ¡Pero tu vida es la música! 

    — ¡¡¡No Mario!!! ¡Mi vida eres tú! ¡Y sin ti no tengo vida, no puedo pensar, no puedo escribir, no puedo tocar! ¡Estoy vacío! 

    Los chicos no pueden abrir más la boca. Se les ve hasta la campanilla, menos a Óscar que se le ve la comida. ¡Qué asco! Yo me encuentro mal, la tensión no me deja respirar. 

    — Me dijiste cosas muy duras. 

    — Te dije la verdad, no me arrepiento de lo que te dije. Quizá no fue el momento ni las formas. Te dije que eras mi vida pero no lo entendiste, que yo te he dado toda mi vida. Sin embargo siento que yo estoy a un lado de la tuya. No soy para ti lo mismo que tú para mí. Llegabais medio día tarde. No sabía dónde estabais, si os había pasado algo. Y no podía llamar a nadie de tu familia para preguntar. Me tienes con las manos atadas. Te quiero Mario, pero quiero más de ti, ya no me conformo con estar a un lado — Mario respira agitadamente no sé lo que va a decir, estoy sin respirar. 

    — Si he aprendido algo en estos tres días. Es que puedo vivir sin mi familia, sin el hotel, pero no puedo vivir sin ti — le dice con voz más suave, pero firme — dame tiempo, ¿vale? 

    — Ya te he dado casi un año de tiempo Mario. Me siento como la amante de un hombre casado que espera que hable con su mujer. ¡Y no soy eso! Dos días Mario te doy solo dos días. O me lo das todo o me voy de tu vida. 

    Mario no puede más y se abalanza sobre Luii. Lo empotra contra la pared de los armarios. Luii intenta resistirse, cierra los ojos. Pero no puede ante la fuerza de Mario y el hecho de tenerlo encima. Abre la boca y le deja entrar colmando su necesidad de él, están hambrientos el uno del otro y no les importa saciarse delante de los demás que los miran sin poder creérselo. Ellos no lo ven, pero su aura es tan grande y brillante, como la mía y la de Carlos. Están en su propia burbuja. Luii le pasa las manos por su pelo, se besan exageradamente por el deseo que se tienen. Por fin, ¡joder! Por fin. 

    Por favor, que alguien le cierre la boca a Óscar, se le va a caer la comida. Raúl se ha tapado los ojos con ambas manos y se da media vuelta. Nacho alucina en colores y da una palmada al aire riéndose. 

    — Es el puto amo, Luis es el puto amo — Raúl utiliza las mismas palabras que dijo César al enterarse, se nota que hablan el mismo idioma. César se tapa los ojos con una mano y con la otra se los intenta tapar a Óscar que tiene en las manos su bocadillo, pero óscar le da un manotazo, él quiere verlo. Yo no puedo más…, me caigo en redondo. 

    — ¡¡Luis!! — chilla Nacho, pero es Mario quien suelta a Luii, y viene rápido por mí, me recoge del suelo en sus brazos. Ya los tengo a los dos a mi lado, otra vez. 

    — Cariño, respira por favor, cálmate — Mario me tranquiliza. 

    — No…me…has mirado — se me caen las lágrimas, me cuesta respirar. 

    — Lo siento cariño, perdóname. Estabas muy cerca de Luii, no quería mirar a Luii. Por favor perdóname — me besa la cara, me abraza. Se levanta conmigo en brazos, se dirige hacia fuera. 

    — ¿Dónde vas? — le pregunta Luii. 

    — A mi suite — le contesta como si fuera tonto. 

    — Perdona pero también es ¡mi hija! Y yo no entro en tu suite, desde la última vez que estuve. O sea desde el primer día que vine. 

    — No seas tonto. ¡Sígueme! 

    — ¡A sus órdenes! 

    Mario me lleva en brazos por todo el hotel. Los huéspedes y trabajadores se nos quedan mirando. Luii va a su lado vamos hacia los ascensores para subir a su suite, y yo… Me siento como una princesita en brazos del rey.




 

    CAPÍTULO 20 

      

    Salimos del ascensor de la última planta. Nos dirigimos a su suite y Miranda viene en dirección al ascensor ha salido de su despacho. 

    — ¡Abre la puerta Miranda! — le chilla Mario desde lejos. Miranda se sorprende al vernos y se gira hacia la puerta otra vez. 

    — ¿Qué ha pasado? ¿Qué le ha pasado? — pregunta cuando entramos por la puerta, ha abierto la de servicio que es la llave que tiene ella porque va solo al despacho, ella no entra al resto de la suite. Mario pasa del despacho al salón comedor y me tumba en el gran y cómodo sofá. 

    — ¿Quiere que llame a una ambulancia señor Sans? — pregunta Miranda a Luii que está detrás de él. 

    —No, gracias Miranda. Solo ha tenido un ataque de ansiedad le pasa a veces, se pondrá bien solo tiene que calmarse y relajarse.  

    — ¿Estás bien cariño? — me pregunta Mario ante la alucinada Miranda. 

    — Sí papá, estoy bien solo estoy cansada — ya respiro mejor, pero realmente tengo mucho sueño. 

    — ¿Por qué le llama a usted papá, si su padre es él? — le pregunta Miranda toda confusa, no entiende nada. Mario mira a Miranda, Miranda mira a Luii. Luii se encoge de hombros y mira a Mario. Miranda vuelve a mirar a Mario y Mario contesta. 

    — Porque él es mi novio desde hace ya casi un año. Por eso ella ahora es mi hija también. 

    Miranda abre mucho los ojos y la boca. Ha quedado estupefacta, sé que me mirará a mí. Así que abro los ojos y la miro. 

    — ¡Me dijiste que tenía novia! 

    — No Miranda, eso lo dedujiste tú. Yo te dije que salía con alguien. Que no estaba solo — Mario frunce el ceño, mira a Miranda. 

    — ¿Y por qué tiene ella que decirte si estoy con alguien o no? 

    Miranda se pone colorada como un tomate, da un paso hacia atrás avergonzada. Se pone nerviosa y se le caen los papeles que llevaba en la mano. Luii se agacha con ella a recogerlos, y al dárselos mientras se incorporan le habla con cariño. 

    — No pasa nada Miranda, tranquila — con una mano le acaricia el brazo y con la otra le levanta la barbilla — y levanta la cabeza que tú eres bien guapa para ir con la cabeza en alto. Que si este y yo no fuéramos lo que somos, seguro que nos peleábamos por ti. Que yo sé que Raúl y Nacho se apostaban a ver quién salía contigo y les diste calabaza a los dos, y a Nacho le dolió bastante. 

    Con sus palabras ha hecho que Miranda se tranquilice y le sonríe. Hasta se atreve a mirar a Mario, que se ha quedado pasmado. 

    — Perdona Miranda, pero yo…yo nunca te he dicho nada… ni te he hecho nada para que pudieras pensar… 

    — Sí, sí lo has hecho — le contesta Luii bastante serio. 

    — ¡Que no Luii! Te prometo que yo siempre la he tratado con respeto… 

    — ¡Estás soltero Mario! Eso es suficiente para darle esperanzas a cualquier chica. A mí me bastó cinco minutos para enamorarme de ti. Ella lleva contigo todo un año — Mario abre la boca para decir algo, pero Miranda se le adelanta. 

    — Vale, vale, no os peleéis. Si sois los dos gais, es normal que os hayáis fijado el uno en el otro. Sois los dos guapísimos, Mario con esa barba de pocos días aún está usted más interesante – se nota que es una profesional, ha recobrado muy rápido la compostura. Vuelve a ser la secretaria eficaz que es. 

    — Miranda, perdóname. Estos dos idiotas estaban peleados. Mario se fue y no sabíamos dónde estaba. Ayer hablé contigo porque pensé que tú quizá lo sabrías, pero no podía decirte la verdad. 

    — No te preocupes y lamento no haberte podido ayudar. Yo no sabía tampoco dónde estaba — ahora se dirige a los dos idiotas –. No os preocupéis yo no diré nada a nadie. 

    — Eso no importa Miranda — Mario se acerca a ella —. Miranda… Eres muy buena en tu trabajo y no quiero perderte como secretaria. 

    — No, yo tampoco quiero perder mi trabajo. Así que si no le importa, me voy a trabajar  — me mira a mí —. Que te mejores peque, hasta luego. 

    — Gracias, hasta luego. 

    Miranda se va dejándome sola con los dos idiotas que más quiero en el mundo. Se miran. Todavía no han resuelto su problema. Estaban en ello cuando les he interrumpido con mi drama. 

    — Bueno chicos. Yo ya estoy mejor y vosotros tenéis que hablar. O mejor continuáis con lo que estabais haciendo… 

    — ¿A dónde vas? — me pregunta Mario al ver que me levanto. 

    — Abajo con los chicos a ver si ya están ensayando o todavía están hablando de vosotros. 

    — ¿De verdad estás bien? Lo nuestro puede esperar — me dice Luii preocupado. 

    — No papá, lo vuestro no puede esperar, ya habéis esperado demasiado. Yo estoy mal porque vosotros estáis mal. Así que arreglaros y yo estaré perfecta. Le doy un beso a cada uno y me voy por donde se ha ido Miranda. 

    Luii se gira hacia Mario, pero no dice nada. Por un momento solo se miran. Quizá ya se han dicho demasiadas cosas, sus respiraciones se aceleran. Están solo a un paso de distancia y lo dan los dos a la vez. Se besan, Luii pasa sus manos por el pelo rizado, ya demasiado largo, de Mario, y Mario lo abraza. 

    — No vuelvas a tenerme incomunicado durante tantos días. 

    — Lo siento — le responde Mario, mientras siguen abrazados. 

    — Has roto tus propias reglas — Luii se aparta para mirarlo a los ojos — Mario — le dice suavemente — yo no quiero ponerte ningún ultimátum…pero… 

    — Chis — lo calla con su boca mientras le va desabrochando la camisa. Luii también empieza a desvestirlo a él –. Ahora solo quiero saborearte, tengo muchas ganas de ti — le quita la camisa, se la baja por los hombros y le va besando en el cuello hacia los hombros. A Luii se le escapa un gemido —. Eso es lo único que quiero escuchar de ti, tus gemidos. Saber que soy yo quien te hace temblar y gemir. 

    Desnudos tumbados en el sofá se miran como si fueran a amarse por primera vez, Mario está casi encima de Luii, va a besarle, pero Luii se aparta. 

    — Dime que no has estado con nadie más en este sofá. 

    — No digas tonterías. Si me los trajeron apenas dos días antes de venir tú a mi vida, y como sabes me fui a vivir rápido a tu casa. Lo nuestro fue muy fuerte desde el principio. Nunca había sentido nada así con nadie, solo contigo. Desde entonces no he estado con nadie más. El único recuerdo sexual que tengo de esta suite es contigo. Solo contigo Luii — va a volver a besarlo pero Luii se aparta —. ¿Me vas a dejar besarte? 

    — Sabes que no sé, ni la edad que tienes. 

    — ¡Sí! Treinta, sí que lo sabes. 

    — ¡Pero de eso hace ya un año! Dijiste que eras, casi cinco años mayor que yo, no sé cuándo cumpliste los treinta. 

    Mario le sonríe con una sonrisa muy pícara. 

    — No, no hará el año hasta el dieciocho de octubre. Que fue el día que viniste por la entrevista, tú me dijiste que ya los habías cumplido. El diez de octubre, y yo los cumplí ese mismo día. Por eso te dije que casi era cinco años mayor que tú, ese fue el día de mi cumpleaños. Tú fuiste mi regalo Luii. El mejor regalo que he tenido nunca. 

    Ahora es Luii el que levanta la cabeza, para buscar sus labios. Se besan hasta quedarse sin aliento. Mario se alza y se le queda mirando a los ojos. Mientras Luii le acaricia la espalda, baja las manos hacia su culo, y lo aprieta contra él. 

    — Te quiero mucho, Luii — le dice poniendo su frente contra la de Luii — ni se te ocurra dudar de lo mucho que te quiero y te necesito — le dice. 

    — Lo sé, nunca lo he dudado, sé cómo me quieres ese no es el problema, yo no te quiero — Mario levanta la cabeza aunque sabe que no es verdad —. Te amo Mario. Te amo tanto que soy capaz de seguir viviendo contigo en ese armario. Porque aunque me ahogue dentro, vivir fuera sin ti, es peor. Muchísimo peor. 

    Mario respira muy fuerte se le va a salir el corazón, se levanta y tira de él. 

    — Vamos a la cama, necesito tenerte. Te necesito — le dice Mario mientras lo besa.  

    Luii le coge el pene con la mano, apretándolo hacia arriba y abajo. Se agacha dándole besos por todo el cuerpo. Mario se estremece y gime cuando Luii se introduce su miembro en la boca. 

    — ¡Joder! Para — Mario se agacha y se tumba en el suelo — dame la tuya, quiero saborearte yo también — Luii obedece encantado. Se devoran el uno al otro proporcionándose placer, entregándose…amándose.   

      

    A la mañana siguiente en cuanto me despierto voy a la cocina. Seguro que es Mario el que está preparando el desayuno. ¡Por fin! Ya está en casa otra vez, pero al entrar veo a Luii. Me da igual voy corriendo y lo abrazo por la espalda. Me siento tan feliz de que Mario esté en casa. 

    — ¡Eh! Que me tiras la leche — deja la taza en el microondas, y se gira hacia mí — yo también me alegro de verte. ¿Has dormido bien? 

    — Perfectamente, he dormido toda la noche de un tirón — me abraza y me da un beso de buenos días, y vuelve a preparar la mesa para desayunar los tres —. ¿Y Mario? — le pregunto mientras me siento en la silla. 

    — No le he visto. Se ha levantado antes que yo, y se ha encerrado en el lavabo. 

    — No veas la que tenían liada ayer los chicos. Te tienen puesto en un altar por hablarle así a tu jefe y más a tu novio. ¡Qué tienes los huevos cuadraos! 

    — No quiero estar en ningún altar por hablarle así a Mario. No me hace ninguna gracia hablarle así. 

    — Pues para no hacerte gracia, bien que te luciste — dice Mario desde el quicio de la puerta de la cocina mirando sonriente a Luii. 

    ¡La madre que lo parió! Que guapo que está, se ha afeitado y lleva un traje elegantísimo de un gris claro. Miro a Luii que lleva puesto todavía, una camiseta fina que le marca los músculos y un finito pantalón de pijama. Demasiado finito, mejor no le miro porque le ha crecido un bulto que tiene entre las piernas. No soy la única que encuentra que Mario está pa comérselo.  

    Mario entra con las manos en los bolsillos, y achicando los ojos se dirige a Luii. 

    — No iba en serio ¿verdad?  Eso de que me dejaras y dejaras la música. 

    — Me colgaste el teléfono — le reprocha Luii. Mario se ha acercado a él. 

    — Me echaste de casa — Luii lo agarra por las solapas y lo acerca a su boca. 

    — No te eché, te chillé como tú me estabas chillando a mí. 

    — Vale lo dejamos en tablas — ahora se van a besar. 

    — ¿Tengo que irme? — pregunto interrumpiéndoles, no me miran, pero Luii contesta pegado a su boca. 

    — Si no quieres ver cómo me lo como, sí — y se besan. Pero es Mario quien parece querer comérselo. Le da un pedazo de morreo que lo deja temblando. Lo suelta de golpe, quejándose. 

    — Basta, basta, que me tengo que ir y me van a doler los huevos si me voy empalmado. 

    — ¡Hala, hala! Tú como si yo no estuviera, he — protesto yo. 

    — ¿Cómo que te vas, no vas a desayunar? — protesta Luii. 

    — No, no tengo tiempo. Tengo muchas cosas que hacer hoy – se me acerca para despedirse de mí. 

    — A mí sin lengua, ¡eh! — Mario se parte de risa antes de llegar a besarme, Luii me regaña. 

    — ¡Chari! No digas esas cosas — Mario me agarra la cabeza con las manos y me da un fuerte pico en los labios. Luii se queda perplejo y ahora regaña a Mario. 

    — ¡Mario! — Mario se descojona, mientras se va hacia la puerta. Yo miro a Luii. 

    — Me ha metido la lengua — Luii abre los ojos, aunque sabe que es mentira. Mario se troncha de risa, cuando por fin para de reírse, se despide: 

     — Nos vemos a las ocho en el hotel, en el restaurante. Cenamos allí, no lleguéis… 

    — ¡¿Qué?! — decimos los dos a la vez. 

    — ¿Cómo que para cenar? — pregunta Luii. 

    — ¿Cómo que en el hotel? — pregunto yo. 

    — ¿Eso quiere decir, que no vienes tampoco a comer? — Luii se pone las manos en la cintura “en jarras”. 

    — ¿Eso quiere decir que no te vamos a ver en todo el día? — me levanto y pongo mis brazos en jarras igual que Luii. 

    Mario nos mira a los dos, con una cara de no poder aguantarse la risa. 

    — ¡Madre mía! Lo voy a tener siempre todo por duplicado — se vuelve a reír. 

    — Tú naciste riendo, ¿verdad? En vez de llorando — le digo, cosa que le hace reír más. Viene hacia mí, me coge la cara y me besa. Me recuerda a Carlos, ¡joder! Se acerca a Luii, le pone la mano en la nuca y le besa en los labios. 

    — No te enfades por favor, hoy tengo mucho trabajo, ya te lo explicaré — dice mientras se vuelve hacia la puerta — nos vemos a las ocho, no lleguéis antes que yo que no estaré. 

    — Pero yo tengo que ir antes a ensayar. Este fin de semana es la semana de los boleros y salsas. Tenemos mucho que ensayar, que ayer no hice nada. Bueno, ni ayer ni esta semana. 

    — No, a ti no te hace falta ensayar más, ya he hablado con los chicos, hoy no vas. 

    — ¡¿Que!? — volvemos a decir al unísono. 

    — A ver, tanto os cuesta entender que trabajo mucho. Que no os voy a ver en todo el día. Y que quiero cenar con vosotros en mi restaurante. Quiero que vayáis bien guapos, por eso no quiero que vayas a ensayar. ¿Entendido? 

    Los dos estamos con la boca abierta. ¡Sí! Mario ha vuelto. 

    —Vale, de acuerdo. Ensayaré aquí — dice Luii. 

    — A las ocho, allí estaremos — termino yo. 

    — Hasta luego — le dice a Luii, luego me mira a mí. — Hasta luego, bruja — y se va, pero al instante se agarra al marco de la puerta, asoma la cabeza y me dice a mí —. Que ahora sé, que sí que tienes algo de bruja — me guiña un ojo y se va, dejándome con la boca abierta. ¡La madre… que lo trajo! Luii me mira y alza una ceja, cruzándose de brazos. 

    — Oye tú, no te pases con mi novio. 

    — Perdona, ha sido tu novio el que me ha besado a mí. Por poco me da un morreo. 

    — Que más quisieras, sus morreos son solo míos. 

    Abro la boca pero no se me ocurre qué decirle. Nos miramos y nos echamos a reír. Nos abrazamos celebrando que Mario ha vuelto a casa. 

    Son las once y media de la mañana. Estamos ensayando canciones para el fin de semana, llaman a la puerta. 

    —Ya voy yo — cojo el interfono, me dicen que me traen un paquete —. Papá, tienes que venir a firmar que traen un paquete. 

    El paquete es para mí, viene a mi nombre de parte de “Papá 2”. Es Mario seguro. Es una caja grande. Pero no alta, más bien ancha y larga, y otra más pequeña. Las he puesto encima de la mesa del comedor. 

    — ¿Por qué me ha comprado nada? Yo no le he pedido nada. 

    — Por eso se llaman regalo. Son cuando no te los esperas, los de cumpleaños y demás son una obligación. Ábrelos. 

    — ¿Y qué es? 

    — Si no los abres no lo sabremos. 

    — ¿A ti no te lo ha dicho? 

    — ¡Qué no! ¡Ábrelos! 

    — Vale, vale. 

    Le quito el gran lazo con cuidado de la caja grande. Es tan bonito que me da pena romperlo y abro la caja. 

    — ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! — empiezo a dar saltos de alegría. Me tapo la boca con las manos y rio excitada y nerviosa. 

    — ¡Guau! Es un precioso vestido de seda en color crema — dice Luii mientras lo coge y lo saca de la caja para poder verlo mejor, yo sigo saltando y chillando ¡Es precioso! —. Este vestido te tiene que quedar muy entallado te va hacer mayor. Mejor lo devolvemos. 

    — ¡¡ ¿Qué?!! No, no, si no te importa. Me pruebo mi vestido antes de que me lo devuelvas — le digo algo enfadada, pero Luii se ríe de mí y sigue. 

    — Si no debe ser ni de tu talla, esto es para una mujer. Tú todavía no puedes llevar esto. 

    — Deja eso ahí — se lo quito de las manos y lo dejo en la caja. Cojo la otra caja. Luii se ríe de mí. 

    — Pues a mí, no me ha comprado todavía ningún traje y eso que le encantan. 

    — Eso es lo que te pasa. Que me tienes envidia porque a mí, sí que me compra vestidos. 

    — Eso no es un vestido, es un trapo de marca muy, muy, caro. Espera, hay una nota en la caja — dice Luii mientras yo abro la otra caja. 

    — ¡Madre mía! ¡Joder! ¡Son los zapatos a juego! 

    — Mario quiere que te lo pongas para esta noche, eso dice la nota. ¡Hala! — protesta cuando se fija en los zapatos —. Esos zapatos tienen mucho tacón, son de mujer. 

    — Es que yo, por si no te has fijado soy una mujer. 

    — Per… per… ¿perdona? Todavía te faltan unos cuantos años – cojo las dos cajas y me voy a mí habitación. 

    — Tú lo que te pasa es que estás celoso, porque me mima más a mí. 

    — La madre que lo parió. Que se prepare, que voy a hablar muy seriamente con él. La próxima vez, le acompaño yo a comprarte ropa. 

    




 

    CAPÍTULO 21 

      

    ¡Es precioso! Se me adapta al cuerpo. Tiene un poco de escote en cuadrado, la cremallera a un lado que no se ve, y un fino cinturón que le da un toque elegante, incluso parece que tenga más tetas. Con los zapatos puestos parezco mayor. Me entran ganas de llorar. Si Carlos pudiera verme. Cómo me gustaría que me viera. Voy a enseñárselo a Luii. Aunque no le va a gustar, va a decir que es muy corto. Le faltan cuatro dedos para la rodilla. 

    Voy al despacho donde está Luii. Está inspeccionando unas notas de música. Al oírme entrar, alza la vista hacia mí, y se le caen las hojas de las manos. 

    — Luii los vestidos de las chicas son así de cortos. Deja que me lo quede, porfa. 

    — Pero… Cómo no voy a dejar que te lo quedes, cariño, estás…estás… Pareces una mujercita ¡Joder! Me voy a tener que pelear con todos los niños que se acerquen a ti – voy corriendo hacia él, para darle un achuchón. 

    — ¡No corras con esos tacones que te vas a matar! 

    — Que va, si no son tan altos. Tres deditos, y son súper cómodos. 

    En ese momento vuelven a llamar a la puerta. Luii y yo nos miramos sin saber quién puede ser a estas horas. Es otro paquete, y volvemos a estar en la mesa del comedor, mirando otro paquete. Es más grande que el mío, este es para Luii. Es igual pero más grande que el mío. 

    — Ábrelo — le digo a Luii, que me mira con las dos cejas levantadas. 

    — Es que me temo que sé lo que es. 

    — Yo también — le digo con los puños en alto toda emocionada —. Ábrelo, o te lo abro yo. 

    — Ábrelo tú, que te hace mucha ilu. 

    Abro la caja con mucho entusiasmo y efectivamente. Hay un precioso traje azul marino, casi parece negro pero es azul. Con un tacto y una caída se nota que es de los caros, de los que lleva él. Es cruzado, como a mí me gustan. 

    — ¡Por favor! Vas a parecer un príncipe azul con esto, nunca mejor dicho. Ves, te quejabas de que a ti no te compraba traje, pues ya tienes tu traje. 

    Estamos los dos embobados mirando el traje. 

    — Este tío es tonto ¿por qué me tiene que comprar un traje? Con otra nota… (Para esta noche, te quiero. Mario) ¡Joder! ¡Ni que fuéramos de boda! — de repente los dos nos miramos con un interrogante en la cara. Pero negamos con la cabeza los dos a la vez —. No, no…. Es la primera vez que vamos a su restaurante. Es para que estemos a la altura de las circunstancias, allí la gente es muy pija — aclara Luii. 

    — Sí, claro, es un hotel de cinco estrellas. 

    Se prueba el traje que le va a medida. Mario sabe muy bien nuestras tallas, me dan ganas de llorar de guapo que está. 

    — Cuando Mario te vea con ese traje, te folla vivo sin quitártelo. 

    — ¡Niña! ¡No digas esas cosas! ¿Desde cuándo eres tan mal hablada? 

    — Lo siento, lo siento, me ha salido del alma. ¡Estás muy bueno Papá! Y encima eres guapísimo, este traje resalta tus ojos — Luii me sonríe pero me niega con la cabeza. Me he pasado. 

    — Esta camisa que viene con el traje, es de las que se abotonan con gemelos. Yo no tengo de esas cosas y él lo sabe. Así que le cogeré de los suyos. 

      

    Ya son las cuatro de la tarde, ya he recogido la cocina. Hoy con los regalos hemos comido más tarde. Estoy muy nerviosa. No veo el momento de entrar en el hotel con mi vestidito, y mi guapo padre del brazo. 

    Llaman otra vez a la puerta son las cuatro y media, ¿quién será ahora? Quizá Anna. ¡Madre mía! ¡Son más paquetes! He firmado yo porque Luii está echando la siesta. No lo voy a despertar, por lo menos hasta las cinco y media. Voy a estar una hora viendo los paquetes sin abrirlos. No hasta que él se levante.  

    Me paso casi una hora dando vueltas por el comedor, sin poder dejar de pensar, qué…leches nos ha comprado ahora. Hay tres paquetes. Uno que va solo más grandecito que los otros dos que van juntos. Esos dos son para Luii, y el otro para mí. 

    Por fin se levanta Luii, y volvemos a estar los dos en la mesa del comedor mirando los paquetes. 

    — Abre el tuyo, si no lo abrimos no sabemos lo que hay — empiezo a quitarle el papel de regalo que lo envuelve y es… Una caja de joyería… ¿Es una joya? 

    — No puedo abrirla papá, ábrela tú. 

    — Está bien. 

    Luii saca de la caja un estuche cuadrado, lo abre y… Me pongo a chillar. 

    — ¡Hostia! Hostia, hostia… yo no… puedo llevar eso. 

    — Pues está claro que Mario quiere que lo lleves. 

    Es un precioso colgante en oro blanco. Lleva colgando dos corazones entrelazado y dentro de cada corazón. Hay una diminuta inicial empedrada con diamantes, una “M” y una “L”. 

    — Dime que eso no son diamantes, dime que no son diamantes. 

    — No, va a ser cristal, no te jode, espera que lo leo… Oro de dieciocho quilates y…sí, son princesas. Se ha pasado tres pueblos. No es para que lo lleves todos los días. Y hay que reconocer que son dos corazones preciosos…. Espera, estos corazones con nuestras iniciales. Los ha tenido que encargar, no se los ha encontrado así. Vete a saber desde cuando tiene esto encargado. 

    — Abre los tuyos — estoy entusiasmada por ver qué le ha comprado a él. 

    — ¡Miedo me da! Después de ver el tuyo. 

    Desenvuelve el más pequeño, es otra cajita con un estuche dentro lo abre y… 

    — ¡Premio! Hala, ya tienes tus dos gemelos, ya no hace falta que le cojas los suyos. 

    — ¡Menos mal que estos no llevan diamantes! 

    — Me parece que Mario te conoce como para saber, que no te los pondrías con diamantes. 

    Son los mismos dos corazones entrelazados. Con las iniciales de cada uno pero sin diamantes. Luii lee el papel que va dentro. 

    — Esto no es oro blanco. 

    — ¿Ah no? 

    — No, son de platino. ¡Madre mía! Este tío se ha vuelto loco. 

    — ¡Abre el otro papá! 

    — No, ábrelo tú que yo no me atrevo. 

    Lo abro muy impaciente, es una caja con la marca Rolex. 

    — ¡Joder! ¡Es un reloj! — dice Luii dando una vuelta sobre sí mismo, llevándose las manos a la cabeza —. Pero… ¿Por qué hace esto? Yo no le he pedido nada de esto. 

    — Pero él es así. Siempre se ha gastado su dinero en nosotros. Llevándonos de viaje, comiendo siempre fuera. Nos quiere y es feliz, o no has visto lo feliz que estaba esta mañana. 

    — Sí, irradiaba felicidad. 

    — Oh, sí, ya te digo yo que irradiaba. Sobre todo cuando se ha acercado a ti y te ha besado. Tú también irradiabas en ese momento — Luii se ríe, y yo abro la caja del reloj. 

    — Papá, es precioso — se lo enseño —. Es muy fino y elegante, no está nada recargado. Es también platino y la esfera de dentro es azul, como tus ojos. 

    — Sí, le encantan mis ojos. 

    Le doy la vuelta al reloj, tiene grabado detrás los corazones con las iniciales y una fecha. 

    — ¿Qué pasó el dieciocho de octubre del dos mil cuatro? 

    — ¿Eso pone? 

    — Sí, está grabado debajo de los corazones — Luii me coge el reloj para mirarlo y sonríe. 

    — ¿Me vas a decir qué significa? 

    — Es el día que nos conocimos, el año pasado. Cuando fui a la entrevista y además resulta que es su cumpleaños. 

    — ¿Su cumpleaños? El tuyo también es en octubre y el de Carlos también. Vaya los tres hombres de mi vida sois de octubre. 

    — Anda, vamos a ver si ensayamos algo antes de que sea la hora de irnos. 

      

    Ya estoy vestida con los zapatos y el collar que me ha puesto Luii. No puedo dejar de mirarlo en el espejo que bonito que es. Llevo el pelo suelto me cae la melena rubia en cascada por debajo de los hombros, voy a ver a Luii. 

    — Trae, ya te ayudo yo — le ayudo a ponerse los gemelos. Él no está acostumbrado a llevar gemelos. 

    — Estás muy guapa cariño, ¿por qué no vas a que te vea mi madre? Seguro que le das una alegría. 

    — Vale, pero ven tú también. 

    — Sí, ahora te sigo. 

    Estoy llamando a la puerta pero no contestan, Luii aparece detrás de mí. 

    — No están. 

    — Qué raro, la he visto esta mañana, y no me ha dicho que fueran a salir. Hoy es jueves. ¿Dónde están a estas horas? 

    — Son casi las siete y media. Es pronto, a lo mejor han ido a casa de Ramón y mi madre. Ya volverán. 

    Por fin entramos en el hotel. Ahora hay un chico que te aparca el coche. Esto cada vez es más lujoso, yo flipo. Al entrar están las dos chicas de recepción, que conocen a Luii más que a mí. Se quedan con la boca abierta. No pueden evitar quedarse mirando y no me miran a mí precisamente. Nunca le han visto tan arreglado. Pocas veces se pone el traje para actuar, pero luego se lo quita y se pone sus tejanos. 

    — Buenas tardes, chicas. 

    — Hola Luis — dicen las dos. 

    — ¿Te tutean? Miranda no te tuteó. 

    — A Miranda no la veo tanto, y es ella quien pone barreras. Es la secretaria del jefe y además una chica muy guapa. Es normal que se haga respetar. Pero a ellas las veo todos los días y me paro a hablar con ellas. 

    Hablando, ni me entero que ya estamos en el restaurante. El metre enseguida nos ve. No sabía que había metre. Nos dirige a la que él ha dicho nuestra mesa reservada. 

    Nos quedamos a cuadros cuando vemos a mi madre, Ramón y los padres de Luii. 

    — ¡Mamá, papá! — dice Luii. 

    — ¿Pero qué hacéis aquí los cuatro? — continúo yo. 

    — Que no es que nos importe, nos encanta que estéis aquí los cuatro…— intenta decir Luii pero su madre le corta. 

    — Ven aquí hijo que estás… ¡Guapísimo! 

    — Sí, hijo nunca te hemos visto tan guapo — sigue mi madre y lo besuquean. A mí me besuquean ellas y ellos. 

    Mi madre no deja de mirarme y tiene ganas de llorar. Me hacen dar vueltas para verme bien. 

    — Ya está bien, que nos está mirando todo el mundo. 

    El restaurante está casi lleno para ser un día de diario. ¡Sí que funciona!, nos está mirando mucha gente. 

    — Cariño, si es que estás muy guapa. Pareces mayor con ese vestido, te lo ha comprado Mario, ¿a qué sí? 

    — ¿Y por qué no puedo habérselo comprado yo? — protesta Luii ofendido. 

    — Cariño — contesta su madre en vez de la mía —. Si por ti fuera, no saldría a la calle con ese vestido tan corto. 

    Luii se fija bien en mi vestido y frunce el ceño. 

    — Pues no me había fijado que era tan corto. ¡Joder! ¡Es demasiado corto! 

    Todos nos echamos a reír. Yo protesto para que se callen ya, medio restaurante está pendiente de nosotros. Qué vergüenza. Yo me siento entre mis mamás. Luii seguido de su madre, después hay un sito vacío para Mario. Después Luis padre, a él sí que le llamo Luis, para distinguirlos y le sigue Ramón. 

    — Nos ha llamado esta mañana Mario. Nos ha dicho que no os dijéramos nada, que era una sorpresa — nos informa Luis. 

    — Pues sí que ha sido una sorpresa desde luego yo, no os esperaba — afirma Luii. 

    — Pero una sorpresa agradable. Yo estoy encantada de estar aquí con todos — y realmente estoy muy feliz. No es la primera vez que Mario nos invita, a comer o cenar a todos juntos. Pero nunca aquí en su hotel, y estoy muy emocionada.  Sé que Luii está nervioso. Sobre todo por su aura que igual sube que baja. 

    — Me alegra mucho oír eso — se oye la voz de Mario. Viene caminando frente a mí. ¡Ah! ¡Se ha comprado otro traje! Igual que el que se le rompió en Barcelona. Es el preferido de Luii, en gris marengo, es igual. 

    Primero saluda a nuestros padres, todos nos levantamos otra vez. Tengo la sensación que todo el mundo nos mira, que es normal, pero me incomoda. Sigue con nuestras madres. Lo besuquean igual que nos han besuqueado a nosotros, nuestros padres se sientan. Mario se echa hacia atrás para verme mejor. 

    — ¡Madre mía! No sé, si no me he pasado con este vestido. 

    — Sí, te has pasado — replica Luii que sigue de pie con los brazos cruzados —. Ya te lo digo yo, te has pasado. 

    Mario se ríe a carcajadas. Me abre los brazos y me da un abrazo. Me levanta del suelo y me da una vuelta. 

    — Estás preciosa cariño, no hagas caso al saborío de tu padre. 

    — Gracias papá, pero donde sí te has pasado es en esto — me cojo el collar entre los dedos. 

    — Me encantan esos corazones, ¿a ti no? 

    — Sí mucho. 

    — Pues ya está. 

    Me da otro beso y me siento. Estoy temblando por los nervios y no sé por qué, pero estoy nerviosa. Será porque la gente nos mira. 

    Mario se acerca a Luii, que está de pie con las manos en los bolsillos. Está tranquilo, sabe que aquí no se le va a tirar encima y besarlo. Todos los nervios que tenía parecen haber desaparecido al ver a Mario, su aura está estable. 

    — ¿Traje nuevo? — le pregunta Luii a Mario. Mario se detiene a un paso de él. 

    — Sí. ¿Y tú? — le pregunta burlón. 

    — ¿Esto? — se ha sacado las manos de los bolsillos, y se estira del traje cogiéndolo por las solapas —. Lo he sacado del armario, estaba cogiendo polvo. 

    Mario se le acerca al oído. Están peligrosamente juntos se les enciende el aura. 

    — El polvo ya te lo echaré yo, cuando te lo quite — vemos que Luii sonríe y le responde también al oído. 

    — ¡Ah! ¿Pero me lo vas a quitar? — ahora Mario lo mira sorprendido —. Es que la niña dice que me lo vas a echar, sin quitarme el traje. 

    Mario se aparta partiéndose de risa. Se da una vuelta riéndose y vuelve a acercarse a él. 

    — Te tengo dicho que es una bruja — Luii también se ríe con él mostrando a todos que es más guapo todavía riendo, y Mario hace algo que Luii no se espera para nada, ni nosotros. Lo coge por el cuello y la cintura. Le da un morreo que nos deja a todos con la boca abierta. Y a Luii sin aliento. 

    Ahora sí que los mira todo el mundo. Pero la verdad. No me importa, estoy muy feliz viéndolos así. Luii se tiene que agarrar a la silla cuando Mario lo suelta. Está con cara de no podérselo creer. 

    — ¡Por Dios, Mario! — me parece que le ha oído toda la sala —. ¡Me cago en…. tu padre! Ahora que no me oye. 

    Mario se muerde el labio para no reírse, pero se ríe. 

    — A ver, ¿tú no querías que saliera del armario? 

    — Vamos a ver — le dice con las manos al aire —. Una cosa es salir del armario, y otra muy distinta es hacer espectáculo — ahora dice más bajito —. Solo nos falta saludar al público. ¡Joder! — dice eso y se sienta —. ¡Siéntate! — le ordena a Mario, pero Mario no hace caso y sigue sonriendo. 

    — Tú sabes que yo soy así. 

    — Y tú, que yo no. Tenemos que encontrar un término medio. 

    — Sí, si ya lo tengo. 

    — ¿Ah, sí? ¿Y cuál es? Porque esto no. 

    — Sí, yo hago lo que me da la gana y tú lo aceptas. 

    ¡Mierda no quiero que se peleen, aquí no, con nuestros padres aquí no! Luii va a decir algo. Se ha quedado con la boca abierta. Pero le da la risa. Se tapa la cara con las manos, y todos nos reímos. Mario se sienta en sus rodillas, pone una mano por detrás de la silla y otra en la mesa. Luii no puede parar de reírse. 

    — Mario, por favor — suplica intentando controlar su risa. 

    — Te quiero gilipollas — le dice mirándole a los ojos y Luii deja de reírse — serio y saborío, pero te quiero. 

    — Vale — dice quitándole importancia porque no están solos —. Yo también te quiero pero ves a tu silla. Pareces y te comportas como un niño grande y ¡pesas! Voy a tener que educarte igual que a mi hija. 

    Mario le besa en los labios antes de sentarse en su silla y Luii parece quedarse con ganas de más. 

    — Papá ya está bien, compórtate, nos está mirando todo el mundo — me dirijo claro está, a Mario —. Este es tu hotel, no puedes dar este espectáculo. 

    — Vale, no te preocupes. Se nota que te ha educado él. 

    — Pues claro, pero hay cosas con las que se nace. A ti desde luego a alguien se le olvido incluirlo en tu ADN. 

    — A mí me encanta cómo es, es muy natural — dice Ramón. 

    — Es como si tuviera nuestra edad, que ya todo te da igual — sigue Luis, y se ríen. 

    — Tranquila cariño — me dice Luii — que si está dando este espectáculo. Es porque está gente deben de ser todos extranjeros. Ya se habrá asegurado que nadie lo conozca. 

    — ¡Vaya! Pareces que me conoces muy bien — Mario lo mira con una ceja levantada. 

    — Te conozco a ti y al hotel desde el mismo tiempo. Sé muy bien cómo funcionáis. 

    — ¡Ya! Pues yo también te conozco muy bien. Por eso he pensado que te gustaría tenerlos aquí — hace un gesto al metre con la mano y este va a avisar a alguien. 

    — ¿A quiénes? — pero antes de que conteste los veo entrar. 

    — ¡Son los chicos, los chicos de la banda! ¡Tus amigos! — observo entusiasmada. 

    Luii se gira un momento y los ve entrar, y vuelve a mirar a Mario con cara de interrogante. 

    — Querías que supieran que soy tuyo. Los he invitado a cenar. 

    — Pero ya lo saben. 

    —No, estábamos chillándonos. Quiero que vean lo felices que somos juntos — Lui le sonríe y se levanta a saludar a sus amigos, pero antes se acerca a Mario y le da un fuerte beso en los labios cosa que a Mario le sorprende. 

    Óscar viene con su mujer sin las niñas. César con su hijo, es dos años mayor que yo, y muy majo. César está separado de su mujer. Raúl con una de las chicas de recepción. Sí, recuerdo que Miranda me dijo que estaba saliendo con alguien del hotel. Nacho viene solo. 

    Todos nos saludamos y bromeamos. Toni el hijo de César, me guiña un ojo y me dice que estoy muy guapa. Hace tiempo que no nos vemos. Él también está más guapo, pero no siento mariposas en mi estómago. Ni siquiera mosquitas pequeñitas. Se sientan al lado de nuestra mesa, es la única que estaba vacía. 

    — Vale ahora podemos empezar — dice Mario. 

    — ¿A cenar? Ya era hora tengo hambre — se queja Luii. 

    — No, a cenar no, antes tenemos que hablar. 

    — ¿Hablar? 

    — Sí, te tengo que hacer una petición. 

    — ¿Una petici…? ¿De qué hablas? 

    — De que tú tenías razón. Tú siempre tienes razón. 

    — ¿Yo? ¿De qué? 

    — De que te quiero, me quieres, te conozco, me conoces. De que quiero que ella — dice señalándome a mí — sea nuestra hija. De que sí alguien te invita a tomar algo, dentro o fuera de mi hotel. Sepa que eres mío y yo tuyo — Luii frunce el ceño intentando pillarle —. De que quiero pasar el resto de mis días junto a ti. 

    Lo ha dicho sacándose del bolsillo una cajita pequeña. Yo no puedo abrir más la boca. El corazón se me va a salir del sitio. Anna está a punto de llorar, mi madre se tapa la boca con las manos. Mario abre la cajita y hay dos preciosos anillos. Seguro que de platino, sencillos pero elegantes. Definitivamente yo quiero un Mario en mi vida.  

    — Por eso y más — sigue Mario y nosotros le escuchamos sin perder detalle —. Tengo que hacerte esta pregunta. Señor Luis Sans Solé ¿quieres casarte conmigo? 

    




 

    CAPÍTULO 22 

      

    Luii traga saliva, mira a Mario, mira la caja. Su cara es de desconcierto, se ha quedado blanco. Vuelve a mirar a Mario y vuelve a mirar la caja. Niega con la cabeza. ¡Lo mato yo lo mato! Como le diga que no, ¡lo ma—to! 

    — Mario no tienes que hacer esto, no Mario. No necesitas hacerlo. Ya sé que me quieres, no tienes que demostrarme nada. No necesito que me compres trajes ni joyas. No necesito que me demuestres nada, ya sé que me quieres — cierra la caja y se la acerca a Mario, lo mato definitivamente lo mato. 

    — No quiero demostrarte nada, quiero casarme contigo. — Afirma Mario muy serio. 

    — ¡No voy a obligarte a casarte conmigo por algo que dije en un momento de tensión! ¡Se dicen cosas de las que luego te arrepientes! 

    — Dijiste que no te arrepentías de lo que habías dicho. 

    — Bueno, no de todo — sigue negando con la cabeza —. No estás preparado Mario, no estás preparado. 

    — ¿Yo no estoy preparado? — Mario está la mar de tranquilo. Luii está descompuesto. 

    — No, no lo estás. Una boda es un viaje muy largo. Yo viajo contigo a la luna si quieres, pero para este viaje no estás preparado. Se necesita más Mario, mucho más que quererse. 

    — ¿Más que quererse? 

    — Sí, Mario. 

    — ¿Cómo qué? 

    — Coraje, determinación, decisión, seguridad, auto estima, estabilidad — maldito seas Luii, estamos todos pendientes de ti. Me doy cuenta de que todo el restaurante está pendiente de él. 

    — ¿Estabilidad? Opinas igual que la niña, que no somos una pareja estable por mi culpa. 

    — Mario… ¡Por Dios! — se frota la cara con las manos —. Durante todo este tiempo… Cada vez que te ibas… Tenía miedo de que no volvieras. Pensaba que estabas encaprichado conmigo y que… te cansarías en algún momento de mí. 

    — ¡Luis! ¿Cómo has podido pensar eso? Si siempre te he dicho que te quiero. Desde el primer día te dije que no te dejaría marchar. 

     Mario realmente está asombrado. Luii se levanta de la silla. Da una vuelta sobre sí mismo, parece agotado. 

    — ¡Eso solo son palabras Mario! La verdad es que siempre me has mantenido al margen — lo dice tan alto y claro que no creo que a nadie se le escape aunque sean extranjeros —. Al margen de ti, al margen de tus amigos, al margen de tu familia… 

    — De eso se trata, de mi familia. Te dije que podía vivir sin ella… 

    — ¡¡Y una Mierda!! ¡Tú adoras a tu familia! Si te he visto salir corriendo a Barcelona por cualquier cosa. No te puedes casar ni conmigo ni con nadie sin hablar con tu familia. No te lo permitiría. Eso solo te destruiría a ti. ¡Tú eres familiar Mario! Juegas al ajedrez con Ramón, te vas a pescar con mi padre. ¡Hasta has llevado a las mujeres de compras! Tú eres familiar te gusta rodearte de la familia. Me vas a pedir matrimonio, que normalmente se hace en la intimidad, pero tú no. Me traes mis amigos y a mi familia, porque tú eres así. Y yo te quiero así Mario, de los pies a la cabeza — se vuelve a sentar en la silla, se tapa la cara con las manos un momento. 

    — ¿Y si hablo con mi familia y no te aceptan? 

    — ¿A mí? No me estarían rechazando a mí, a mí no me conocen. No te aceptarían a ti, a lo que eres y eso no va a pasar. Acaso te ha rechazado Joan, el resto de tu familia hará lo mismo. 

    — Vale, podemos ahora dejar a un margen a mi familia, y contestarme a la pregunta. Luis Sans. ¿Quieres casarte conmigo? 

    — ¡Joder! Con la pregunta — se vuelve a levantar, camina desesperado y vuelve, pero está vez Mario se ha levantado también y se pone frente a él —. ¡Que no te voy a contestar a la puñetera pregunta! — Mario da un paso hacia delante y Luii un paso hacia atrás. 

    — ¿Por qué no me vas a contestar? — da otro paso hacia él y Luii retrocede. 

    — ¡Porque no! 

    — Vas a contestar a la puñetera pregunta, ¿o me tengo que poner de rodillas? — sigue avanzando y Luii retrocediendo. Entonces me doy cuenta que está todo el personal del hotel en el restaurante de pie esperando lo mismo que nosotros… La respuesta, también está Miranda, me guiña un ojo. 

    —¡¡No!! — ¡mierda! ¡Me muero aquí mismo! 

    — ¡¿Qué no te quieres casar conmigo?! — Mario sigue tranquilo, da otro paso hacia él y Luii hacia atrás. 

    — No, que ni se te ocurra ponerte de rodillas. Mario no te voy a contestar a la pregunta. Házmela el año que viene o dentro de diez años, pero hoy no — le dice cogiendo de las solapas del traje y hace como si le empujara, pero Mario ni se mueve. 

    — ¿Por qué no? 

    — Porque… 

    —¡¡ ¿Por qué, no?!! 

    — ¡¡Porque tendría que contestarte que sí!! ¡¡Joder!! — le da un puñetazo en el pecho, y luego descansa su cabeza en el hombro de Mario. Parece que hubiera corrido una maratón —. Claro que quiero casarme contigo, Mario ¡Qué pregunta más tonta! 

    Mario lo abraza por la cintura y deja que descanse en su hombro. De repente todo el mundo empieza a aplaudir. Por fin ha dicho que sí. Los empleados, los clientes que vitorean y todo y nuestros amigos. Las mamás están llorando y me hacen llorar a mí. En frente nuestro hay una señora mayor, que también se seca las lágrimas con un pañuelo. ¡Ay, pobre! 

    Cuando todos se callan Mario le pregunta a Luii. 

    — ¿Estás bien? — Luii se ha tapado la cara con las manos. Lo debe estar pasando fatal. 

    — No. ¡Capullo! Mira lo qué me haces. 

    — Yo solo te he hecho una pregunta, que has tardado en responder. La próxima vez no tardes tanto — le dice soltándolo. 

    — ¿La próxima vez? ¿Es qué me lo vas a preguntar otra vez? 

    — Sí, todos los días hasta que nos casemos. 

    — ¡Venga ya! Pues te voy a contestar que no — le contesta enfurruñado y Mario se ríe. 

    — No te atreverás. Ven que te voy a presentar a mis padres — dice tan tranquilo estirándole del brazo. 

    — ¿A tus…? ¡¿Qué?! — Luii se para en seco. 

    — A mis padres, no querías conocer a mi familia, pues está aquí, toda la sala es mi familia. 

    — ¡No… me jodas! ¿Será broma? 

    Luii se está poniendo blanco, yo me quedo sin respirar. Miro para la sala y me fijo que nadie está cenando, solo tienen algo de picoteo. 

    ¡Toda la sala es su familia! Entre niños y adultos debe haber ciento cincuenta personas. Busco a Joan entre tantas mesas. 

    — No, no es broma. Todos son mi familia, somos muchos. Ya te dije que tenía mucho trabajo hoy. En esta primera mesa están mis padres y algunos de mis tíos, las mesas de alrededor mis tíos también. Esas mesas de allí mis primos, allí están mis hermanos — al ir diciendo, todos saludan desde las mesas —. Y aquella la de mis amigos. Tenemos toda la noche para que los vayáis conociendo a todos. Lo estaba preparando para el viernes, por eso quería que fuerais a Barcelona, pero me diste un ultimátum. 

    — Te mato, Mario te juro que te mato. Te dije que pasaba del ultimátum — Luii está cada vez más blanco. 

    — No quería que pensaras que no lo iba a hacer. No quería que pasara ni un solo día más. 

    Joan se levanta, sabe que lo estoy buscando, le sonrío y me guiña un ojo. Se levanta un señor mayor bien parecido muy elegante y se dirige a Luii. 

    — Escucha chico, cuando mi hijo me ha dicho, que quería casarse con un hombre. Pensaba que me daba el disgusto de mi vida, pero, después de verte y escucharte. Creo que si no te casas con mi hijo, entonces tendré el disgusto de mi vida. He conocido mucha gente en mi vida, pero un chico tan joven como tú con tanto juicio, no lo he visto nunca, porque este — señala a Mario — me parece que no ha tenido nunca de juicio. 

    — Ah, Ya le digo yo, no tiene juicio — Mario se ríe y su padre también. Su madre se levanta, claro, es la que estaba llorando también. 

    — A ver qué le dé un beso a este chico tan guapo. ¡Pero qué guapo que es! 

    Mario los presenta. Su madre se llama María y su padre Josep, pero dicen que le llamen Pep. 

    — Mi padre me dijo que podía casarme con un hombre o con una vieja, pero con alguien que tuviera dos dedos de frente — Mario se encoge de hombros y sigue explicando —. Sabía que no me defraudarías. 

    — ¿Sabías que me iba a negar? 

    — Sabía que me lo pondrías difícil. Tú utilizas esos dos dedos de frente, pero no que me iba a costar tanto. ¡So capullo! Casi me haces creer que no querías casarte conmigo. 

    — Es que no quiero casarme contigo — Mario se asombra y se echa encima de él. 

    — ¿Qué has dicho? — Luii, le pone las manos en el pecho empujando, pero no puede con él y mira a su padre. 

    — ¿Usted cree que está preparado para el matrimonio? 

    — Creo que tú sí que lo estás, y parece que lo sabes llevar muy bien. Los tienes muy bien puestos chaval, y está claro que mi hijo está loco por ti. Por mí, tenéis mi bendición. 

    Mario abraza a su padre y después los trae a nuestra mesa. Cuando ya me han besuqueado sus padres y tíos me voy a ver a Joan. Al verme ir hacia él ya se levanta y me abre los brazos. Me da un abrazo muy fuerte y me siento muy bien. 

    — Gracias, por devolverme a mi padre. 

    — Gracias a ti por avisarme. Yo no hice nada, solo sacarlo de la cama y meterlo en la bañera. Llevaba dos días sin apenas comer y bebiendo alcohol, eso no lo hace él ¡nunca! Así que le dije que tenía que hacer algo al respecto, y parece que lo ha hecho — me dice sonriendo —. Estás muy guapa, parece que en vez de cuatro días, han pasado cuatro años — me rio y me pongo colorada —. Te presento a mi mujer Alba, mi hermano Albert y su mujer Mireia. 

    — Hola cariño, nos han hablado mucho de ti estos días. 

    Alba y Mireia, me caen muy bien enseguida. Alba y Joan tienen dos niños, de siete y cinco años. ¡Madre mía! Qué cara de bichos. Albert y Mireia, solo uno de catorce años y no hay duda de que le gusto. Mientras sirven la cena, vamos pasando de mesa en mesa. Todos quieren conocernos. Mario está feliz nos tiene a todos juntos por fin. A Luii poco a poco le va volviendo el color a la cara. Pero cuando pasa cerca de Mario le dice: ¡esta me la pagas!, a lo que Mario como siempre… se ríe. 

    El servicio se comporta de primera. El padre de Mario felicita a su hijo por los profesionales que tiene. Hasta Miranda, que no es su trabajo, está pendiente de que no falte de nada. Sergi el de cara de Tintín, no para en toda la noche. Ni yo tampoco, estoy muy solicitada. Para cenar Joan quiere que me siente con ellos. Alba quiere que les cuente cosas de Luii y Mario, y yo encantada de hablar de mis padres. Por fin me quedo un rato a solas con Joan. 

    — Tú y yo tenemos una conversación pendiente. 

    — ¿Ah sí? ¿Cuál es? — me pregunta el pobre Joan todo asombrado. 

    — Me tienes que decir cómo me libraste de la denuncia — Joan se ríe y niega con la cabeza. 

    — Te dije que de eso no te preocuparas, es asunto mío. 

    — Y mío, yo era la imputada, va, que no se lo voy a decir a nadie — le digo dándole con la mano en el brazo. Se ríe. 

    — Vale, solo les dije que me encargaría que el juez que les tocase fuese gay. 

    ¡Ah! Me quedo con la boca abierta. 

    —¿Puedes hacer eso? 

    — No, pero ellos se lo creyeron, y aunque no teníamos al chico gay, si había muchos testigos que sí que lo vieron, y tu declaración era más convincente que la de ellos. 

    — ¡Vaya! Te debo una. 

    — No cariño, vi cómo te quiere mi hermano. Se echó encima de mí cuando vio cómo estabas, dos tíos no podían con él. Nunca había visto a mi hermano tan fuera de sí, y si para él eres su hija, para mí, eres mi sobrina — me gustan sus palabras, me siento feliz, se da cuenta y me da un cariñoso beso. 

    Después de cenar vamos al salón de baile, aunque hoy no tocaran los músicos, están de fiesta. Sergi se encarga de la música con el equipo. Pero al entrar al salón el piano de Luii, bueno del hotel, está abajo a un lado de la pista cerca de los sofás. Luii y Mario entran los últimos. 

    — ¿Qué hace hay mi piano? 

    — Esta noche, lo voy a tocar yo, ¡y no suelo tocar en público! — le dice Mario cogiéndolo por la cintura. 

    — ¿Sí? ¿Y qué vas a tocar? 

    — Yo tocaré para ti, y tú cantarás para mí — Luii se ríe. 

    — Sabes que eres un romántico ¿verdad? — Mario le rodea con sus brazos. 

    — Sí, ya me lo has dicho otras veces. ¿Algún problema? — algunos de sus parientes los están mirando. No están acostumbrados a ver a Mario con un hombre, y además un hombre tan guapo. La madre de Mario no deja de decir lo guapo que es, y yo también soy muy guapa, claro. La mayoría se acomoda en los sofás sin dejar de mirarlos a ellos. 

    — ¿Y qué canción vamos a tocar y cantar? 

    — Una que estuve tocando y bebiendo sin parar estos dos días que me echaste de casa — Luii le pone la mano en la cara. 

    — Mario yo no te eché de casa, te dolió lo que te dije y lo siento — Mario besa su mano. 

    — No te preocupes, por lo que me dijiste y lo de la niña, estamos aquí hoy. Tenía que tomar esta decisión. Piel de ángel quiero que cantes, y será la última vez que la cantes, al menos con el mismo sentimiento. Ya no soy más tu amor a escondidas. ¿Qué crees qué significa piel de ángel en esa canción? 

    — No sé qué significaba para Camilo, pero para mí, es que un ángel es imposible de tener. 

    — Pues a mí, ya me tienes — Luii sonríe. 

    — ¿Tú crees? — dice riéndose. 

    — Pues claro — Mario se pone ahora serio. 

    — Mario, aunque lo tenga firmado en un papel — le dice pasando la mano por el cuello —. Tú eres un ángel libre y me encanta que seas así. 

    — No Luii, este ángel está unido a ti desde que te conocí. 

    — Bien, pues ya tengo dos — dice Luii alzando las cejas. 

    — ¿Dos? Ah, te refieres al bicho. 

    — De bicho nada, que ella es un ángel de los de verdad. 

    — ¿Qué? 

    — Me dijiste que te dijera las cosas de ella, pues antes de ayer, aquí en el hotel una señora se le acercó. Era mayor con pinta estrafalaria. Le dijo que era un ángel, igual que ella. 

    — ¡¿Qué?! 

    — Sí, y lo bueno es que Chari casi que la cree, porque vio su aura. Dice que era divina, nunca ha visto un aura así. 

    — ¿Un aura? 

    — Sí, siempre lo ha visto desde pequeña. Dice que todos desprendemos una luz. Ella cree que es nuestra alma, pero no sé… Mario, es un tema que yo siempre he intentado ignorar, quiero que sea feliz y normal. La verdad es que es un tema con el que… no puedo. Por eso te acabé chillando entre que ya estaba histérico, y que ella ve esas cosas. Me saca de quicio. 

    — Bueno, no te preocupes a mí no me da tanto respeto. En cuanto pueda hablo con ella y le pregunto. Que me explique bien cómo era esa mujer, intentaré averiguar quién es, ¿vale? 

    Mario le besa, Luii lo abraza olvidándose que está la sala llena de gente. Gente que empiezan a aplaudir cuando los ven. Luii no sabe dónde meterse y Mario, riéndose, lo coge de la cintura y tira de él.




 

    CAPÍTULO 23 

      

    Mario me lleva en brazos, estoy muerta. He bailado un montón y la verdad, que con los zapatos aunque son cómodos, ya no puedo más. Son las tres de la madrugada estos carrozas son inagotables. Parece que tengan las pilas alcalinas. Mario me ha pedido que cante con Luii piel de ángel, pero a mí me cuesta cantar con tanta gente. 

    — Tú mírame a mí y a Mario — me ha dicho Luii — concéntrate en nosotros. 

    — Vale lo intentaré. 

    La verdad es que me ha sido muy fácil, y la canción nos ha salido muy bien. Mezclando nuestras voces, a veces él a veces yo y los dos a la vez. Se han emocionado casi todos y nuestras madres llorando. Mario ha tocado divinamente, algunos no sabían ni que supiera tocar el piano. Nuestros amigos los músicos han alucinado. Luii controlaba todo el rato a los chicos que me acechaban. Toni ha tenido que compartirme con dos primos de Mario que también querían estar conmigo. Pero estos tienen veinte y veintiún años. Mario les ha advertido que a mí, ni tocarme. 

    — Si hombre y ¿por qué no? — no sé por qué, pero se han reído todos, pero la verdad, a mí no me apetecía que me tocase ninguno. Yo todavía tengo el olor y el sabor de Carlos por todo mi cuerpo y mi ser. 

    Luii abre la puerta de la suite de Mario. Hoy nos quedamos en el hotel. Mario tiene preparada una habitación para mí, me ha comprado pijamas y más ropa. Me dejan en mi habitación, Luii me ayuda a quitarme el vestido mientras Mario me busca el pijama. Luego los echo de mi habitación, me pongo el pijama y me meto en la cama, estoy rendida. Entran en su habitación y Mario lo coge del brazo. 

    — He hablado con el personal, con todos los que estuvieron el martes, los que no estaban aquí les he llamado por teléfono. 

    — Ya te he visto hablando con algunos. 

    — Nadie ha visto a esa mujer, no estaba hospedada en el hotel, por lo menos nadie con sus características. 

    — ¡¿Qué?! Mario, por Dios. No me digas esas cosas que se me ponen los pelos de punta. 

    — Te digo que nadie la vio… 

    — No, eso no puede ser, le dio una tarjeta. Los espíritus no dan tarjetas. 

    — ¿Tienes esa tarjeta? 

    — No, la tiene ella. 

    — Pues la buscaremos en su habitación cuando ella no esté y llamaremos nosotros. 

    — ¿Y…qué le vamos a decir? — pregunta Luii muy asombrado. 

    — Luii, es nuestra hija y es menor de edad. Nadie tiene que acercarse a ella y hablarle de esas cosas sin estar nosotros delante. Se supone que nosotros somos responsables de ella. ¿Quién coño es esa tía? ¿Y por qué tuvo que hablarle de eso a ella sin estar ninguno de sus padres delante? Tenemos la suerte de que ella es una niña muy centrada, pero esa noticia pudo haberle afectado. Y si se lo cree de verdad, cualquier otra niña podría hacer cualquier tontería creyéndose que es, como inmortal.  

    — ¿Y si es verdad Mario? ¿Qué hacemos? 

    — Nada, lo que has hecho tú hasta ahora. No darle importancia, y hacerla sentir que es una niña absolutamente normal. 

    — Mario, no sabes el descanso que tengo de poder hablar de ella con alguien. De compartir el peso que tengo desde que me enteré a sus seis años. Nunca he dejado que hable con nadie de esto, ni con su madre, no quiero que…nadie lo sepa y…– Mario lo abraza e intenta calmarlo, durante un rato siguen abrazados —. Ella es mi niña, Mario, es mi niña. 

    — Lo sé, siempre lo he sabido y ahora también es mía. No te preocupes cuidaremos de ella. Tú hasta ahora lo has hecho muy bien, sí, lo has hecho muy bien. 

      

    Al día siguiente es viernes. Yo tengo taekwondo por la tarde, pero por la mañana nos hemos levantado muy tarde. Hoy Mario no va a trabajar, ha pedido que nos suban el desayuno. Son las once de la mañana, y estamos desayunando en la terraza, al solecito. Han traído cafés, zumos, tostadas, mantequilla, mermeladas, huevos de codorniz, beicon, tortilla francesa y cruasanes. 

    — ¡Jo! Cómo me gusta todo esto, yo quiero un poco de todo — lo digo con el tenedor y cuchillo, cada uno en una mano, solo me falta la servilleta en el cuello. 

    — Por ahora puedes comer lo que quieras, pero como empieces a engordar, habrá que ponerte a régimen — me informa Luii. 

    — No creo que engorde, si luego va al gimnasio y lo debe quemar todo. ¿Tú has visto las leches que da la mosquita muerta esta?, que ganó a la primera y eso que era dos de ella. Luego en el bar, la tenían cogida dos chicos jóvenes más fuertes que ella, y los tiró a los dos dando una voltereta en el aire. Yo la vi subiendo los pies a la mesa de billar, se empujó para arriba. La vi volar y al bajarse abrió los pies, dándoles a los tíos que ya habían perdido el equilibrio. Se cayeron los tres, pero ella desde el suelo no dejaba de dar patadas y defenderse como una fiera — Luii se ríe. 

    — Pues yo nunca la he visto en una pelea de verdad, en el gimnasio sí, pero tampoco te preocupes que no tengo ninguna gana de verte — aclara mirándome a mí, ahora es Mario quien se ríe, mientras yo como de todo un poco, solo un poco. 

    — No, no te lo aconsejo, no se te pone muy buen cuerpo — ahora se pone serio —. Los hubiese matado Luii, es que me importaba muy poco, solo quería quitárselos de encima. 

    — ¡Ya! Es que yo los mato. 

    Quiero hablarles, decirles que había dos almas oscuras, pero a Luii nunca le he hablado de ellas. Él prefiere ignorar que veo estas cosas, no puedo decirle que hay almas que son malas y…que pueden hacerme daño, y sé que lo hace para que yo me sienta como una niña normal…pero no lo soy, y el pobre Mario apenas acaba de enterarse de que…soy medio bruja como él dice, mejor me callo. Cambiando de tema. Mario dice que luego podemos ir a las piscinas, aunque ya es septiembre todavía hace bastante calor este año, y la verdad es que nosotros no hemos estado en las piscinas del hotel. 

    — Pero yo no me he traído bañador ni bikini. 

    — Pero yo sí que te he comprado, tienes dos en el primer cajón del armario de tu habitación — salgo corriendo con la boca llena, llego a mi habitación y los busco. El capullo este además de rico tiene buen gusto y me quedan perfectos, ya me quedo uno puesto y vuelvo con ellos. 

    — ¿Cómo quieres que engorde? ¿Tú has visto la maratón que ha hecho en dos segundos? — nos reímos los tres.  

    A la hora bajamos a las piscinas. Durante un rato jugamos y hacemos carreras, por supuesto me ganan. Hay bastante gente, los dejo en el agua les digo que quiero ir a tomar el sol. Paso por delante del montón de hamacas, pero una de ellas me llama la atención. Me quedo mirando al hombre que hay tumbado y empiezo a chillar. 

    — ¡Socorrista, socorrista! — el chico me mira y viene hacia mí, pero yo no le espero. Luii y Mario salen del agua y vienen también. Cojo al hombre aunque pesa mucho no lo puedo mover, intento ponerlo de lado. La mujer de al lado me regaña diciéndome que deje a su marido en paz. Mario y Luii llegan antes que el socorrista. 

    — ¿Pero qué haces? — Mario está asombrado, la mujer me pega con el periódico. Luii me ayuda a ponerlo de lado, yo le meto los dedos en la boca para ver si vomita y así reacciona. 

    — ¿Qué le pasa? — pregunta el socorrista, que acaba de llegar. 

    — No lo sé, creo que puede ser un corte de digestión — le digo yo que sigo intentando que vomite. Por fin la mujer se da cuenta de que su marido no está dormido y deja de pegarme. El hombre se ha ido poniendo lila y la mujer empieza a chillar, Mario en cambio se ha puesto blanco y le chilla al socorrista. 

   



 — ¡Haz algo! 

    — ¡Ya está! — le aparto los dedos y empieza a vomitar. 

    El socorrista llama enseguida a una ambulancia. El hombre mayor tose y vomita, el color de su cara empieza a mejorar, el de Mario no. La mujer sigue chillando llevándose las manos a la cabeza, ahora intento calmarla a ella. Mario quiere pedirle algo de beber a la señora para calmarla, pero no quiere nada. El socorrista atiende al señor hasta que llega la ambulancia. Cuando llegan los de la ambulancia hacen un montón de preguntas, el chico les dice que he sido yo la primera que lo ha atendido. Con mis padres a mi lado les explico lo que he hecho. 

    — Probablemente le haya salvado usted la vida jovencita por actuar tan rápido, lo que no puedo entender es cómo has sabido que se estaba muriendo. Porque para salvarlo, es que lo has pillado antes de que le diera el corte de digestión.  

    — He visto morir a mis abuelos, no sé, estaba muy quieto y he tenido una corazonada. 

    — Nos lo llevamos para hacerle más pruebas. Felicidades tienen ustedes una hija que ha sabido lo que había que hacer. 

    Nos despedimos de ellos, la gente que estaba alrededor ya se dispersa y vuelve la normalidad. Cuando por fin nos quedamos solos Mario me pregunta. 

    — ¿Cómo lo has sabido? 

    — Porque no tenía apenas alma, le quedaba muy poquita. Si no hubiera tenido nada, es que ya se habría ido y no hubiera podido hacer nada.  

    — ¿El alma es una luz que nos ves? 

    — Sí, todos tenemos esa luz, y es más o menos intensa dependiendo de nuestro estado de ánimo. Si no te gusta llamarla alma puedes creer que es nuestra energía. A mí me da igual es una forma de llamarla. 

    — ¿Y no te molesta para ver? 

    — Mario, yo he nacido así, siempre la he visto. No sé cómo veis vosotros, mis ojos supongo que están preparados para mí. Sé muy bien controlarlos cuando os encendéis. 

    — ¿Nos encendemos, cuándo nos encendemos? — pregunta muy sorprendido. Luii se ríe a carcajadas. 

    — Sí, nos encendemos como árboles de navidad, mejor que no sepas por qué. 

    — Perdona, vosotros, como una central eléctrica — ahora sí que se descojona de risa y Mario se cabrea. 

    — Podéis decirme, ¿de qué estáis hablando? 

    — De cuando os excitáis sexualmente hablando, yo sé cuándo dos personas se gustan, se encienden como bombillas. 

    — ¡No jodas! ¿Y a nosotros cómo nos ves ahora? 

    — Mario, tú te has llevado tal susto con ese hombre, que hasta a Luii le va a costar devolverte tu luz. Me daba miedo que te desmayaras también. Pero normalmente tú te enciendes con mucha facilidad. Solo con mirarlo a él, pero te he visto otras veces controlarte. Tienes mucho autocontrol — Mario se queda con la boca abierta. 

    — Perdona, pero eres una chafardera sexual — Luii y yo nos reímos. 

    — No, yo no quiero verlo y no lo comento por ahí. Bueno, a veces con Luii sí. Pero eso no cuenta él es mi padre, y ahora también te tengo a ti — le guiño un ojo. Él se levanta me coge la cara con las manos y me da un fuerte beso. Cómo me recuerda a Carlos ese gesto. 

    — Cariño, tengo que darte las gracias por salvarle la vida a ese hombre. 

    — Papá, no me iba a quedar parada viendo cómo se le iba la vida. 

    — Lo sé, pero eso nos hubiera dado muy mala publicidad. No me gustaría que el hotel se diera a conocer por un hombre muerto. Preferiría que no. 

    — Has dicho “nos” — observo yo. 

    — ¿Qué? 

    — Que normalmente, hubieras dicho “me hubiera dado mala publicidad”. Has dicho nos, nos has incluido papá. El hotel es tuyo — Luii alza una ceja ante mi observación. 

    — Y lo dices llamándome papá. Me voy a casar con él, lo mío es suyo y lo suyo mío. 

    — ¡No! — dice Luii —. El hotel es tuyo antes del matrimonio, los bienes gananciales son durante el matrimonio.  

    — No nos hemos casado todavía y ya estás separando los bienes. En primer lugar, el hotel lo inauguré después de conocerte a ti. En segundo lugar, parte del éxito del hotel es por los músicos y por uno en particular — ahora pone más énfasis al hablar —. Que vienen las mujeres a verlo desde Barcelona. Y en tercer lugar, entonces, ¿ella no es mi hija?, ¿vale más el hotel que ella? Si nos separamos algún día, ¿ella se separará de mí? Porque yo no de ella, la seguiría viendo y mimándola como hasta ahora — Luii y yo no sabemos qué decir así que yo improviso. 

    — Es mejor que nos vayamos ya a vestir, ya tenemos demasiada información por hoy. Otro día la analizamos.  

    — Sí, otro día que ya hemos tenido bastante por hoy — Luii y yo, hacemos el amago de levantarnos. 

    — ¡Eh! Vosotros dos, no hay nada más que hablar ni analizar. ¿Entendido? — Luii y yo nos miramos no estamos de acuerdo, pero no vamos a discutir ahora con él o no nos deja salir de aquí en toda la mañana. 

    — Vale Mario — le dice Luii — pero no es una decisión que tengas que tomar a la ligera. Sabes perfectamente que nosotros te queremos a ti. El hotel no es solo tuyo es de tu padre también. 

    — Y del banco, pero mi padre estuvo hablando conmigo ayer. Tiene muy claro que soy tonto si te dejo escapar, y sabe que no soy tonto. Nos regala su parte como regalo de boda. Esperaba otro momento para decírtelo, pero bien pensado, este es un buen momento — se levanta tan pancho y nos hace una reverencia para que pasemos delante de él. Pasamos sin rechistar, Mario ha hablado. Punto. 

    Vamos a comer a casa de mi madre y Ramón, nos van a hacer una paella. Ramón es de Valencia y le salen muy buenas. También vienen los padres de Luii, pero irán en su coche por si se quedan más rato, nosotros tenemos que volver a las seis para que yo pueda ir al gimnasio. Luii tuvo que cambiarlo e ir por las mañanas porque por las tardes va al hotel. 

    Como habían acordado, cuando me fui al gimnasio, se dedicaron a buscar la dichosa tarjeta por mi habitación. Pero no la encontraban. 

    — ¡Espera, un momento! — dice Luii — ¿Y si la ha puesto en su sitio? 

    — ¿En su sitio? ¿Es que tiene sitio? 

    — El mueble de cajoncitos de la entrada, ahí ponemos las tarjetas. 

    — ¡Serás capullo! 

    — Estoy nervioso. ¡¿Vale?!  

    Buscan en el cajón de las tarjetas y efectivamente allí estaba. La primera. 

    — Bien, ahora hay que llamar. Nos presentamos y quedamos con ella para hablar de la niña, o sencillamente le decimos que no vuelva acercarse a nuestra hija sin estar nosotros delante. ¿Qué te parece? — le pregunta Mario. Luii está atónito. 

    — No sé, Mario, lo que tú veas más juicioso. 

    — ¡Ah! Creía que el del juicio eras tú. 

    — ¡Mario! No estoy para bromas —Mario, se ríe y lo abraza, Luii acepta el abrazo. Mario busca sus labios y los besa, pero Luii necesita más y se apodera de su boca. 

    — Cálmate cariño — le intenta calmar Mario. 

    — Sí, sí, pero llamas tú. 

    — Pues claro, no te preocupes — marcan el número y se miran frunciendo el ceño, no tiene línea. 

    — Te habrás equivocado, vuelve a marcar — Mario vuelve a marcar pero ese número no tiene línea. 

    — No tiene sentido, ¿por qué le dio un número sin línea? 

    — No lo sé Luii, no tengo ni idea, todo esto es muy raro. 

    — Sí raro y acojonante, me estoy poniendo malo Mario. Con lo bien que me ha sentado la paella, creo que voy a vomitar. 

    — ¡Quieres hacer el favor de calmarte! 

    — Para ti es muy fácil, solo hace dos días que lo sabes, pero yo llevo toda la vida sabiendo que ve espíritus. Desde luego nada como lo de la otra noche, pero eso solo significa que cada vez verá más y más claro. Y no sé si estoy preparado para eso, y la tía esta va y le dice que es un ángel. ¡Un Ángel, joder! — Mario vuelve a abrazarlo con más fuerza, Luii está muy tenso. 

    — Vale, vale, tranquilízate. Ahora no estás solo, vale, no estás solo. Yo estoy contigo, mira, cuando venga ella se lo decimos. Le decimos que queríamos hablar con ella — Luii va a protestar — estamos en nuestro derecho. Es una menor, queremos saber quién es esa tía. Le diremos que hemos llamado y no tiene línea, así se olvidará de ella de una vez, ¿vale? 

      

    Viene Mario a buscarme al gimnasio, Luii se ha ido al hotel, esta noche empiezan con las salsas y boleros. También ha venido Antonio a buscar a Judith. Como se paran a charlar, Judith y yo tenemos un rato para estar juntas. Este año yo empiezo bachillerato y ella sigue en la ESO, por lo que no estaremos juntas y eso nos tiene algo triste. Aunque estaremos en el mismo colegio, ella irá a una parte del edificio y yo a otra. Pero ya nos hemos prometido que nos buscaremos en el patio y a la salida seguiremos yendo juntas. Antes de despedirnos sale del gimnasio Rebeca, a mí no me mira, solo se despide de Judith. Nos despedimos de ellos y subimos al coche, me siento al lado de Mario. 

    — ¿Quién era esa que no te ha saludado al irse? 

    




 

    CAPÍTULO 24 

      

    — Estás en todo, ¡eh! 

    — En lo que se refiere a ti, sí. 

    — Nadie importante, no vale la pena. 

    — Vale, ¿y quién es, esa, que no vale la pena? — como le miro alzando las cejas y con el labio apretado, especifica —. Es que además de no saludarte, te ha mirado mal, y me gustaría saber por qué. Más que nada porque va a tu mismo gimnasio, y si te toca pelear con ella, ya sé que te defiendes bien con las grandes, pero no me hace gracia saber que hay alguien con ganas de pegarte. 

    — No te preocupes no me va a pegar y no nos obligan a ponernos con alguien — pero Mario no se queda conforme y frena de golpe a un lado —. ¡Coño! — protesto por la frenada. 

    — Me vas a decir quién es y por qué os lleváis mal. 

    — ¡Joder! Que pesado. 

    — Sí, mucho ¿quién es? 

    — ¡Rebecaaaaa! 

    Primero, se extraña aunque el nombre le suena pero no la recuerda. Él apenas la vio unos instantes cuando fuimos al bar después de la competición y no sabe que es la misma Rebeca con la que fui al parque… Creo que lo está deduciendo por cómo abre los ojos… 

    — ¡¿La Rebeca del Port aventura?! ¿La que te peleaste con ella, por el tal Carlos? ¡¿Esa Rebecaaa?! ¡¡Esa es la que vino a Barcelona!! 

    — Sí. ¡Esa Rebeca! ¿Por…? 

    — Por nada, por nada. 

    — Porque es más guapa que yo. 

    — No, más guapa no, ¡ni de coña! 

    — Pero sí está más buena, y no entiendes que Carlos se quedase conmigo. 

    — ¡No digas tonterías! Entiendo perfectamente que te escogiese a ti. 

    — ¡Vamos Mario! ¡Que se te ha visto a tres leguas, ella tiene más culo que yo y más tetas! — Mario se frota la cara con las manos, se gira hacia mí, lo que puede y me mira muy tranquilo. 

    — Cariño, de las cinco chicas que ibais él se fijó en ti, algo vio en ti que se enamoró. Viendo a esa chica tengo más claro que fue un flechazo por vuestra parte, porque si ese chico solo hubiera querido… pasar el día con una chica para… ¡Echar un polvo!.. 

    — ¡La hubiese escogida a ella! 

    — ¡Hombre! Yo sí. 

    — ¡Menos mal que eres gay! — le digo en forma de reproche. 

    — Si fuera heterosexual, o míralo de otra manera si fuerais chicos — achico los ojos y le señalo con el dedo. 

    — Que sepas que me chivaré a Luii. 

    — Cariño, estoy intentando decirte que ese chico se enamoró de ti de verdad. 

    — ¡Ya lo sé! No necesito que me lo digas — le digo enfadada cruzándome de brazos, pero recapacito, quiero mucho a Mario —. Bueno, sí, sí que lo necesito — le miro y le sonrío — me gusta oírlo — me quito el cinturón y le abrazo como puedo. 

    — Oye, tú no tienes que envidiar el cuerpo de nadie. El tuyo es perfecto a tu medida, y todavía tienes que desarrollarte más. Eres preciosa y serás una mujer preciosa — le sonrío y me encojo de hombros. Me apena pensar que seré una mujer preciosa pero no para Carlos. Ya sé que encontraré a alguien que me lo hará olvidar, pero…por ahora sigo pensando en él…solo en él. Mario pone en marcha el coche —. ¿Dónde quieres ir? He dejado cena hecha, pero si quieres vamos al hotel. Cenamos allí, vemos y oímos un rato a los chicos, y cuando estés cansada nos podemos quedar allí a dormir. 

    — Esa opción me gusta, pero voy en chándal, tendría que ir a cambiarme. 

    — Cariño, tienes ropa en el hotel y zapatos — me recuerda. 

    — Ah sí, es verdad, pues vamos. 

    Cenamos tranquilamente, en el salón escuchándolos y viéndolos tocar. La cocina da a los dos lados. Al restaurante buffet y al salón de fiesta por el lado de las mesas. No es tan grande como el restaurante ni tiene buffet, ya hay gente bailando y a las nueve y media la pista está llena. 

    Ahora los empleados me miran distinto soy la hija del dueño. Mario tiene que hablar con los que dirigen el bar y el restaurante. Me deja sola un rato en la barra con Sergi, es muy gracioso, esa noche nos hicimos muy amigos. Me trata con mucho respeto y cariño, tiene veinte años y es muy espabilado.  A las once y media ya no puedo más y Mario me acompaña arriba a la suite. Al día siguiente, me despiertan con besos y cosquillas. ¡Por Dios! ¿Se puede ser más feliz?, bueno sí, pero me aguanto. Desayunamos en la terraza esta vez no como de todo. Tienen razón no quiero engordar, pienso en el cuerpo de Rebeca, que asquerosa, me gustaría verla gorda. Que mala que soy, me rio conmigo misma, y de la vieja aquella que dijo que yo era un ángel. Me vuelvo a reír pero ahora, no puedo esconderlo y me rio. Alzo los ojos y me encuentro a los dos mirándome, no han comido mucho y parecen preocupados. 

    — ¿Qué os pasa? 

    — ¿Y a ti? Que te estás riendo sola — pregunta Mario. 

    — Nada cosas mías — y me vuelvo a reír. 

    — ¿No lo puedes compartir con nosotros? — insiste Luii. 

    — Ah, no es nada, es que pienso en Rebeca y me gustaría verla gorda — hago gestos con la cara — y creo que no me voy a ganar el cielo por mala — Mario se ríe, pero Luii no lo entiende. 

    — ¿Por qué tienes que querer verla gorda? Si te quedaste tú con el chico, pobrecita, entendería que ella pensara eso de ti. 

    — De pobrecita nada, que este se acostaría con ella. 

    — ¿Qué? 

    — No digas tonterías — Luii le mira —. Solo intenté decirle que si se quedó con ella, es porque no quería solo echar un polvo.  Para eso se habría quedado con la otra, ¿es que no te quedó claro ayer? 

    — Sí, lo siento, no he debido decir eso, es que pienso en ella y saco las uñas. 

    — Pues no entiendo que para echar un polvo, creas que tendría que escoger a Rebeca — Mario se queda con la boca abierta y contesto yo. 

    — Por las tetas Luii, por las tetas y el culo que también tiene más que yo — Luii vuelve a mirar a Mario. 

    — ¿Qué ibas a hacer tú con unas tetas? 

    — Yo nada, y menos con una cría Luii no seas idiota. ¿Pero tú no recuerdas a Carlos?  Con él sí que te pondría los cuernos, porque no parece que sea tan joven. 

    — ¡Pues lo es! — recalco enfurruñada. Carlos es mío, no entiendo por qué pienso eso, pero así lo siento. 

    — La cuestión es que ese chico, tenía carisma, por lo que nos has contado y mucha personalidad, seguro que tiene a las chicas que le da la gana. 

    — Gracias por recordarme que le será muy fácil olvidarme. 

    — No creo que te olvide fácilmente. Es lo que trato de decirte, que se enamoró de ti. Él te va a recordar siempre. ¿Vale? 

    — Vale. 

    — Cambiando de tema tenemos que decirte algo — me sigue diciendo Mario y ahí está, esa preocupación que he presentido antes. Se miran los dos y luego me miran a mí. 

    — ¿Qué pasa? 

    — Espero que no te enfades con nosotros — sigue Luii. 

    — No me voy a enfadar y si me enfado no será para toda la vida. Seguro que sobrevivís. ¿Qué habéis hecho? — estoy tranquila, ellos no harían nada que me hiciera daño. Lo que sea habrá sido por mi bien. 

    — Entiéndelo, eres menor de edad. Ella no debió acercarse a ti estando tú sola y decirte lo que te dijo — ahora es Mario. 

    — ¿Quién? — al principio no le pillo. Mario se saca la tarjeta del bolsillo —. ¿Habéis hablado con ella? ¿Y qué os ha dicho? ¿Qué le habéis dicho? 

    — Ese es el problema, que no hemos podido hablar con ella. 

    — Ah, ¿no contesta al teléfono? 

    — No, porque no hay línea, este número de teléfono no tiene línea. No sirve. 

    — ¿Ah no? Qué raro — me levanto y le cojo la tarjeta. 

    — ¿Quieres probar tú? — me lo dice ofreciendo el teléfono, Luii se ha levantado y se ha puesto a mi lado. Marco el número, y pongo el alta voz, los tres primeros segundos no se oye nada, pero luego da la señal. 

    — Hola preciosa. 

    — ¡Hola! — me coge por sorpresa, yo no sé qué decirle. 

    — Me alegro de que estés bien, porque sé que hoy no me necesitas. 

    — No, era para asegurarme que estaba… Que estaba usted ahí. 

    — Yo siempre estaré aquí para cuando me necesites. Hoy no, pero un día me necesitarás. 

    — Ah, pero… ¿Cómo te llamas? ¿Por quién pregunto? En la tarjeta no pone ningún nombre. 

    — Ángela. 

    — Ah, muy apropiado, ¿cómo has sabido que era yo? Al cogerlo ya sabias que era yo. 

    — Porque me has llamado y te he contestado. 

    — Pero podría haber sido otra persona, ¿no? 

    — No cielo, este número es solo tuyo. 

    — ¿Quiere decir que por este número solo la llamaré yo? 

    — Sí, así es y esperaré hasta el día que me necesites. 

    — Ah, vale, adiós. 

    — Adiós cielo. 

    Alzo la vista y veo a mis padres, Mario también se ha levantado de su asiento, están cogidos de la mano y están… Están blancos y atónitos, mirándome extrañados. 

    — ¿Por qué estáis así? Ella ya me dijo que la llamara cuando la necesitara, y parece saber que ahora no la necesito — Luii quiere hablar pero no dice nada se apoya en Mario. Le coge con la otra mano el brazo y apoya su cabeza en su hombro. Mario sí que habla. 

    — Bueno, por lo menos tú sí que la has oído. 

    — Alto y claro que he puesto el alta voz, quizá cuando marcasteis vosotros no funcionó en ese momento, a veces fallan. 

    — ¡Ya! Y el oído tampoco nos funcionó, ni ahora. 

    — ¿Qué quieres decir? — empiezo a temblar. 

    — Cariño nosotros no hemos oído nada y el teléfono funciona perfectamente — se me cae el teléfono de las manos, no tiene protector y se rompe la pantalla. La pila se sale del sitio, es un nuevo modelo muy caro y planito. 

    — Lo… siento…Mario…lo siento — Mario pasa del teléfono y me abraza, Luii también. Estamos los tres abrazados. 

    — Ha dicho… Que un día la necesitaré — digo temblando. 

    — Bien, pues si llega ese día. Nosotros estaremos a tu lado, ¿de acuerdo? — me dice Mario —. Estaremos a tu lado. 

    — Sí, papás, sí.




 

    CAPÍTULO 25 

      

    Me despierto en sus brazos. Abro los ojos y veo esa burbuja blanca, de la que no quiero salir. 

    — ¿Me he quedado dormida? 

    — Sí, preciosamente dormida — me dice sonriendo y acariciándome la cara — eres preciosa, cuando duermes se te aflojan todos los músculos de la cara, se te ve relajada. Normalmente no estás relajada, los ojos no se te cierran del todo durmiendo y se te mueven mucho — me doy cuenta de que seguimos en el suelo. 

    — ¿Cuánto rato, he dormido? 

    — Más de media hora, algo me dice que no has dormido mucho esta noche. 

    — ¡Más de media hora! ¿Y por qué no me has llevado a la cama? Llevas todo ese rato en el suelo sosteniéndome. Te va a doler la espalda. 

    — Por nada del mundo te suelto, me encanta tenerte en mis brazos. Nos podemos quedar así toda la tarde — le toco la cara y él besa la palma de mi mano sin dejar de mirarme a los ojos. Me acerco a sus labios quiero besarlos. Enredo mis dedos en su pelo, me besa suavemente en los labios cerrando los ojos, me sigue besando la cara y los ojos —. ¡Dios!, niña, mi niña, qué guapa eres. Decididamente, no te pienso soltar — pero si antes lo dice antes nos interrumpen, suena el teléfono de la mesita del hotel —. Pero… ¿Qué… coño? — dice mientras se levanta soltándome muy a su pesar, va hacia el teléfono. Lo coge y se gira hacia mí —. ¿Diga? … ¡Papá! — dice extrañado —. Ah, ¿me has estado llamando? — cierra los ojos por un momento, pero no de placer más bien de rabia, se vuelve a girar hacia la pared y se apoya con una mano en la pared —. No sé papá, me habrás llamado cuando he bajado a desayunar. Me dijiste que me quedara en el hotel, no creí que fuera en la habitación encerrado…. He bajado a desayunar y a comer… O querías que me quedara sin comer…o pidiese que me subieran la comida aquí…no, no papá no me burlo…. vale, lo siento, sí, hasta luego. 

    Cuelga el teléfono. Se apoya con las dos manos a la pared, y se estira. Supongo que si no estuviera yo, le daría un puñetazo a la pared. Me da pena, me gustaría ir abrazarlo por la espalda y no soltarlo. Yo tengo cuatro padres que me adoran y miman, y él no tiene ni uno. De buena gana me lo llevaba para mi casa. Seguro que ni Luii, ni Mario tienen inconveniente en que se quede. Me acerco a él pero él se gira. Está conteniendo su rabia. Lo veo en su aura, se ha disparado y no es por mí. 

    — ¿Estás bien? — le digo acercándome a él, está como avergonzado no quiere mirarme a los ojos. 

    — Sí, lo siento, no me deja salir de la habitación…el muy… cabrón, me ha estado llamando durante toda la mañana. Sabe que no he estado aquí, me ha echado la bronca. No voy a poder llevarte al parque.  

    — No he venido para ir al parque, he venido para estar contigo — le pongo la mano en el pecho. Quiero abrazarlo pero no sé por qué, no me atrevo. Su aura vuelve a subir y esta vez sí que es por mí. Sonrío, me mira por fin y sonríe. Abre sus brazos y entonces sí, me envuelvo en ellos. ¡Qué guapo es cuando sonríe!  

    — ¿Quieres bailar? 

    — ¿Bailar? 

    — Sí, bailar conmigo — me aparta, mira debajo de la cama y saca la que debe de ser su maleta. La abre con una combinación de números. Saca de dentro un reproductor de CD portátil, con unos altavoces pequeños — ¿qué tipo de música te gusta? 

    — ¡Hombre! Yo antes era más de las salsas, como Luis Enrique, los Niche, o las rumbas. También Julio Iglesias, Camilo Sesto, José Luis Perales, Joan Manuel Serrat — me mira como si le hablara en chino y me rio. 

    — Pero niña, ¿de dónde sales tú?, ¿quiénes son esos? — me parto de risa por la cara que pone. 

    — Venga va, alguno tienes que conocer. 

    — Sí, sí, ceno cada noche con ellos. 

    — Pues, porque no querrás, yo sí, no ves que mi padre es músico. Toca en una orquesta y tocan muchas canciones de bailes de salón. El otro también es músico pero por devoción. Desde que está Mario en casa, ahora también me gusta, Iron Maiden, Led Zeppelin, Metallica, Las baladas de Dire Straits me encantan, pero la que más me gusta es Carretera al infierno de antes de Cristo y después de Cristo. 

    — ¿De quién? — me pregunta confundido y alucinado de que me guste esta clase de música — que yo sepa carretera al infierno es de AC/ DC. 

    — ¡Ya! Pues eso he dicho. Antes de Cristo y después de Cristo, AC/ DC — se queda con la boca abierta y parece entenderlo porque se parte de risa y yo también me rio —. Son sus iniciales — me vuelvo a reír de la cara de alucinado que ha puesto ahora. 

    — Ya, pero significan otra cosa. 

    — Ya lo sé — me encojo de hombros y se ríe —. Me gusta más así. 

    — ¡No me jodas! No me puedo creer que te guste AC/ DC, me sorprende usted otra vez señorita Chari, pero por ahí te vas a escapar, esas sí las tengo. 

    — ¡Ja! Pues, que sepas que esos son tan viejos o más que los otros. 

    — No te lo discuto, pero a estos los conozco — dice mientras busca entre sus compacts. 

    — ¿Qué has querido decir con eso de que te he sorprendido otra vez? 

    — Me sorprendes muchas veces, sobre todo cuando hablas. Judith tenía razón siempre sueltas algo gracioso. Eres muy valiente para lo pequeña que te ves y tiernecita. Te peleaste ayer con Rebeca por mí. Te has atrevido a venir con un chico al que apenas conociste ayer. Te has enfrentado a tus padres a los que parece que adoras, por mí. Y te has atrevido a traerme aquí a mi habitación, o, no tienes ni idea de lo que siento por ti, o eres muy valiente. 

    — O siento lo mismo por ti. Yo veo más de lo normal, tengo muy buena intuición para conocer a la gente. Sé que eres un buen chico, y sé que quiero estar aquí contigo. 

    Me mira muy serio, su respiración se acelera, niega con la cabeza. 

    — ¡Maldita sea! 

    Me levanta en brazos. Me espachurra contra la pared y se apodera de mi boca ¡Por Dios! Cómo me gusta tenerlo así, pegado su cuerpo y el mío. Sentir el bulto entre sus piernas en la necesidad de mi sexo. Siento que le necesito, vuelvo a desearlo. Mi cuerpo reacciona al tenerlo encima. Se aparta de mí, me suelta y me deja en el suelo. Apoya sus manos en la pared conmigo dentro. Creo que él me necesita aún más, y se controla. Parece que este muy cansado, descansa su cabeza en mi hombro, me besa en el cuello y me hace cosquillas. 

     — ¡Carlos! — me rio, me vuelve a coger entre sus brazos. 

    — Me gustas mucho, niña, mi niña, sobre todo cuando hablas, así que… ¡Te callas! 

    — ¡Pero yo quiero gustarte! 

    — Créeme. ¡Ya me gustas! 

    — Pero si me callo pareceré sosa y no soy sosa. 

    — Cariño, me di cuenta en los dos primeros minutos que no tienes nada de sosa — abro la boca para hablar, pero me calla con la mano, me pone el dedo delante —. Chis, ni una palabra más, o te juro que dejo de controlarme. 

    — Ah, pues es lo que quiero — se queda con la boca abierta y se ríe, viene hacia mí… 

    — ¡La madre que te parió! —… Y vuelvo a estar entre sus brazos. 

    — No sé por qué me sueltas, si acabas volviendo a mis brazos. 

    — Ya me gustaría, ya, no soltarte — ahora se ha puesto serio –. Te sujetaría para toda la vida. Pero has llegado a mi vida muy temprano, y mi vida es muy complicada. No sé ni qué voy a hacer con mi vida. Pero sé que no es buen momento para enamorarme, pero tú te has metido dentro de mí en un solo día. ¡Qué coño, en los primeros dos minutos! Sé que debía dejarte ir pero no pude. Siempre me pregunté qué se sentía cuando alguien se enamora. Cómo podían llegar a perder la cabeza por alguien. No lo entendía. Ahora… Lo sé. 

    — Ya sé que somos muy jóvenes, yo por lo menos. Sé que mañana te echaré de menos, y que tardaré en encontrar a alguien que me guste como tú. Pero no por eso voy a dejar de vivir lo que estoy sintiendo hoy. Lo que siento lo siento por ti, y quiero que seas tú, quiero recordarte siempre. 

    — No sabes lo que me estás pidiendo — dice con mucho pesar — tu… virginidad…es como un tesoro, un tesoro que tienes que guardar bien para un chico con el que realmente tengas una relación. Yo solo soy un chico con suerte por tenerte dos días a mi lado. 

    — Yo quiero que sea tuyo, y tengo derecho a decidir para quién es. Tampoco voy a llegar virgen al altar, no serás tan antiguo — se ríe. 

    — No, para nada, me estás pidiendo que lo abra — respira — para que otros lo disfruten. 

    — Te estoy pidiendo que lo disfrutes tú hoy. Quieres dejar de pensar en mañana, no seas tan responsable. Libérate por hoy, pareces mi padre Luii. 

    — Lo siento, estoy acostumbrado a aceptar los límites — me dice muy serio. 

    — Pues yo no soy un límite para ti. ¿Tu padre te pone muchos límites? — vuelve a coger aire, mira para otro lado y niega con la cabeza. 

    — La vida me pone límites — se da la vuelta pone un disco y se gira hacia mí. Ya ha vuelto a cambiar de aspecto, vuelve a sonreír —. Por ahora, vamos a bailar — me dice cogiéndome la mano y dándome una vuelta. Me coge por la cintura para bailar pegados una de… ¿Las baladas de Dire Straits? Brothers in arms. 

    — ¿Tú crees…que con esta música nos vamos a conformar con solo bailar? 

    — Chis, hablas mucho pequeña. Abrázame y escucha la música. La próxima vez que escuches esta música, quiero que te acuerdes de mí. 

    — Voy a acordarme de ti por muchas cosas.  

    Me encanta estar entre sus brazos me espachurro bien entre sus músculos. Pongo mi cara en su hombro y aprovecha para besarme suavemente los labios mientras nos movemos al son de la música. Cierro los ojos un momento pero los abro, quiero verlo. Quiero ver su cara, para recordarla todo el tiempo que pueda. Siento esas mariposas en mi interior que bajan hacia mi sexo. Le deseo otra vez, ¿cómo hace él para aguantarse? 

    Después de las baladas me pone la de AC/ DC, y bailamos como los roqueros como si tuviéramos una guitarra, me desmeleno y salto por encima la cama, y él se parte de risa… I’m on the Higway… To Hell!!…Higway To Hell!!…Me dejo caer encima de la cama riéndome, y él se tira encima de mí. Me coge y me abraza, se ríe. Luego se me queda mirando tiene sus manos en mi cara. Me mira toda la cara, sonriendo. 

    — ¿Ya te he dicho, que eres muy guapa? 

    — No. 

    — ¿Cómo qué no? 

    — Que yo recuerde me has dicho que soy preciosa. 

    — Ah, pues eres muyyyy guapa. 

    — No, no es verdad, yo soy muy normalita. 

    — Para mí eres la más guapa y preciosa del mundo entero. 

    — Tú sí que eres guapo, con esos ojos grandes que tienes.  

    Le pongo la mano en la cara, cierra los ojos, se acerca a mi boca, apoya su frente en la mía. 

    — Ya sé que solo nos conocemos de un día pero… Siento que te conozco de toda la vida. Cuando te vi ayer, sentí algo, sentí que tenía que seguirte… 

    — Lo sé…yo también lo sentí, hay mucha química entre tú y yo… De esas cosas que solo lees en los libros, y no crees que te vaya a suceder a ti — nos besamos y me susurra en mis labios. 

    — Te quiero… Te quiero, te quiero — me abraza fuerte, me besa y me espachurra pero no me quejo. Da una vuelta sobre sí mismo, y yo estoy encima, pero sigue girando y nos caemos de la cama. Asegurándose, que caigo encima de él. Nos reímos, me levanto del suelo y se levanta él. Me engancho a su cuello, me levanta y subo mis piernas a su alrededor. Me lleva en brazos hasta el otro lado de la cama, donde está la música. Mientras yo le voy besando por donde puedo.  

    Pone una canción de Estopa y baila conmigo en brazos, pero me bajo en seguida para bailar bien las rumbas de Estopa. Hasta que me acuerdo que me había dicho que quería enseñarme algo. 

    — ¿No tenías algo que enseñarme? — me mira y creo que duda, luego sonríe a medias —. ¿Qué pasa, qué es? 

    — Es que, normalmente no se lo enseño a las chicas, no sé por qué he pensado en enseñártelo a ti. Pero mejor no, déjalo. 

    — Sí hombre, ya me estás enseñando lo que sea y más si soy la primera chica a la que se lo enseñas — como siempre se ríe. 

    — Esperaba que no te acordaras, lo he hecho alguna vez para impresionar a alguna “mujer” o sea de más de dieciocho años. Normalmente no me hace falta impresionar a nadie. Y a ti, la verdad, es que no te hace falta que te impresione más pero si me gustaría enseñártelo. No para impresionarte, no sé, si me entiendes. 

    — Sí, claro, que te gustaría compartirlo conmigo sin que me crea que lo utilizas para enamorarme. 

    — Sí, eso sí, quiero compartirlo contigo. 

    — ¿Y qué estás esperando? — me sonríe y se dirige al otro lado de la cama. No, a la otra cama, se agacha y saca algo grande. 

    ¡Madre mía! ¡No me lo puedo creer! ¡Es la funda de una guitarra! Como sepa tocar la guitarra, ya sí que me da un ¡patatús! En eso también sería igual que mi Luii. 

    — ¡¿No me digas que sabes tocar… la guitarra?! — me sonríe pícaramente. 

    — Era de mi padre, la heredé de él. Él sabía tocarla, así que, quise aprender, pero mientras no tuve padre mi madre no podía pagarme las clases. Así que practicaba yo solo. Pero no es suficiente y cuando tuve un nuevo padre, consideraba que eso no servía para nada. Que solo era para tirar el dinero. 

    — Entonces, ¿no has aprendido? — digo muy dolida. 

    — Sí — le brillan los ojos — me busqué trabajo por las tardes después del colegio, los días festivos, en verano, y mi hermana y mi madre también me han ayudado. 

    — ¿Y entre tanto trabajar ya tenías tiempo para…ligar, también? — él se asombra mucho por mi pregunta, y sonríe, burlándose de mí —. Es igual no quiero saberlo — ahora sí que se ríe de mí. 

    — Se conoce mucha gente trabajando, sobre todo en la playa, este verano. 

    — Vale, vale, te creo. Venga, a ver qué has aprendido. 

    Coge bien la guitarra se coloca y se transforma ya no parece el mismo chico y empieza a tocar El Concierto de Aranjuez de Joaquin Rodrigo. Y la toca majestuosamente bien. 

    Me caigo de rodillas, se me cae la baba mirándolo. ¡Es mi hombre! Este chico es sin duda mi hombre ¿y solo por hoy? No es justo, no, no es justo. ¿Por qué, por qué le he conocido en el despertar de nuestras vidas, cuando se podría decir que se nos está prohibido… amarnos? 

    




 

    CAPÍTULO 26 

      

    Tengo ganas de llorar. Podía haber escogido una rumba o alguna canción conocida. Pero no, ha escogido una pieza preciosa para guitarra y orquesta. A este chico no puedo llevármelo a casa, me lo quitarían mis padres. Intento reírme, pero se me cae alguna lágrima, me mira, se da cuenta y deja de tocar. 

    — ¿Qué te pasa? — me mira preocupado. 

    — Nada — me limpio la cara — que has…fallado en tu objetivo. Sí que me has impresionado, es una pieza preciosa y la tocas divinamente. Si no lo está el tuyo, que sepas que mis padres sí que estarían orgullosos de ti — se arrodilla al suelo conmigo y me abraza. Suspiro y siento que se me escapa el alma, cuanto más le conozco más me enamora. 

    — Ven aquí tonta — nos abrazamos durante un momento, luego me levanto y lo levanto. 

    — Ahora siéntate otra vez, que me toca a mí impresionarte a ti – lo siento otra vez en la cama. 

    — Ah, ¿vas a tocar? — me entrega la guitarra. 

    — No, yo no necesito ningún instrumento — se me queda mirando extrañado —. Mi padre me enseñó desde pequeña. La guitarra me cuesta, para mí es difícil, por eso alucino que la toques tan bien. El piano se me da mejor pero ni de coña como mi padre. 

    — ¿Y con qué me vas a impresionar? 

    — Mi padre dice que yo tengo música en la voz, pero soy muy tímida… 

    — ¿Tímida tú? — se burla otra vez de mí. 

    — Pues mira, para unas cosas sí para otras no, supongo. Suelo tener ataques de ansiedad, me falta aire para respirar. Sobre todo si la gente me rodea, eso me agobia. Por lo que nunca canto para mucha gente, solo para mi familia, así que puedes considerarte afortunado de oírme cantar. Solo necesito esto — le enseño mis manos y hago un chasquido con los dedos — haré un chasquido en medio de cada frase de esta canción. 

    Hoy en mi ventana brilla el sol 

    Y un corazón 

    Se pone triste contemplando la ciudad 

    Por qué te vas 

    Como cada noche desperté 

    Pensando en ti 

    Y en mi reloj todas las horas vi pasar 

    Por qué te vas 

    Todas las promesas de mi amor se irán contigo 

    Me olvidarás 

    Me olvidarás 

    Junto a la estación yo lloraré igual que un niño 

    Por qué te vas 

    Por qué te vas 

    Por qué te vas 

    Bajo la penumbra de un farol 

    Se dormirán 

    Todas las cosas que quedaron por decir 

    Se dormirán 

    Junto a las manillas de un reloj 

    Esperarán 

    Todas las horas que quedaron por vivir 

    Esperarán 

    Todas las promesas de mi amor se irán contigo 

    Me olvidarás 

    Me olvidarás 

    Junto a la estación yo lloraré igual que un niño 

    Por qué te vas 

    Por qué te vas 

    Por qué te vas 

    Por qué te vas 

    Todas las promesas de mi amor se irán… 

    No me deja terminar. Se levanta y me coge en brazos levantándome del suelo, con un brazo en mi cintura y el otro por mi espalda, con la mano en mi nuca. Tiene una mirada distinta, sus ojos han cambiado. 

     — No mi niña. A ti me temo, que no voy a olvidarte. Siempre me ha gustado esa canción de Janett pero debo reconocer que la has superado. 

    Me besa y empieza a caminar hacia el lavabo. Cuando llega a la bañera me deja en el suelo y abre el grifo del agua. 

    — ¿Qué hacemos aquí? — me coge la cara entre las manos como de costumbre y me besa desesperadamente. 

    — Que lo has conseguido — me dice aun sosteniendo mi cara, con una mirada que desconozco — tú ganas. Tienes que ser mía. 

    De repente con mucha rapidez me quita los pantalones y las bragas juntas. Ni siquiera sabía que se podía hacer tan rápido. Mientras me asombro ya me ha sacado el jersey y el sujetador y sin darme cuenta me encuentro desnuda. Él se aparta para mirarme bien y me siento… rara y tengo miedo. No, no sé por qué, pero no puedo. Él se ha quitado el jersey y me mira con esa mirada que me hace sentir desnuda. ¡Qué coño estoy desnuda! Me echo para atrás y me tapo con las manos los pechos. 

    — No, no — las palabras me salen sin que las piense — no…puedo… 

    Me falta aire, no puedo respirar. Él se da cuenta enseguida de que me he asustado. Y  con la misma rapidez coge la toalla más grande. La pasa por mí alrededor abrazándome y me habla con mucho cariño. 

    —Tranquila, tranquila no te haré nada — empiezo a llorar al sentir su ternura — no te preocupes no pasa nada, cálmate, no te haré nada — me cuesta respirar, no ahora no. No quiero que me dé un ataque de ansiedad, y cuanto más lo pienso peor respiro. Coge una bolsa de un cajón y me la pone en la nariz y boca —. Respira lento, lento, intenta respirar más despacio — me coge en brazos y se sienta en la taza del váter sentándome encima de él, me acuna como la patética niña que he resultado ser. Al final ellos tenían razón, solo soy una niña. Lloro más bien de vergüenza, descanso en su hombro y él intenta calmarme —. Despacio, respira despacio, poco a poco. 

    Cuando me siento mejor me incorporo, pero sigo sentada en sus piernas. No quiero mirarlo. 

    — Lo siento — le digo sin mirarle. Y él me coge la cara para que le mire. 

    — No digas tonterías ha sido culpa mía. Te he asustado he ido demasiado rápido. 

    — Te he decepcionado — le digo muy triste y con ganas de volver a llorar. 

    — No, no, tú no me decepcionas. Tú me sorprendes, para decir verdad es la primera vez que reaccionas según tu edad y tu experiencia. Vamos a ver me dijiste que nadie te había masturbado antes… 

    — ¡No! 

    — ¿Con cuántos chicos has salido? 

    — ¿Salido? — le pregunto, alzando las cejas. ¡Ups! Me ha pillado, ¿y qué le digo ahora? Yo sola con un chico no he salido, siempre con amigas. 

    — Sí, salir a tomar algo, al cine. Habrás salido con chicos que, aunque no hayan llegado a masturbarte te hayan metido mano. 

    — ¿Meterme mano? ¿A mí? — les hubiera dado una hooostia.  

    — Sí, a ti, ¿no me digas que no has salido con ningún chico? 

    — Eh, sí, con uno — digo toda satisfecha y es verdad, no miento. 

    — Ah, con uno, ¿solo con uno? — me mira, como que no se lo cree — a ver, aparte de mí. ¿Te ha tocado alguien más? 

    — ¡Ah! Aparte de ti — me rindo —. Ya te lo dije, no me gustaba ninguno, los que me han gustado a mí, yo no les gustaba a ellos. No he coincidido con gustar al que a mí me gustaba. Y yo no voy a dejarme tocar por nadie si no quiero yo. 

    — ¡Madre mía! ¿Y solo te has echado a llorar? No sé cómo no has salido corriendo. Lo ves cómo me sorprendes y eres muy valiente — me abraza y yo me engancho a su cuello, se levanta y yo enrollo los pies a su cintura, me da un apretón —. ¡Ay! Mi niña, y eso que no me he desnudado, menos mal — me aparto de su cuello y le miro —. Es cuando suelen asustarse — me dice y se ríe. Me bajo de su cintura, yo sigo envuelta en la toalla. Él está solo desnudo de cintura para arriba. 

    Me aparto de él para verlo bien como ha hecho antes él. ¡Joder! Esos pantalones le quedan de muerte. Se le ajustan a los muslos de sus piernas, y su torso en forma de uve se le marcan los pectorales. ¿Por qué le he dicho que no? Si solo de mirarlo vuelvo a sentir las mariposas revoloteando. 

    — Pues ahora te vas a desnudar tú.  

    — ¿Qué? No, mejor no — le miro y sé que ya no tengo miedo, me quito la toalla y la tiro al suelo, él se queda sin aliento y con la boca abierta. Me doy media vuelta para que pueda ver también mi trasero. Sé que es lo que más les gusta a los hombres. Me giro del todo y se ha puesto la mano en el pecho. Y está encendido como para alumbrar toda una ciudad, se había apagado con mi drama —. ¡La madre que te parió! ¿Por qué me haces esto? No tienes ni idea de lo que provocas en mí – sí, sí la tengo y eso me provoca más a mí. Me acerco a él he intento desabotonarle el pantalón —. Para, para, para, no quiero volver a asustarte. 

    — Pero no es justo, tú me has hecho correrme ya dos veces y yo a ti no. Ya no tengo miedo, y si me asusto pues no…hacemos…eso, pero sí quiero tocarte, quiero estar desnuda entre tus brazos…y quiero verte — él sonríe. 

    — Vale, apártate – doy un paso para atrás y se quita solo los pantalones. ¡Por Dios! Tiene un bulto tremendo, me mira sonriendo —. ¿Estás segura? 

    — ¡Venga ya! — le digo fingiendo no estar impresionada por ese bulto que tiene entre las piernas, pero cuando se quita su bóxer negro ahora soy yo la que se queda sin aliento —. ¡Joder! ¿Y tú quieres meterme eso? ¡Si no me va a caber! No me puedo meter bien los tampones grandes solo los medianos. ¡Eso no me cabe! 

    Le digo muy seria y preocupada. Como siempre se descojona de risa. Se tapa la cara con las manos dándose media vuelta y no para que le vea el culo, que se lo veo, sino porque no sabe dónde meterse. 

    — Vamos a ver, como te tengo que decir, que esa información… 

    — Me sobra — decimos a la vez. Y nos reímos. Viene hacia mí, apaga el grifo del agua, ya se ha llenado media bañera, yo procuro mirarle solo a los ojos. 

    — Supongo que ya te lo han dicho chico pero, la tienes muy grande — le digo para seguir bromeando. 

    — No, es normal, está así por ti, por lo mucho que te desea — me da la mano para ayudarme a entrar en la bañera. Él entra también, se sienta a un lado, y yo me siento casi encima de su…cosa. Coge jabón se frota en su pecho para hacer espuma con su vello. Después pasa sus manos por mi espalda, mis hombros, baja las manos hacia mis pechos. Yo me tumbo en su espalda disfrutando de sus caricias. Cómo me gusta que me toque los pechos, siento otra vez ese ardor en mi vagina, esa necesidad. Le deseo, giro la cabeza para besarle. Con sus manos gira mi cuerpo y estoy encima de él notando su erecto pene en mi vagina, me aprieta el culo con sus manos contra él —. Me encanta tu culo. Tienes un cuerpo precioso y es tan tiernecito. Te comería entera — me muerde el hombro, me sube para llegar a mis pechos, me los chupa y yo siento fuego dentro de mí. No paro de jadear. Baja la mano acariciando mi cuerpo hasta mi clítoris dentro del agua. Mueve el dedo entre los labios, mientras me chupa en el cuello. Necesito su dedo dentro de mí, lo necesito me muevo y lo sabe, me introduce el dedo y le beso. Le acaricio el vello del pecho me gusta tocarlo, de pronto saca su dedo y yo lo echo en falta —. Levántate — obedezco y me pongo de pie. Aunque no entiendo por qué me tengo que levantar ahora. ¡Con lo bien que me lo estaba pasando! —. Pon un pie aquí — me dice señalándome el borde de la bañera, pongo el pie y me apoyo contra la pared. Así, mi vagina queda totalmente a su merced poniéndose él de rodillas —. Tienes el chichi más bonito que he visto nunca — dice sonriendo y pasando su mano por encima acariciándome — apenas tienes vello y de un color muy clarito ¿estás depilada? 

    — No, no tengo mucho vello. 

    Me lo abre con los dedos y pasa su lengua por mi clítoris. ¡Ostras! ¡Madre mía! Me lo chupa, me chupa los labios y me mete la lengua… ¡Dentro!.. ¡Hostia! ¡Hostia! Cómo me gusta esto, pongo mi mano en su cabeza, mueve su lengua dentro de mí, la saca dejándome con ganas de más. Me va besando el vientre, las caderas, los pechos, hasta que se levanta del todo y tiene su magnífico miembro delante de mi vagina. ¡Qué lo necesita desesperadamente! 

    — Que sepas que es la primera vez que hago eso, yo nunca le he comido el coño a ninguna tía, pero de ti, lo quiero todo. 

    — ¿Ah sí? 

    Coge su miembro con su mano, está totalmente preparado. Lo acerca a mi clítoris y lo mueve entre los labios y el clítoris. Jadeamos los dos y respiramos agitados. Ese contacto hace que lo desee, lo deseo dentro. Lo mueve cerca de mi entrada pero no entra. Le beso la cara le necesito. Él me introduce el dedo otra vez y estoy toda… Babosa. 

    — Oh, mi niña, estás más que lista — vuelve a colocar la punta de su miembro en mi entrada — ¿puedo entrar? — me mira con ternura, mientras me acaricia la cara. 

    — ¿Eh…? sí… — le digo con el aliento entre cortado. Yo sigo con el pie levantado en el borde de la bañera. Él pone su rodilla debajo de mi pierna. 

    Empieza a moverse poco a poco, pero sin empujar. Ese movimiento incrementa mi deseo. Está en mi entrada solo empujando con la punta. 

    — ¿Segura? — sigue empujando lentamente, tiene toda la punta dentro. 

    — Que sí…— ¡ah! ¡Ah! ¡Joder! Ha empujado casi antes de que le responda. Duele y me gusta, no deja de moverse y su movimiento hace que le desee, es una mezcla entre placer y dolor, y ¡solo va por la mitad! Deja de empujar pero sigue moviéndose, ese movimiento mitiga el dolor. 

    — ¿Sigo? 

    — Sí, sí… 

    — ¿Te duele? 

    — Sí, pero sigue. 

    Empuja de nuevo fuerte y la introduce  entera sin dejar de moverse. Me besa en la boca me mete la lengua para callar mi chillido pero chillo igualmente con su boca en la mía. Tiene una mano en mi pierna levantada, y la otra la ha pasado por detrás, apretando el culo contra él. El dolor cesa y se convierte en la sensación más maravillosa del mundo. Me aferro a él no quiero separarme nunca, voy subiendo, y subiendo y creo que voy a explotar. 

    — Carlos — pronuncio su nombre en su boca. Casi sin aliento 

    — Chari — me imita. 

    — Te… Quiero —  y exploto, gimiendo en su boca. 

    Él se corre al oír mis palabras, me abraza y se pega a mí. Mientras se convulsiona de placer, durante un rato seguimos abrazados. No se retira de dentro de mí. Le beso en la cara, pero se esconde. No quiere que le vea, así que le cojo la cara con las manos y está… llorando. Se esconde en mi cuello. 

    — ¿Carlos…? 

    — Chis, no digas nada, me ha dado usted demasiada información, señorita Chari. 

    — Pero es que no pensabas que te quisiera, ¡tú eres tonto! ¿Cómo  iba a permitir que me hicieras todo esto?  

    — Créeme, otras chicas también me han dejado hacerlo y no me han dicho que me quisieran ni yo a ellas, no tenías por qué decirlo. 

    — Tú me lo has dicho a mí. 

    — Porque yo necesitaba decírtelo. ¡Yo lo necesitaba! 

    — Carlos a mí también me ha salido sin pensar, quizá también lo necesitaba. 

    — Ya. No se trata solo de eso, es que…—  coge aire y suspira —. Es que te voy a perder y me da mucha rabia —  me mira a los ojos, me acaricia la cara —. Va a haber mucha tierra por medio entre tú y yo. No es justo. 

    — No, no lo es. Pero… Una cosa… Tenemos un problema. Aunque ya es tarde para preocuparse. 

    — ¿De qué? 

    — Carlos no te has puesto condón. No pensarás que yo tomo pastillas ¿no? — me besa la cara y los ojos… — Carlos — me besa en la boca para callarme ¿es que quiere dejarme embarazada? ¡Ostras! Noto como su miembro vuelve a crecer dentro de mí. 

    — Oh, cómo me gusta estar dentro de ti — se mueve hacia los lados en mi interior. Si no deja de moverse en un momento me importará un pito que no use condón. 

    — Sí, y si no me equivoco dentro de unos meses, tu pene no será lo único que yo tenga en mi interior. 

    — No te preocupes eso no pasará — dice bastante serio. 

    — ¿Cómo que no pasa…? — me vuelve a meter la lengua en la boca para callarme. 

    Se aparta de mí, saca su pene de mi interior, está manchado de sangre, coge la ducha y abre el grifo. 

    — No te preocupes yo no voy a dejarte embarazada — me dice mientras se limpia, y me limpia a mí también. Deja salir el agua caliente para calentar la que hay. Se tumba y me tumbo en su pecho. Me abraza —. Soy estéril yo no puedo tener hijos.




 

    CAPÍTULO 27 

      

    — ¿Qué? ¿Qué?…ah… ¿Qué?… 

    — Despierta cariño, despierta, es una pesadilla cariño, despierta estás aquí, en casa — abro los ojos y veo a Mario. Tengo ganas de llorar y me echo en sus brazos —. Ha sido una pesadilla, vale. 

    — ¿Una pesadilla? Te puedes imaginar con quién estaría soñando — protesta Luii —. Y es culpa tuya, debiste haberme apoyado y no la hubiéramos dejado allí con un desconocido — acaba de decir Luii desde la puerta de mi habitación. 

    — No digas torerías, ella tenía derecho a vivir su experiencia. No hace ni un mes es normal que aún le eche de menos. Ya se le pasará. 

    — Pues no sé yo si valía la pena — dice Luii 

    — Sí…que la…valía — le digo intentando dejar de llorar. 

      

    — ¿De qué iba tu pesadilla? Si se pude saber — me pregunta Mario mientras nos tomamos el desayuno, está sentado en frente de mí. Le miro inquieta y me muerdo el labio. 

    — Del momento en que me dijo que era estéril — Mario se sorprende. 

    — ¿Es estéril? ¿Cómo lo sabe tan joven? 

    — Una chica mayor que él, se quedó embarazada de otro y quiso cazarlo diciendo que era suyo. Él sabía que no, porque siempre usa preservativo. Bueno, que al final, analizaron su semen y le dijeron que no valía. 

    — ¡Madre mía! Ese chico para ser tan joven le ha pasado de todo. 

    — Sí, conmigo no usó preservativo, pensé que quería dejarme embarazada. 

    — ¡¿Qué no usó preservativo?! ¡La madre que lo parió! Igualmente debisteis de usarlo, hay otros problemas no solo poder quedarse embarazada. Hay muchas enfermedades de transmisión sexual. 

    — Sí, dijo que igualmente lo usa, pero que conmigo no hacía falta y no quería. Yo era virgen, estoy bien sana y él también. 

    — ¡Joder! Bueno, ser estéril no es tan grave, cuando quiera hijos ya los adoptará. 

    — Eso dijo. 

    — Nosotros también tendremos, tres o cuatro… 

    — ¿Tres o cuatro qué, tendremos? — pregunta Luii que acaba de entrar en la cocina, coge su café y da un trago. 

    — Niños — dice Mario provocando que Luii escupa todo el café que tenía en la boca, y casi que se le cae la taza. Suerte que no nos ha manchado, yo me parto de risa. 

    — ¡Joder! ¡Mario! No digas esas cosas sin anestesia ni nada — ¡ay, qué me meo de la risa! 

    — Sabes que quiero tener hijos y quiero familia numerosa. 

    — Ah, pues ya los parirás tú. Porque yo eso de sufrir en el parto, como que no me va — dice recogiendo lo que ha ensuciado. 

    — Te has levantado tonto hoy ¿no? Los adoptaremos. 

    — Ah, gracias por decírmelo antes de casarnos — Mario se levanta y va hacia él lo abraza por la cintura y se pega a él. 

    — ¿Es que no quieres tener hijos tú? 

    — Ya tengo dos, uno de treinta años y otra de quince — Mario se ríe, se acerca a sus labios y le suplica. 

    — Va, quiero niños, dime que sí. 

    — No sabrás educarlos, les dejarás hacer lo que les dé la gana — le susurra en sus labios, quiere besarlo pero Mario se aparta, pero sigue cerca de su boca. 

    — Tú nos educarás a todos, dime que sí — le suplica. Luii intenta volver a besar su boca. Pero como Mario no se deja, al final le coge la cabeza con las manos, y lo besa. 

    — Veo que os habéis puesto en modo romántico. Me voy a vestir, nos vamos en quince minutos así que no os animéis. 

    — ¿No quieres hijos? — le pregunta Mario apenado después de besarse, siguen abrazados. 

    — Sí Mario, pero uno o dos, no tres o cuatro — se separa de él —. Vamos a arreglarnos también, hay que dejar a la niña en el cole y tenemos cosas que hacer — Mario le sonríe. 

    — Sí, papá — Luii se gira y lo mira, Mario se ríe. 

      

    Llegó el día de la boda, decidieron el veintidós de octubre, bueno, más bien lo decidió Mario… 

    — Luii quieres sentarte, acabas de llegar y ya te quieres ir otra vez. 

    —Tengo que ir a comprar, la comida se acaba ¡sabes! 

    — Vale, espera y vamos los dos. Tenemos que hablar de cuándo nos casamos. ¿Qué te parece el veintidós de octubre? Porque el dieciocho cae en martes, que a mí me gustaría pero hay mucho problema para los que trabajan. 

    — Ah — Luii se extrañó — está bien, pero me extraña. Creí que querrías casarte antes sobre todo si quieres tener cuatro hijos. 

    — ¿Accedes a los cuatro hijos? — preguntó todo esperanzado. 

    — No, ¿tú estás loco? Pero me extraña que con la prisa que tienes siempre quieras esperar un año y no casarte esta primavera.  

    — ¡Qué coño el año que viene! ¡Este octubre! — Luii se quedó sin habla. 

    — ¡Definitivamente estás loco! ¡Qué no se puede planear una boda en menos de un mes! Qué hay que avisar a las familias y un montón de cosas más. 

    — No te preocupes, de eso me encargo yo. Ya he hablado con mi padre ese día no tiene nada. 

    — ¿Has hablado con tu padre antes que conmigo? 

    — Tenía que saber si ese día está libre. 

    — Mario. Yo no quiero una gran boda, algo sencillo y sin mucho jaleo. 

    — Ah, no te preocupes. Ya le he dado a tu madre el teléfono de la mía, y que le diga cuantos invitados tienes. Ellas prepararan la boda yo no, solo quieren saber el día. 

    — Pero Mario, que es muy poco tiempo. 

    — El juzgado es donde trabaja mi hermano, nos casará un amigo suyo. 

    — Ah. ¿Qué también has hablado ya con tu hermano? 

    — Hombre, claro. 

    — O sea, que me caso en menos de un mes y no tenía ni idea. 

    — Sí, sí que tenías idea, sabes que yo no voy a esperar a la primavera para casarnos. 

    — ¿Pero por qué tanta prisa? Sí ya vivimos juntos. 

    — Porque quiero que lleves un anillo de casado en ese dedo — Luii por fin lo entendió, Mario no lo parece pero es celoso, es muy celoso. 

    — Está bien, pero quiero una boda sencilla, ¡eh! Y nada de más regalos caros. 

    — Vale, pero puedo comprarte el traje, ¿no? Para que vayas a mi gusto — Luii quiso protestar pero accedió. 

    — Vale, porque de trajes entiendes tu más. 

      

    Llegamos al hotel en Barcelona, es viernes por la noche. La boda es mañana, hemos venido todos juntos. Nuestros padres y los chicos de la banda con sus respectivas parejas. Óscar trae también a sus dos niñas. Raúl con Tina, así se llama la chica de recepción. César con su hijo y Nacho esta vez viene ¡con dos chicas! Mario y Luii le hicieron la ola cuando les pidió que si podía llevar a dos amigas. Ni me quiero imaginar que hace con las dos. 

    Miranda también está invitada a la boda y viene con un amigo. Por nuestra parte también viene más familia de fuera, familia de Luii, pero llegarán mañana. Judith también viene mañana con sus padres. Los han invitado y yo estoy la mar de contenta. Los que no están contentos son los amigos de ambos, porque no han querido hacer despedida de soltero. Mario se negó rotundamente. Solo de imaginarse que se llevaran a Luii a algún antro de chicos gais, o que en la cena le llevaran un boy, se ponía malo. A él tampoco le apetecía que sus amigos se lo hicieran a él. Y aunque sus amigos le dijeron que no iba a pasar nada de eso, no se fio ni un pelo. Como Luii pasa de todo eso, apoyó la moción de no hacer nada. 

    El hotel es tan lujoso como el de Mario o quizás más. Ahora todos están en sus habitaciones arreglándose para la cena. Hemos quedado con todos en una hora abajo en el restaurante. Yo ya estoy arreglada con el vestido que me compró Mario. Para la boda me ha comprado otro. Esta vez fuimos a comprarlo los tres, pero daba igual. Cogimos el que a Mario y a mí nos gustó y Luii no pudo con los dos. Es precioso cortito, elegante y de fiesta. 

    Voy a la habitación de ellos. Yo tengo una habitación para mí sola, entre la de ellos y la de mi madre y Ramón. Me abre Luii. 

    — ¿Qué haces todavía con tejanos? Cámbiate ya. 

    — Eso le he dicho yo al cabezota este. 

    — Ya iré con traje mañana y pasado, hoy quiero ir cómodo. ¿Es que no voy guapo?  

    Mario se lo mira de arriba abajo. Lleva los tejanos negros y una camisa blanca y azul, como le gusta a Mario. 

    — Hijo, aunque llevaras un traje de sevillanas, estarías guapo — me meo de risa. 

    Mario ya está listo también, llaman a la puerta, serán nuestros padres. Abro yo que estoy más cerca, entra un chico guapísimo del estilo de Luii. Delgado alto, vestido con un elegante traje como los de Mario. Con una bufanda finísima que le cuelga del cuello. Tiene estilo, entra sin pedir permiso casi empujándome. Se nota a la legua que es gay. Va directo hacia Mario. 

    — Mario, por favor, por favor no te cases, haré lo que quieras. Me divorciaré, pero no puedo soportar la idea de que te vayas a casar…  

    Realmente por su voz parece desesperado. 

    — Pero… ¿Quién coño eres tú? — Mario se ha echado para atrás, lo mira estupefacto. Luii se ha quedado blanco ¡Por Dios! Ha perdido toda su aura. 

    — Mario, ya sé que estás enfadado conmigo. No debí casarme con Laura, no cometas tú el mismo error. Sabes que nos pertenecemos. 

    El hombre se acerca a Mario, y quiere tocarlo. Pero Mario reacciona y lo coge por el pecho. 

    — Mira gilipollas, ya te estás largando de aquí, antes de que te reviente la cara. 

    Luii se ha ido corriendo al lavabo, intenta vomitar, pero no tiene nada en el estómago. Le vienen arcadas. Mario suelta al gilipollas y lo tira al suelo, va al lavabo con Luii. 

    — ¿Pero qué haces? ¿No te creerás a ese imbécil? 

    — Mira Mario, me da igual quién sea. Si ya has terminado con él, sácalo de aquí. No quiero verlo. 

    — ¡¿Qué coño voy a terminar con él?! ¡Qué no sé quién es! ¿Por qué le crees? 

    — ¡Porque yo también he sido tu amante a escondidas y nadie lo sabía! 

    — Porque en el fondo no quería renunciar a mí. Por eso no se lo dijo a nadie – insiste el gilipollas que se… va a llevar un guantazo. Porque Mario lo mira que se lo come. 

    — ¡A qué te doy dos hostias! — pero el gilipollas aprovecha que Mario va hacia él, y se le agarra al cuello para besarlo. Yo me estoy quedando ya sin respirar, Mario se lo quita de encima rápido y lo vuelve a tirar al suelo. Luii no puede más se lleva las manos a la cabeza y se apoya en la pared. 

    — ¡Hijo de puta! — se queja Luii, pero no sé exactamente a quién se lo dice. 

    — ¿Pero qué coño haces? — le chilla Mario al patético hombrecillo del suelo, que… ¡Está llorando! Pero se levanta ¡Con dos cojones! Yo quiero creer a Mario. 

    — Recordarte porque estamos juntos, déjame besarte.  

    Luii vuelve a entrar en el lavabo y esta vez sí que vomita. Mario corre detrás de él. 

    — ¡Por Dios Luii! Te juro que no sé quién es este idiota, pero lo averiguaré. Tú eres el único amor de mi vida. Nunca antes de ti he tenido una relación seria y lo sabes. 

    El patético gilipollas entra también al lavabo, este tío es imbécil. Mario le va a dar una…  

    — Mario cariño, él no te quiere como yo. No viste como a ti te gusta. 

    — ¡¡A mí, me gusta con traje o con tapa rabos!! — le chilla Mario, pero el otro se acerca rápido a Mario e intenta volver a besarlo. Mario levanta el puño, pero es Luii quien lo agarra por el pescuezo. Lo empotra en la puerta del lavabo y prepara el puño para darle. El gilipollas suplica a Mario que se cruza de brazos, y yo no sé si ir a ayudar al gilipollas o a ayudar a Luii a darle dos hostias. El chico al ver clara las intenciones de Luii empieza a cantar. 

    — Soy actor, soy actor… — pero Luii ya ha soltado el puño con toda su rabia y le ha hecho un agujero a la puerta del lavabo. Justo rozando la cara del chico que casi se desmaya. Mario atiende enseguida a Luii y su mano. 

    — ¡Luii! ¡Por Dios! Te has arañado la mano. 

    Yo por fin parece que me puedo mover. Me había quedado de piedra, me acerco. 

    — ¿Pero a ti quién coño te ha contratado para esto? — pregunto yo. 

    — Ellos — dice señalando a la puerta, por la que entran todos sus amigos. Los de ambos, que parecen haberse puesto de acuerdo. 

    — ¡¡La Madre que los parió!! — decimos los tres a la vez. 

    Los chicos entran partiéndose de risa y chillando. El patético gilipollas nos enseña el micrófono que tiene en el pecho. Lo han estado escuchando todo. 

    — ¿Os habéis vuelto locos? Porque lo he cogido yo, pero si le llega a dar Mario lo revienta. Por cierto, la puerta la pagáis vosotros. 

    — No te preocupes por la puerta — dice Joan, que acaba de entrar con Albert. 

    — ¿Vosotros también lo sabíais? — pregunta Luii asombrado. 

    — A mí me hicieron participar porque vinieron a pedirme el micrófono. Pero ha sido cosa de vuestros amigos. 

    — ¡Joder! Luii, como Mario es el celoso y tú eres más tranquilo, le hemos puesto el novio a Mario — dice Ángel, uno de los amigos de Mario, mirando la puerta — pero no veas cómo has reaccionado. Si le llegas a dar te lo cargas, nos has sorprendido. 

    — Sí, la verdad es que a mí también me ha sorprendido — dice Mario con voz y aspecto bastante serio mirando fijamente a Luii. 

    — ¿Qué te pasa? — le pregunta Luii, acercándose a él. La verdad es que estaba muy callado. 

    — Que has creído a ese imbécil antes que a mí. Nos casamos mañana y no confías en mí. 

    — Mario al principio me he puesto malo solo de oírlo. No se trata de si me lo creo no. No me gustaba lo que decía. Yo también tengo celos aunque no lo muestre tanto como tú. Pero he pensado en nosotros y he sabido que no podía ser verdad.  

    — ¿De verdad? — pregunta ya no tan enfadado. 

    — Pues claro Mario. Sobre todo cuando ha dicho lo de cómo visto. Eso ya ha sido recochineo. Tú ibas a pegarle, yo tenía que asustarlo y darle tiempo a que confesara. 

    De repente Mario lo coge por la cintura y la nuca, y lo besa como si se fuera a acabar el mundo. Sin importarle que todos estén pendientes de ellos. Luii lo abraza y le devuelve el beso con el mismo ímpetu. El jaleo que se arma, todos vitorean, silban y aplauden. 

    — ¿Y si lo has pillado por qué le has dado un golpe tan fuerte a la puerta? — pregunta Nacho. 

    — ¡Hombre! Y de buena gana se lo hubiera dado a él – le contesta Luii — por el mal rato que nos ha hecho pasar. 

    — Lo siento pero no ha sido culpa mía — se defiende el chico al que le están quitando el micrófono — ahí tienes a los culpables — señala a los demás. 

    — Pero… ¡Si ni siquiera eres gay! — observo yo. Porque ahora ya no lo parece. 

    — No chata, no, y cuando quieras te lo demuestro. 

    — A ver si te voy a dar las dos hostias después de todo — le dice Luii, provocando la risa de todos. 

    El actor se va, no sin antes guiñarme un ojo. Le acompaña Óscar, supongo que para pagarle. 

    — Bueno, ¿y se puede saber por qué les habéis gastado esa broma tan pesada? — pregunto yo enfurruñada. 

    — Porque nos han dejado sin despedida de soltero — dice César. 

    — Sí, nos han dejado sin fiesta — apoya Andrés, otro de los amigos de Mario. 

    — Venga va, vamos para abajo que nos están esperando todos para cenar — nos dice Luii. 

    La cena la pasamos tranquilamente, entre risas y bromas. Excepto por las mamás, que la están liando. No quieren que Luii y Mario pasen juntos esta noche. Quieren que Luii pase la noche conmigo en mi habitación y mañana se arregle en mi habitación. Al juzgado tienen que ir por separado. 

    — A Luii lo llevaremos nosotros en nuestro coche — dice Anna. 

    — Y a ti Mario te llevará tu padre — dice la señora María, que también ha venido a cenar con nosotros — ya nos las arreglaremos para que no os veáis al salir. 

    — Mamá, eso es absurdo. Si a Luii le he comprado yo el traje a mi gusto. 

    — ¿Y se lo has visto puesto? 

    — No, yo no dejé que se vieran — confieso sonriente. 

    — Bien hecho cielo — me dice mi nueva yaya. 

    




 

    CAPÍTULO 28 

      

    Luis, nos deja enfrente el juzgado. Luii se lo piensa, si bajarse del coche o no. Hay un montón de gente en la puerta, claro, no caben todos dentro. Estiro de él y lo saco del coche, me aprieta la mano. 

    — ¡Menos mal que le dije una boda sencilla! 

    — No seas tonto, él no tiene la culpa de tener familia. 

    Por la mañana ha sido un perfecto control. Han vigilado que bajáramos a desayunar sin encontrarnos con Mario. Nos hemos levantado tarde porque por la noche, no había manera de que echáramos a todos de nuestras habitaciones. A Mario se lo tuvieron que llevar sus amigos. Luii esta mañana ha estado más nervioso que nunca. No ha dejado de venir gente, mis padres, sus padres, los padres de Mario, algunos primos. Cuando hemos oído y nos han dicho que Mario ya se iba, hemos salido nosotros del hotel, diez minutos más tarde y ahora por fin entramos en el juzgado. Hay gente por todas partes, esperamos a Luis que ha ido a aparcar. Cuando llega nos dirigimos a la sala, está a rebosar de gente un poco más y no cabe ni el novio. Luii se gira hacia mí y me vuelve a decir en voz baja. 

    — ¡Menos mal que le dije una boda sencilla! — yo le empujo y lo echo hacia adelante.  

    ¡Ah! ¡Mario está guapísimo! ¡Se ha cortado el pelo! Y no lleva el traje que vimos nosotros, es un pantalón como tejano en blanco. La camisa de seda en blanco roto y la americana es de seda en blanco, pero con una caída informal. Con las mangas un poco arremangadas. Sin corbata con el pecho abierto, se le ve el vello que le encanta a Luii. Lleva una cadena en el cuello con los dos corazones entrelazados, como la mía pero más de hombre sin diamantes ¡Por Dios! Con lo moreno que es, está pa comérselo, sonríe el pícaro al ver la cara que ha puesto Luii al verlo. Y no hay duda que a él también le gusta cómo le queda el traje a Luii. Es un traje negro con la corbata en azul fuerte con algunas rayitas en negro. Mario siempre quiere que lleve algo azul, como sus ojos. Mario va informal como iría Luii. Luii va con traje como iría Mario, uno de blanco y otro de negro. Como son en realidad completamente opuestos, quizá por eso se atraen. 

    Luii camina hacia él sin dejar de mirarlo. Creo que se le ha olvidado que está la sala llena de gente. No sé si escuchan todo lo que dice el juez, porque no dejan de mirarse y sus auras brillan tanto que podrían alumbrar una central eléctrica. Cuando dice que se pongan los anillos, son las niñas de Óscar quienes les llevan los anillos. Cada una en un cojín, están monísimas de cuatro y cinco años, parecen princesitas. Mario se ha enamorado de ellas. 

    El juez al terminar no dice que pueden besarse, pero ellos se besan igualmente. Es lo único en lo que piensan desde que se han visto. Los aplausos suenan por todo el edificio. 

    Al salir a la calle hay un montón de agentes de policías controlando el tráfico para que tanta gente coja su coche y se incorpore a la carretera. Esto es cosa de Joan seguro, pero esta vez Luii está con Mario y es a él al que le dice eso de…. 

    — ¡Menos mal que te dije una boda sencilla! — Mario se encoge de hombros y se ríe. Vamos al restaurante con escolta policial, yo voy con Judith y sus padres. Mi niña está guapísima, ellos van con los padres de Luii. 

    En las terrazas del hotel, hay unos preciosos jardines para hacernos fotos. Nos tiramos hora y media haciéndonos fotos. Luii ya está mareado no sabe con cuánta gente se ha hecho fotos. Así que Mario les dice a sus padres y hermanos que entren a todo el mundo dentro. Yo me he hecho un montón de fotos con ellos de distintas posturas, graciosas y divertidas, en una Mario y yo nos sacamos la lengua. También me he hecho con Judith. Cuando termino de hacerme una foto con Luii, en la que le doy un besazo en la cara, Mario dice que ya podemos entrar. 

    Luii va el primero, Mario y yo vamos riendo detrás de él. De repente Luii mira la sala y se da media vuelta chocándose casi con Mario, con la cara descompuesta. 

    — ¿Qué te pasa? — pregunta Mario. 

    — Que esta no es la sala nos hemos confundido. Tiene que ser una de las otras. 

    — No cariño, es esta. 

    — No, no lo es. 

    — Este es el hotel donde casi me he criado, sabré yo cual es la sala presidencial — Mario lo empuja y miran hacia dentro. 

     — Ahí están nuestras familias. 

    — ¡¿Nuestras familias?! ¡Mario! ¡Ahí hay casi cuatrocientas personas! Entre mi familia y mis amigos no llegamos a setenta. 

    — Y yo que culpa tengo que seáis tan pocos. 

    — Vale, yo ya me he casado, ahora te espero en casa —  hace el ademán de irse pero Mario lo abraza por la cintura, riéndose. 

    — ¿Pero dónde te crees que vas? 

    — Mario yo no entro ahí. ¡Menos mal que te…! 

    — Dije una boda sencilla — repetimos Mario y yo, sigue Mario — vamos a ver, tú eres músico y cantante. Estás acostumbrado a ser el centro de atención, ¿qué problema hay? 

    — No es lo mismo, no soy yo solo el centro. Somos cinco y es mi trabajo me transformo. Solo siento y escucho la música, pero esa gente de ahí, es tu familia y quieren verme a mí. 

    — Pues entra ahí, y demuéstrales lo guapo y simpático que eres. 

    — ¿Simpático yo? 

    — Cuando quieres sí. 

    — El simpático eres tú. 

    — ¿Me estás diciendo que yo no soy guapo? — dice Mario provocando la risa de Luii. 

    — Mario, que yo no puedo entrar ahí. 

    — Pues ya te entro yo en brazos — dicho y hecho, intenta cogerlo en brazos y Luii riéndose se le escapa. 

    — Vale, vale ya voy. 

    Yo entro sola y me voy hacia mi sitio. Ellos entran después, todos aplauden y Luii se pone rojo como un tomate. La comida transcurre tranquilamente, la gente se divierte, se mueven de aquí para allá. Mario y Luii se levantan un montón de veces, y los hacen besarse otro montón de veces. Judith está conmigo en la mesa, con Joan y Albert, Mireia y Alba, han querido que nos sentemos con ellos. Sus padres están con César y los demás. 

    Cuando ya han retirado los restos de comida para servir el postre. Mireia y Alba sacan un paquete de debajo de la mesa y me lo entregan. 

    — Toma cariño, esto es para ti. 

    Yo me quedo muy sorprendida, miro a Judith y ella se emociona conmigo. 

    — Corre, ábrelo — me dice, pero yo las miro a ellas. 

    — No teníais que comprarme nada a mí. 

    — Ya, por eso es un regalo — dice Alba. 

    — Que conste que le hemos pedido permiso a tus padres — me informa Albert. 

    Ahora me intriga saber qué es que le han tenido que pedir permiso a mis padres. Así que lo abro rápidamente. 

    — ¡Ah! ¡Es un móvil! ¡Es un móvil! — Joan se ha acordado que le dije que quería un móvil y me lo han comprado. Me dan ganas de llorar, hoy que no había llorado por los novios. Me tapo la cara y lloro, Judith me abraza y me besa y le siguen ellas y ellos. Me siento como una niña mimada. ¡Qué leches, pues lo soy! Cuando me repongo, le voy a enseñar a todo el mundo mi móvil. A mi madre la primera que está muy feliz de verme tan feliz y que me quieran tanto. Luii también me mira dichoso de verme feliz y Mario me come a besos. 

    Mientras Judith y yo inspeccionamos mi precioso móvil, ya están sirviendo el café. Empieza a sonar una música tradicional de los gais. Sobreviviré de Gloria Gaynor. 

    Hasta ahí, ¡bien! Pero de repente empiezan a entrar un grupo de… Drag Queens bailando entre la gente que están aplaudiendo todos encantados. 

    Luii mira a Mario, Mario le niega con la cabeza, que él no ha sido. Los dos miran a sus respectivos amigos que están cerca. Ellos también dicen que no. Enseguida los drag queens se hacen de un sitio a un lado para hacer su espectáculo. Los invitados mueven sus mesas para verlos bien. Mario les pregunta a sus hermanos, quién ha contratado a estos, pero ellos tampoco lo saben. La cuestión es que todos están encantados. Los drag queens piden voluntarios para su espectáculo y varios se ofrecen, pero ellos quieren otro más y llaman a “Luii”. Luii sale corriendo como una bala para que nadie lo pille, y eso provoca la risa de todos. Ya saben que él es más serio. Mientras están los drag queens actuando Luii se queda por las terrazas. Le pide a alguien tabaco necesita relajarse. Mario que lo está buscando, lo pilla fumando. 

    — ¿Qué haces fumando? 

    — Mario, estoy hecho polvo, llevo un día de mucho estrés. Lo único que me faltaba es ver aparecer a los drags, que me parece muy bien. La gente se lo está pasando bien, pero yo necesito… Un poco de espacio… Mi espacio. 

    — Tu espacio es ahora nuestro espacio, y si lo que necesitas es relajarte subamos a la habitación y yo te relajo — se acerca para besarlo pero no puede —. Hueles a tabaco ahora no puedo ni besarte. 

    — Está bien, ahora lo apago, una calada y lo apago. 

    — Me éstas preocupando, Luii te vas a acabar viciando y no soportaré que sepas a tabaco, prométeme… Que, no, volverás, a, fumar — Luii, lo mira, lo mira, respira hondo y le contesta. 

    — Te lo prometo, ahora beberé un poco de alcohol y no sabré a tabaco. ¿De verdad podemos subir un rato los dos solos? Te necesito Mario. Te necesito desde que te he visto está mañana. No te he dicho que me encanta tu corte de pelo, y tu traje, sobre todo tu traje, pero ahora quiero quitártelo — le pasa las manos por la espalda y se abraza a él. Mario le besa en los labios, a pesar de que le sabe a tabaco. 

    — Yo también Luii, yo también. Vamos, ya hemos cortado la tarta, cuando acaben los drags empezará el baile ya bajaremos. 

    Consiguen subir arriba a su habitación sin que les vea nadie. Luii está muy nervioso tiene muchas ganas de él. 

    — ¿Has conseguido averiguar quién ha contratado a los drag queens? — le pregunta Luii mientras le va desabrochando la camisa. Le acaricia el vello de su pecho. Le baja la camisa por los hombros y le besa en el hombro. Lo abraza por la cintura y Mario por encima de sus brazos. 

    — Te vas a reír — le contesta Mario. 

    — ¡¿Ah, sí?! ¿Quién? — Mario le besa los labios, se aparta, lo mira y sonríe. 

    — ¡Mi padre! — Luii se queda muy sorprendido, su padre parece un hombre muy serio, Mario se ríe al ver su cara de asombro. 

    — ¡No jodas! No me lo puedo creer. 

    — Sí, dice que ya los conocía, que han venido otras veces y tenía el número de teléfono de uno de ellos. 

    Mario se desprende de la ropa de Luii, mientras él todavía alucina. Luii ahora está completamente desnudo y Mario arrodillado a la altura de su miembro, se acerca a él, pero Luii le pone la mano en la cabeza. 

    — Vamos a ducharnos primero — Mario asiente, pero le besa el vientre. Lo va besando mientras se levanta. Por los pectorales, por el pecho —  me gustan mucho tus pantalones Mario, te quedan muy bien — le pasa las manos por encima y nota su hombría queriendo salir de sus pantalones. Va hacia las caderas y hacia su culo —. Me gusta el culo que te queda con estos pantalones. Normalmente no llevas pantalones que te marquen tanto. Llevo todo el día queriendo tocar todo tu cuerpo — Luii, aunque le encanta como le quedan, le quita los pantalones… Mario lo besa y se dirigen hacia el baño, Mario entra en la bañera y coge el grifo de la ducha. 

    — ¿Quieres agua calentita? — pregunta sonriendo, Luii le mira con los ojos entrecerrados. 

    — ¡Sí! ¡Ca—len—ti—ta! No hirviendo — Mario se ríe, lo coge por el brazo y tira de él, para que entre en la bañera con él. Se besan bajo el agua, cogen el gel y se enjabonan el uno al otro. Luii coge el grifo para enjuagar bien el miembro de Mario y su vello. Luego se agacha hacia su miembro y Mario vuelve a colocar la alcachofa de la ducha en su sitio, el agua les cae por encima mientras Luii disfruta del sabor de Mario. Mario se estremece y jadea hasta que le para. 

    — Para, no quiero correrme así, quiero estar dentro de ti — Luii se levanta. 

    —Vale. 

    Mario coge un taburete que hay en el lavabo, Luii lo mira al principio sin saber para qué lo coge, hasta que Mario se sienta en él. 

    — Ven súbete encima. 

    Luii pone un pie a cada lado de sus piernas, mientras Mario coge su cuerpo entre sus manos besándolo. Va hacia su culo y busca su entrada, coloca su miembro y Luii desciende disfrutando de cada milímetro que se introduce dentro de él. Mario coloca las manos en su cintura, para ayudarlo a moverse. Pero no necesitan mucho movimiento los dos están a punto, por tanto deseo. 

    Luii se agarra entre la pared y el borde de la bañera. Echa la cabeza para atrás jadeando de placer. Mario aprovecha para chupar sus pezones y sube hacia su cuello, saca la lengua y hace círculos en su cuello. Luii se aferra al rededor de su cuello, como si fuera una tabla salvavidas. Porque en este mundo tan crudo, duro e imperfecto, donde una parte de esta sociedad todavía no entiende que se amen, dos seres del mismos sexo, bajo la fina capa de lluvia, que acaricia sus cuerpos. Se aman incondicionalmente sin prejuicios, sin condiciones, sin reservas. En este instante, en este momento, no hay… ¡Nadie! Que se amen más que ellos. 

      

    Voy otra vez en brazos de Mario, la tarde ha sido larguísima. Judith y sus padres se fueron sobre las doce de la noche a la habitación. Mario les ha cogido una habitación para esta noche. Por lo menos esta vez he tenido con quien compartir a los admiradores. Los chicos no nos han dejado solas.  

    Lo sorprendente es que aunque Nacho tenía dos amigas, le ha hecho más caso a Miranda que a sus amigas, y Miranda parecía encantada. Si lo sabré yo, menos mal que el amigo de Miranda, también les ha caído bien a las amigas de Nacho. Los hemos dejado charlando en el bar, nosotros ya nos retiramos. Son más de las doce y media. Nuestras mamás ya hace rato que se fueron a la habitación también. Al final me quedaré sin enterarme con quién se va Nacho a la habitación. Miranda y su amigo tienen cada uno una habitación, Nacho pidió solo una con cama doble. También me he quedado sin saber quién ha contratado los drag Queens. Pero a Judith, al resto de los invitados y a mí, nos ha gustado mucho. Tanto que no hemos echado en falta la presencia de los novios. Ya me enteraré. 

      

    Decidieron salir todos juntos. Después de desayunar hemos ido bajando todos poco a poco, pero a las once de la mañana ya estábamos todos en el hall del hotel. La despedida ha sido eterna, pero al final hemos ido saliendo todos. 

     La vuelta me da miedo, sobre todo al pasar por Torredembarra, a la venida no he notado nada. Pero no me fío por eso voy con mis padres. ¡Por si acaso!




 

    CAPÍTULO 29 

      

    Me quedo helada a pesar del agua caliente de la ducha. 

    — ¿Cómo que eres estéril? ¿Cómo vas a saber eso? 

    — Lo sé — ve que tengo la piel de gallina, coge el grifo de la ducha, le da al agua caliente y me pasa el agua por encima. Se mueve y saca el tapón de la bañera —. Vamos a salir no quiero que cojas frío. ¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? — me pregunta acariciándome con la otra mano, y me besa en la frente. 

    — Sí y no, las dos cosas. Pero me ha gustado más que el daño que me ha hecho. 

    Me aprieta contra él y me besa. Yo le devuelvo el beso con las mismas ganas. Le paso las manos por el pelo. Nos levantamos de la bañera, nos lavamos el pelo él me ayuda a con el mío. 

    — Me gusta mucho tu pelo, me gustan las chicas con pelo largo. Con pelo corto no me atraen, parecen chicos. 

    — A mí me gusta también el tuyo, ni liso ni rizado del todo, lo tienes quemado por el sol. 

    — Sí, de trabajar en la playa. 

    — ¿Cómo trabajas en la playa viviendo en Madrid? 

    — Porque mi padre conoce a los dueños de un camping. He estado allí desde el primer día que acabó el cole. Le dije que no quería seguir estudiando que prefería trabajar, y se apresuró a buscarme trabajo. Pero no te creas que me han mimado por ser enchufado de los jefes. Seguro que mi padre les dijo que me dieran caña para que quiera volver a estudiar. 

    —¿Y han tenido éxito? 

    — No, a mí no me da miedo el trabajo. Pero no puedo con los libros. Siempre he aprobado con lo que decían en clase, no me gusta leer. Pero la ESO me ha costado más, no basta con lo que oyes en clase. Repetí cuarto y tengo claro que no quiero seguir estudiando. 

    — ¿Y de qué vas a trabajar? 

    — Ya me lo buscaré, aunque tenga que ir a las obras como peón. 

    — Eso es muy duro, mi padre biológico era paleta y muy bueno, pero estaba destrozado de trabajar. Aunque al final murió de infarto. 

    Coge la alcachofa de la ducha y me enjuaga el pelo, la espalda, me pasa la mano por los pechos y el agua, se agacha y me los chupa. 

    — Qué buenos que están. Vuelve a subir el pie que te limpio bien — pongo el pie como antes, se enjabona la mano y me lava mi sexo. Mientras yo le beso la cara, me echo jabón y le enjabono el cuerpo —. ¿Te duele? 

    — No, me gusta, me gusta todo lo que me haces — me sonríe. Me limpia con agua, se pone de rodillas y me mete la lengua otra vez. 

    — Pero qué bonito que es, está rosita.  

    Me da un beso ahí, y me pasa la lengua por el clítoris, ah, cómo me gusta. Se levanta y yo le quito el grifo, ahora me toca a mí, le enjuago el pelo y la espalda, mientras él no deja de mirarme, sonriente, feliz. Le paso agua por el pecho y también le chupo los pezones, él se ríe, bajo por su vientre y me encuentro con su… Miembro que quiere empalmarse otra vez. Le miro, sonríe y se encoge de hombros. Lo enjabono con mi mano, le digo que levante él el pie como yo. Le lavo por todas partes, lo enjuago. 

    — Es la primera vez, que una chica me lava — le miro quitándole importancia. 

    — Ah, a mí me pasa todos los días esto de que me duche un chico guapo – se ríe, se agacha para cogerme la cara y besarme. Le miro y le paso la lengua por todo su miembro, se mueve enderezándose más. ¡Dios, cómo crece! Pero cuando me la voy a meter en la boca, él me coge la cara con la mano. 

    — No es necesario que lo hagas, sé que tú no estás acostumbrada — le quito la mano. 

    — Quiero hacerte disfrutar como tú a mí. 

    — Cariño, ya me has hecho disfrutar, ha sido el mejor polvo de toda mi vida. Pero aunque no lo hubiéramos hecho, el solo hecho de conocerte… Ya me has hecho disfrutar… 

    — ¿No quieres que lo haga? 

    — No quiero que hagas nada que no quieras hacer. 

    — Quiero hacerlo, quiero verte disfrutar. 

    — Mi niña si haces eso, voy a ver las estrellas y no de dolor precisamente. 

    Le sonrío, le chupo la punta, y ya se queda sin aliento. Me la meto más para dentro y la vuelvo a sacar. Él se tiene que agarrar a la pared con una mano y la otra en su pierna. Me la vuelvo a meter, pero no entera no me cabe, si me la meto hasta la garganta vomito. Él mueve su mano de la pierna, se la coge por la parte de abajo, hasta donde yo llego. Sigo entrándola y sacándola de mi boca, sabe bien me gusta, y me gusta saber que se estremece y gime por lo que yo le hago. Cuando mejor me lo estoy pasando me aparta, se la coge con la mano y la mueve muy rápido. Se deja caer de rodillas a mí lado. Se engancha a mis pechos, me los chupa mientras se estremece llegando a su clímax. Yo me aferro a su cabeza pegado a mis senos y deja salir todo su deseo por su semen. Descansa, luego me besa los pechos sube a mi garganta. Me hace cosquillas cuando me chupa en la garganta. Se aparta y nos reímos los dos. 

    — ¿Lo he hecho bien? 

    — ¡Por favor! ¡Lo has hecho de primera! No se puede mejorar. 

    Se levanta y yo con él, coge otra vez el grifo y se lava. Luego sale coge la toalla grande y me envuelve. Coge una grande para él y se seca, me da una pequeña para el pelo. Me lo seco como puedo mientras él coge el secador. Se seca él un poco su pelo y me dice que me siente en el váter para secarme él mi pelo. Ni mis padres y me refiero también a mi madre, no me han secado nunca el pelo. Lo hago yo, menos cuando era pequeña claro, pero él parece que disfruta así que le dejo y me lo va cepillando. 

    — ¿Te he dicho que me gusta tu pelo? — me rio. 

    — Sí. 

    — Ah, vale – cuando ya está seco, me levanto, él está completamente desnudo. Yo con la toalla, pero me la quita. 

    — Ven, vamos a la cama, descansaremos un rato — salimos del lavabo y un ruido me asusta, es el puto teléfono, él lo coge y contesta —. ¿Sí?… Sí, claro que estoy aquí, me has dicho que no me mueva de aquí, vale… ¿A qué hora más o menos vendréis?… De acuerdo…papá… ¿Cuándo vengáis yo podré salir?… Un rato abajo, llevo todo el día aquí encerrado…vale…hasta luego. 

    — ¿Qué ha dicho? 

    — Nada que se alegra que esté aquí, que llegarán sobre las nueve, son las siete, tenemos dos horas para relajarnos. 

    — Pero ¿qué te ha dicho, te dejará bajar? 

    — Ha dicho que ya veremos, eso en él, es que no. 

    — Bueno, no te preocupes. Yo puedo llamar a mis padres desde información del hotel o de fuera en la salida para que me vengan a buscar — él entrecierra los ojos. 

    — Ya veremos. 

    — Y eso en ti, ¿qué significa? 

    — Que no, las malas costumbres se pegan. 

    — ¿Cómo que no? ¿Y qué vamos a hacer si no te deja salir, no pretenderás que me quede yo aquí con vosotros? 

    Él abre la puerta del armario, hay un lado bastante grande donde hay solo una maleta. 

    — Aquí cabes — me dice muy serio. Me quedo mirando el sitio. Hombre, seguro que quepo, pero ¿de verdad quiere que me esconda en un armario? Debo tener cara de idiota, porque al final no puedes más y se descojona de risa. Me ha tomado el pelo, pero me da igual. Me encanta oírlo reír, me coge, me abraza y me besa —. Ay mi niña, que inocente eres. No pienso dejarte ir a las siete de la tarde. Estaré contigo hasta que cierren el parque, y porque no tengo más remedio. 

    — No, no puedo, hoy no cierran hasta las doce. Mis padres me dijeron hasta las diez y media. Solo me han dejado negociar hasta las once.  

    Abre la sábana y se mete dentro me hace señas para que entre con él. 

    — Bueno, si no hay más remedio, pues hasta las once. Una hora antes que cenicienta, te irás en tu calabaza y se romperá nuestro hechizo. Me quedaré con un zapato tuyo de recuerdo — dice riéndose, pero yo le miro muy seria. Él me abraza y me pega a su cuerpo. 

    — No, yo no dejaré que se rompa el hechizo. Te recordaré siempre y un día nos volveremos a encontrar — me sonríe de oreja a oreja. 

    — Me gusta que pienses eso, yo también te recordaré. 

    Me besa, se pone encima de mí. ¡Ostras! Cómo me gusta tenerlo encima. Le acaricio la espalda. Bajo mis manos hacia sus caderas, hacia su culo y lo aprieto contra mí. Como él me ha hecho antes conmigo, vuelvo a sentir ganas de tenerlo dentro. Me va besando hacia mis senos. Me los chupa y ahora le deseo más, me muevo debajo de él lo quiero dentro, noto como su pene también crece…un poco.  

    — Carlos… 

    — No quiero hacerte daño… 

    — No me haces daño, quiero más — me abro bien de piernas para invitarlo a entrar. 

    — No voy a poder otra vez — se ríe —. No creo que pueda correrme otra vez, pero intentaré que lo hagas tú.  

    Él se levanta un poco, lo suficiente para cogérsela y me la vuelve a pasar por alrededor del clítoris. ¡Madre mía! Cómo me gusta eso, y a él también porque su miembro crece. Me hace desearlo más, baja hacia la entrada, y solo mete y saca la punta y yo deseo más. Me mira a los ojos. 

    — ¿Puedo entrar? 

    — ¡Sí! — se ríe y empuja hacia dentro, moviéndose. La noto, noto cómo me llena por dentro. Me gusta mucho sentirlo encima, es mejor que en la pared. Se mueve pero es como si no tuviera bastante. No calmo mi deseo y me muevo con él, forzando su ritmo, él jadea. Le gusta que me mueva y me empuja más fuerte. Yo le recibo encantada, me embiste con fuerza, y yo voy en la busca de cada embestida. Soy como una bomba que está a punto de explotar. Se agacha para chuparme los pechos, y eso hace que explote de una vez, jadeando. Él sigue embistiendo, ahora más rápido y también explota. Le ha costado. Está agotado. 

    Nos quedamos un rato así abrazados, recuperando la respiración, sigue dentro de mí, encima mío y no quiero que se vaya. Pero al momento reacciona, abre el cajón de la mesita y coge dos pañuelos de caballero. Se incorpora un poco, saca su pene de dentro de mí y me coloca los pañuelos. 

    — Levanta, cariño, no vayamos a manchar las sábanas de sangre. Nadie las tendría que ver, es mi cama, pero prefiero no arriesgarme. 

    Me levanto y voy al lavabo entro en la bañera y me limpio, limpio también los dos pañuelos. Él se mete también en la bañera y se lava. Al rato ya estamos a la cama otra vez. 

    — Sabes que te he dicho, que ese, había sido el mejor polvo de mi vida. 

    — Sí. 

    — Pues no, este ha sido el mejor polvo de mi vida, que polvazo que hemos hachado — me rio y me besa riéndose también.  

    — Yo sí, que he hecho los dos polvos mejores de mi vida — ahora se parte de risa. 

    — Cabrona, ya lo creo ya.  

    De repente, algo nos deja muy sorprendidos, están llamando a la puerta y con energía, alguien tiene prisa por que abran. 

    — ¿Quién es? — le pregunto en un susurro. 

    — Y yo que sé — se levanta rápido busca en el armario un pantalón de deporte y se lo pone sin calzoncillos ni nada. El de la puerta insiste. 

    — Abre Carlos rápido, abre. 

    — Es Amanda — decimos los dos a la vez. 

    Carlos va a abrir, yo me cubro toda con la sábana, no si al final, sí que me tengo que esconder. 

    — ¿Qué coño pasa? ¿Qué haces aquí? El papá me ha dicho que no veníais hasta las nueve — Amanda entra rápido en la habitación y ve un bulto grande en la cama. 

    — ¡Lo sabía! ¡Joder, Carlos! Es que no puedes dejar tu polla guardada por un solo día. 

    — ¡A ti, ni te va ni te viene lo que yo haga con mi polla! — le dice sin chillar pero enérgico. 

    — ¿Ah, no? Pues he venido a salvarte el culo. ¡Cabrón! Y si el papá me pilla me castigará y lo sabes. Te ha mentido idiota, tampoco se fía de ti. Están ya subiendo así que saca a tu zorra de ahí y que se vaya antes de que te pille nuestro padre. 

    — ¡Mierda! — digo yo saliendo de mi escondite. 

    Amanda alucina al ver que soy yo, se le abren tanto los ojos que parece que le vayan a estallar. 

    —¡¿Tú?! — le da un manotazo a su hermano que lo pilla desprevenido —. ¡Si es una niña, cabrón! ¡Es que no tienes ni un poco de conciencia! ¡Joder! Ya sé que te gusta, ¡pero te aguantas joder!, que es una niña, es que no has aprendido la lección, a las niñas. ¡Ni tocarlas! 

    — ¡A aquella niña, yo, no, le, puse, la, mano, encima! — se defiende palabra a palabra. 

    — Sal, no tienes tiempo ni de vestirte — me saca de la cama, coge del armario una falda que debe de ser suya. Carlos coge un jersey para mí y otro para él, se pone las bambas sin calcetines. Ella, ya me ha puesto la falda, es escocesa. Carlos me pone el jersey, ella coge los zapatos y me sacan a fuera. 

    — La falda se me cae — protesto, ella rápido coge de un cajón un cinturón, oímos jaleo en el ascensor que hay tres puertas más allá. 

    — ¡Mierda! — dicen los dos a la vez. Carlos tira de mí, hacia el pasillo que tenemos en frente. Es el del servicio, hay un cuartucho y entramos dentro, al entrar noto un frío, un frío que reconozco. ¡Mierda!; pienso yo, no, ahora no, aquí no por favor, encerrada no. Siempre los he visto al aire libre, y a veces ni me doy cuenta que son espíritus parecen tan reales, pero nunca lo he sentido tan cerca. Bueno sí, una vez pero prefiero ni acordarme de aquello. No quiero mirar atrás, sé que veré a alguien. ¡Joder! Me estoy acojonando, sé que no hacen nada, porque no es un oscuro, los oscuros son más peligrosos. Los presiento antes. Pero no me apetece tenerlos tan cerca. Estoy helada, oímos a su padre chillar. 

    — ¿Cómo que no está? 

    — Papá, lleva encerrado aquí durante todo el día y sabe que no le vas a dejar marchar. No podía aguantar más y se ha ido, papá por favor ¡Déjalo ya! 

    — ¿Y tú por qué has venido corriendo? 

    — Porque me estaba meando. Sabía que él estaba dentro y que me abriría, papá es un buen chico, déjalo. 

    — ¿Un buen chico? Mira en cuantos problemas nos ha metido este verano. 

    — No es culpa suya que las chicas se encaprichen con él, es muy guapo y está muy bueno. Porque es mi hermano si no también estaría loca por él. Está en edad de ir con chicas, eso no se lo puedes prohibir. 

    — En eso tiene razón la niña, Carlos atrae a las chicas, no es culpa suya — es una voz de mujer mayor, debe de ser su madre. 

    — Ah, claro, y dejamos que se haga un mujeriego. Porque ahora el señorito no quiere estudiar, con follar todo lo que quiera tendrá bastante. Escúchame Teresa, si no ponemos a ese chico en vereda, algún día de estos nos dará un disgusto.  

    Y diciendo esto se marcha hacia la otra habitación. Los niños, que no se les ha oído, entran en la habitación con Amanda. Carlos que hasta ahora estaba pendiente de lo que decía su padre, ahora se fija en mí. Ni yo me había dado cuenta que lo tenía tan abrazado. 

    — Cariño. ¿Qué te pasa? Estás helada ¿Tanto te ha asustado mi padre? 

    — Sí — miento como una bellaca, el que me asusta es el de atrás mío. Huelo a tabaco, tiene que estar fumando —. Tenías que haberte quedado tú, no quiero que te castigue por mi culpa. 

    — No mi niña, no. No es culpa tuya que mi padre sea así, no te preocupes, me castigará no dejándome salir o sin fútbol. Pero después de ti, voy a estar un tiempo sin que me apetezca salir. Así que no te preocupes — me abraza para entrar en calor, pero ni aunque tuviera delante una chimenea, no me calentaba yo ahora. 

    — Carlos, vámonos de aquí, no me gusta este cuarto. 

    — ¿No? — mira por encima de mí — solo es el cuarto de la limpieza hay cubos de fregona y aspiradoras. 

    — Ya, pero no me gusta. 

    — ¿Por qué? 

    — Me da yuyu.  

    — ¿Yuyu? 

    — Sí, mal royo, miedo — él se ríe. 

    — Sí, ya te he entendido, pero no, no te entiendo. Si está la luz encendida, quieres mirar para atrás, verás que no hay nada de qué tener miedo — yo solo miro a sus ojos. 

    — No, no quiero, quiero irme — hago el intento de abrir pero él no me deja. 

    — No debes huir de tus miedos, tienes que afrontarlos, yo estoy contigo, ¿de qué tienes miedo? 

    — Dijiste que no querías que hiciera nada que no quisiera hacer. Pues me quiero ir – se pone serio y frunce el ceño. 

    — No me refería a esto… 

    — Ya lo sé, pero yo ahora apelo a esa frase — empiezo a temblar, si no me voy tendré un ataque de ansiedad, él parece darse cuenta.




 

    CAPÍTULO 30 

      

    — Vale cariño, vale — abre la puerta y yo respiro un poco de libertad. Me estaba agobiando sentirla tan cerca, sé que es una mujer. Salgo hacia fuera y respiro hondo. Carlos sale conmigo, e intenta calmarme —. Respira despacio, perdona no sabía que te agobiaba estar encerrada. 

    Ya dejo de temblar me siento mejor. Ahora sí, estando fuera sí me atrevo a mirar, pero me acerco a Carlos y lo abrazo. Él me abraza también, sigue preocupado. Miro a sus ojos y entonces miro hacia dentro del cuarto. Efectivamente es una mujer, no muy mayor, cincuenta y poco diría yo. Ha muerto de cáncer de pulmón, a menudo se escondía para fumar trabajando. 

    Escondo mi cara en su pecho. Carlos me coge en brazos, yo me agarro a su cuello. Vuelve al pasillo, hacia el ascensor, sin importarle si alguien sale y nos ve. Me saca del hotel al aire libre y me suelta en el suelo. Me tengo que poner el cinturón porque la falda se me cae, él me ayuda. 

    — ¿Ya estás mejor? 

    — Sí. Aunque no tengo ni sujetador ni…bragas — le digo bajando el tono de voz. 

    Él se ríe como siempre. 

    — Yo tampoco, mi hermana me ha contagiado con su miedo. Debería haber esperado a mi padre y decirle tranquilamente que me iba contigo. Quién soy yo para pedirte que te enfrentes a tus miedos, si yo huyo de los míos. 

    — No quiero que te enfrentes a tu padre, debería haberme ido yo. 

    — Tú te enfrentaste a tus padres por venir aquí, yo podré con el mío, tranquila. 

    Vamos caminando hacia el parque. 

    — Tenemos que hablar, ¿qué ha querido decir tu hermana, con eso de que no aprendes la lección por una menor? ¿Y por qué dicen que te has metido en tantos problemas este verano? 

    — ¡Buf! Es largo de contar — me planto delante de él. 

    — Tenemos todo el resto de la tarde — me mira, se muerde el labio. 

    — Bueno, te puedo hacer un resumen. Vamos a sentarnos en aquellos bancos. 

    Vamos hacia los bancos cogidos de la mano. Él se sienta a horcajadas con un pie a cada lado, yo normal mirándolo a él. 

    — A ver, la niñata de los cojones… 

    — No hables así de ella si solo era una niña como yo. 

    — No, como tú, no. Yo no tuve ninguna atracción por ella, solo la salude porque era amiga de la hermana de uno de mis amigos. Esa tarde estuvimos todos juntos después del partido de fútbol; yo juego a fútbol americano; rugbi, y a partir de ahí, empezó a perseguirme. Tenía catorce años, yo no la toqué en ningún momento. Le dije mil veces que no había nada entre ella y yo. Venía a buscarme a mi casa y le decía a todo el mundo que era mi novia. Así que yo fui a su casa y hablé yo con sus padres, y les dije que si no la controlaban acabaría dándole dos hostias. Eso no les gustó, pero yo también era un crio, ¡soy un crio!, no tenía tacto y estaba harto. Acabaron en mi casa hablando con mis padres, pero mis amigos me apoyaron y al fin me la quité de encima. No sin que mi padre me echara la bronca — suspira y sigue contando —. La otra ya es más complicada, sí que me acosté con ella, y en varias ocasiones. Pero era mayor que yo, aunque no lo parecía. Ella ya tenía dieciocho años, y yo dieciséis. Fue a principio de verano en el camping. Ella estaba con dos amigas en un bungalow, al final me acosté con las otras dos también. Tenían veinte años cada una, sabían lo que hacían. 

    — ¿Te acostaste con las tres? Sí que eres un mujeriego. 

    — ¿De verdad? ¿Yo me acosté con ellas o ellas conmigo? Yo, ya no lo tengo claro, solo ven mi cuerpo, solo les gusto por mi cuerpo o mi cara. Yo creo que entre tú y yo hay algo más. Yo noto que entre tú y yo hay algo más fuerte, ¿o solo estás aquí por mi cuerpo? — le miro a los ojos y le entiendo. 

    — No, claro que no, yo también lo noto, siento que eres mío — le digo casi en un susurro — ¿y la primera no se enteró? 

    — ¿Marta? Sí, claro, se lo dijeron las otras en un ataque de celos. ¡La madre que la parió! Por culpa suya sé que soy estéril. ¡Hija de la gran puta! — dice tapándose la cara con las manos. 

    — ¡Carlos! — le reprendo por decir palabrotas. 

    — ¿Por qué tenía que saberlo yo a los dieciséis años? No me sentó muy bien — se encoge de hombros — pero al final lo acepté, como todo. 

    — Aceptas los límites, esos son los que te da la vida. 

    — No importa. Cuando quiera hijos los adoptaré, tú debes ser adoptada, ¿no? Si tus padres son gais. 

    — Más o menos, Luii es mi padrino, ha estado conmigo desde que nací, Mario sí se puede decir que me ha adoptado ahora a los quince años. Y está loco conmigo y yo con él. ¿Qué hace para que te enteres que eres estéril? 

    — Vino a las pocas semanas diciendo que estaba embarazada de mí. Yo me reí de ella, sabía que no podía ser, yo siempre uso chubasquero. Siempre, aún después de saberlo voy a seguir usándolos. Mira, este pantalón hace tiempo que no me lo pongo — se levanta y mete las manos en los bolsillos y efectivamente en los dos tiene condones —. Ves y más de una vez no he hecho nada por no tener, y las tías se cabrean porque me echo para atrás. Pero a ver, ¿están tontas o qué? 

    — Perdona, conmigo no los has usado — me coge la cara entre las manos. 

    — Cómo te voy a decir que tú eres algo más, tú eres especial. Eres mi niña, dime, ¿qué enfermedad me vas a pegar tú?, y yo estoy más que limpio, desde lo de Marta no he vuelto a estar con ninguna. No hace mucho y estoy más que analizado. Se le ocurrió a un tío mío por parte de mi madre. Que era más fácil analizar mi semen que hacer una prueba de ADN y menos costoso. Además tenía que esperar a que naciera el bebé, aunque yo sabía que no era mío. Ella insistía y eso me ataba a ella, no me dejaba en paz. Cuando se le ocurrió decir a mi tío que me hicieran una prueba para ver si era estéril y problema resuelto, le hubiera dado un guantazo. ¡Será capullo! Y encima, tuvo razón, se ve que ya ha habido alguno en la familia. A Marta también le hubiera dado otro guantazo, le dije que no la quería volver a ver en mi vida. 

    — Pero esa chica es tonta, tarde o temprano lo habrías sabido, ¿a qué aspiraba? 

    — No sé, se le fue la olla. Luego me informé por Internet, no es tan cara una prueba de ADN, pero a mí ya me da igual. Al final, mi puto tío se salió con la suya, yo me negué a hacerme ninguna prueba, pero mi padre me obligó. 

    Me explica sin mirarme, yo le cojo la cara con mis manos como suele hacerme él. 

    — Yo si pudiera me quedaría contigo toda la vida. Aunque no tuviéramos hijos. 

    Coge aire y se queda sin respirar mirándome a los ojos. Me abraza con sus fuertes brazos y me besa tan fuerte que me duelen los labios. 

    — Mira niña, qué me haces — me pasa mi mano por su entrepierna. 

    — Estate quieto — miro que no nos haya visto nadie — ¿otra vez? 

    — Es culpa tuya, me provocas — dice encogiéndose de hombros. 

    — Ven, vamos a coger el tren que está ahí. 

    Cogemos el tren que recorre parte del parque y nos bajamos en el oeste, nos montamos en varios sitios. No puedo ser más feliz, me hace reír todo el rato. Me cuenta anécdotas graciosas, con sus primos, con sus amigos. Yo le cuento también anécdotas mías. Como pasamos mucho rato en las colas ya está oscureciendo. El tiempo pasa muy deprisa cuando necesitas que se detenga. Yo disfruto de cada segundo con él y él conmigo. Nos miramos y lo sabemos. Sabemos que estamos viviendo un momento de nuestra adolescencia, que nos marcará de por vida. Quizá nunca encontremos en otras personas lo que tenemos él y yo. Eso hace que volvamos a desearnos, fruto de nuestra juventud, de nuestra fuerza, de nuestros sentimientos… Esos que consiguen que el mundo gire, y hoy gira… a nuestro alrededor. 

    Los chicos no pueden ocultar mucho su deseo sexual, por eso me tiene siempre delante de él en las colas de las atracciones porque se le nota con ese pantalón, y yo me rio de él. 

    Pasamos por un camino donde ahora no hay nada, ni nadie. A veces lo utilizan para hacer algún espectáculo, pero ahora está vacío. 

    — Ven, vamos por aquí — me dice. 

    — ¿Por qué? Si está vacío y oscuro. 

    — Pues por eso, vamos.  

    Pasamos por la cinta que impide el paso y vamos hasta el fondo. Se sienta en una esquina. En un borde de piedras que hay al final de una de las vallas de separación de caminos, y me coloca encima de él a horcajadas. Se baja el pantalón y se coloca uno de esos condones que tenía, le miro sorprendida. 

    — Con esto no es lo mismo, pero ahora no quiero mancharte, aquí no nos podemos lavar. 

    — Ah, vale. 

     Es un poco incómodo. Pero la sensación de sentir cómo entra su miembro dentro de mí, vale la pena. Me siento por completo encima de él, la siento toda dentro. Sí que no es lo mismo pero también se disfruta. 

    — Oh, ¡Dios mío! Carlos… 

    — Lo sé, yo también la siento. 

    Nos abrazamos, me besa los labios suavemente mientras me mueve, durante un momento nos movemos y disfrutamos de la sensación de estar pegados… unidos, hasta que oímos voces. Estamos jadeando, tenemos que controlar la respiración, pero no nos movemos, no tenemos tiempo. Los tenemos encima, son toda una familia que pasa por nuestro puto lado. Cuatro adultos, tres niños y un anciano…esto… a…ver… ¿No hay nadie más? Carlos oculta su cara en mi hombro, pero no por vergüenza, ¡vamos!, ni “mijita”. Si no porque se está descojonando de risa. Yo sí que me muero de vergüenza, los niños no se habrán enterado pero dudo mucho que los mayores no. Aunque tengo la falda tapándonos completamente, yo estoy muy pegada a él y estamos aquí retirados, donde se supone que no pasa… ¡Ni Dios! ¿Qué coño, hace toda esta familia pasando por aquí? 

    Pifiarnos el polvo porque a Carlos ya no se le levanta. ¡No para de reírse! Me levanto de encima de él, se quita el cacharro ese y se tira al suelo, tiene un ataque de risa y yo me rio solo de verlo a él. 

    — Que sepas, que me debes un polvo — le digo reprochándole que me ha dejado a medias. Con esas palabras lo único que consigo es que se ría más. 

    — Que oportuna la familia esa, mira que pasar por aquí, ¡si está cerrado! — me comenta Carlos cuando consigue calmar su risa. 

    — Si te conoces el parque, algunos caminos son atajos para llegar a otro sitio. Ellos sabían dónde iban — hablamos mientras caminamos. 

    — ¿Y tú te conoces el parque? 

    — Sí, pero no tanto. 

    — ¿A qué lavabo podríamos ir sin llamar mucho la atención? 

    — A ninguno, si nos ven, en todos llamaremos la atención — me paro y pienso un poco. 

    — ¿Qué? 

    — En la china, la zona de toboganes, hay uno grande. Como es más bien zona de niños cuando lleguemos puede que haya poca gente. Si es que queda alguien, pero llegaríamos sobre las diez y pico. Yo tengo que estar fuera a las once. No llegaría. 

    — No creo que tus padres se vayan sin ti, anda vamos. 

      

     Llegamos a los toboganes y nos tumbamos en los grandes colchones que hay por debajo de los toboganes. Descansamos un rato. Al pasar por Méjico me ha comprado un collar en la tienda de souvenir, y él se ha cogido una pulsera. Dice que siempre le recordará a mí. Efectivamente como yo pensaba, ya es tarde y apenas hay gente aquí. Entramos al lavabo y antes de que me dé cuenta me abraza fuerte y me dice al oído: 

    — Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. 

    Me besa, me quita el cinturón y se me cae la falda. Él se quita el pantalón y la camiseta. Yo me la quito también, pone sus manos en mis hombros. Las va bajando suavemente por mis pechos, baja por mi cinturilla. Yo le contemplo embobada, temiendo que esta sea la última vez que esté en sus brazos. Se arrodilla y sigue por mis caderas, se para a la altura de mi vagina. 

    Me besa en mi clítoris y pasa la lengua por él. Yo me apoyo en sus hombros, me derrito cuando hace eso. Sigue besando por las piernas. 

    — Quiero besar cada centímetro de tu cuerpo. Date la vuelta. 

    Me apoyo en el lavamanos y él sigue besando por las piernas hasta mi culo. Me besa las nalgas de mi culo, las chupa y las mordisquea mientras me introduce un dedo por mi vagina. Yo me doblo de placer y el sigue besándome. Se incorpora pone su mano en mi espalda y me la va besando toda. Saca su dedo y mantiene esa mano en la cadera se acerca a mi oído. Noto su pene en mi culo y eso me hace desearlo más, me quemo por dentro. 

    — Si te duele me dices que pare, ¿vale cariño? No quiero hacerte daño. 

    — Vale.  

    Le digo jadeando, siento su mano. Su dedo busca mi entrada desde atrás y al encontrarla introduce su pene. Empuja hasta meterlo todo. 

    — ¡Ah! 

    — ¿Te duele? 

    — ¡No!… me gusta, me gusta… mucho. 

    Se mueve, dentro y fuera de mí, yo le busco y empiezo a subir como en una montaña rusa. ¡Por Dios! Cómo me gusta esto, subo y subo, no puedo más… 

    — Carlos… 

    — ¿Te… corres? 

    — Sí, sí, sí… ¡Ah! 

    Caigo desde la montaña rusa. Él también termina conmigo, cae en mi espalda y me da besos. No se ha puesto condón. Coge papel higiénico, me da la vuelta y me limpia. 

    — Dame, ya puedo limpiarme yo — coge más papel y me lo da. 

    — Tenga señorita —  recogemos la ropa y nos vestimos. 

    — A ver qué cara van a poner mis padres cuando me vean aparecer con esta ropa — nos miramos y nos reímos —. Sí, sí, pero a ellos no creo que les haga gracia. Creo que por el día de hoy vamos a estar los dos castigados. 

    Me agarra por la cintura yo pongo las manos en sus brazos. 

    — Valdrá la pena estar castigado todo el año, por el día de hoy — y nos besamos sabiendo que es ya, uno de nuestros últimos besos. 

    Son más de las once de la noche cuando llegamos abajo a la salida. Mis padres están donde los dejé. Nada más entrar en la plaza, los veo. 

    Mario está con las manos en los bolsillos, Luii en cambio, no para de moverse de un lado a otro.  

    — Míralos, esos son mis padres. 

    — ¡¿Esos?! ¡Madre mía! Si son unos tiarrones. ¡Cualquiera se mete contigo! 

    Le doy un codazo y me rio, él finge que le he hecho daño. Tira de mí, me abraza levantándome del suelo. 

    — Gracias, por darme el mejor día de mi vida — me besa, tengo ya la boca y la barbilla dolorida de su barba que quiere salir, pero no me importa —.  Espero que encuentres a alguien con el que tengas la misma magia que hemos tenido nosotros. Te deseo que seas muy feliz. 

    Lo dice de corazón, pero sé que le duele decirlo. Su aura se ha bajado muchísimo y supongo que la mía también porque me siento morir, tengo unas ganas terribles de echarme a llorar. 

    Me suelta, me besa fuerte en los labios. Da media vuelta y se va…. Me quedo mirándolo… Me tiemblan las piernas… 

    — Carlos… — le chillo, pero no se gira — ¡Carlos! — le sigo chillando, siento que el corazón se me para, me falta aire, no puedo respirar, las piernas no me aguantan… Ahora, soy consciente de… que no… lo volveré a ver. 

    Caigo de rodillas, pero al momento siento a mis padres a mi lado. Me giro, están los dos arrodillados a mi lado. Ahora sí, al verlos empiezo a llorar y me abrazo al cuello de ambos. Mario me levanta del suelo en sus brazos, y hacen un sándwich conmigo. Luii me besa en la cara y Mario en la frente, no importa cómo voy vestida ya estoy con ellos, nos vamos hacia la salida, Mario me lleva en brazos. 

    Miro por encima del hombro de Mario. Le veo, se ha girado y se ha detenido para ver…cómo me voy en brazos de uno de mis padres, mis lágrimas… no me dejan verlo. 

      

    Fin 

      

    Descubre el reencuentro de ambos en el siguiente volumen de Piel de ángel. Después de diez años siguen teniendo esa misma atracción que de niños los enamoró. Esta vez a Carlos le costará más acercarse a ella, pero no se rendirá aunque tenga que pasar por encima de su guardaespaldas, de su ex, de sus padres y de todos los misterios que la rodean. ¡Tiene que volver a ser suya! 
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